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DOS-PALABRAS

El noeve de agosto de! presente año empezó ha alarmar*

._,

• se la opinión pública con la grave i feráscéiiÜental noticia

del desaparecimiento del conocido i acaudalado vecino de

esta localidad don José Isidoro Vergara Salinas.
Los datos que sobre en paradero se daban, carecían de

.-■-• base por cnanijc-fellps haciaa concebir su fallecimiento en

una casa de prostitución vecina al puente del Píduco,
'

cnando en realidad deverrlad, el señor Vergara había si* ,

do siempre de excelentes costumbres i mni entregado a '. >

sns negocios i trabajos de campo.
Los diarios seguían paso a paso las investigaciones judi-

'

cíales i las pesquisas especiales efectuada? por personas
relacionadas con él desaparecido.
Jamas suceso algano alarmó mas a la sociedad de Tal

ca, que el relacionado, ya fuera por la cautela con que se

labia procedido como por ¡os fatales* resultados que indu

dablemente tendría.

Como se^acentúasé lardea de que la justicia no proce-
*

dia con la actividad del caso, la Corte haciéndose eco de ía

alarma pública constituyó en visita eo el juzgado del Cri

men, a uno de sus Ministros.

De las declaraciones tomadas per el jaez, primero, i el \
.-..' M-mm?o en seguida, no se desprendía 3na alguna qpe hi« ¡:¡
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¿resé aparecer e! cuerpo- del delito í los delincuentes.

Todo parecía envuelto en una sombra tenebrosa i la

mido en un mar turbulento i esquivo. ;V

En esta situación de dudas i vacilaciones^ vino el ha

llazgo del cadáver del señor Vergara en las rnárjenes del
rio Claro, a inmediaciones del Cementerio.

Relatar estas dilijencias i las que han continuado en

tan ruidoso asunto hasta aplicar a los culpables el con

digno «castigo, es lo que nos hemos propuesto en

este folleto, recopilando i ordenando de la mejor manera
toth? lo dicho por la prensa i agregando ios documentes i ,

actuaciones relacionados con este proceso.

í3i etite trabajo merece la aceptación del público queda-i
rán colmados los deseos de

EL.,AUT0t,
'

Talca, Diciembre de 1854
.,, ';

"



BJOG'RA-flA' D#>.

DON' "JOSÉ ISIDORO VERGARA-'

Nació, este caballero eii'e'l lugar denominado, «Los Ro

bles.» (perteneciente á lasubdelegacion de Rio.Ciaro de és-

Ée:d'epa,rtameuto, el año 1837, siendo sus padres don JNi-

colas Vergara i doña Mercedes Salina?!.

Hizo sus primeros' estadios en nna escuela del ingar an
tes mencionado, dedicándose muí pronto a las labores, de

campo, porque bu señor .padre .poseía nna cuantiosa forta»
na i prbdnctivas propiedades.

Al fallecimiento de don Nicolás quedó de heredero uni

versal de todos los bienes lo que hizo que don Isidoro se

dedicase con mas ahinco a tau lucrativa como floreciente

industria.

Por el año 1867, contrajo matrimonio Con la señora

Hermosina Leitcn cíe cayo matrimonio tuvieron los si

guientes hijos: Mercedes, Vitalia Rosa e Ismael Vergara,
.Desde el nacimiento Je sus hijos jes prodigaba los ca*

riños paternales i era na hombre entregado completamen
te a satisfacer los deberes' de su estado. Cuando 1 legaron
a la edad' conveniente para ios estadios, colocó a Ismael

en él Seminario de ñan Felayo, de este puet lo, i a las

niñas 'en colejios particulares de educación.

Terminadas las humanidades envióa Santiago a Ismael,
donde cursó hasta el tercer año de L<-yes en la Universi

dad del Estado.

Mientras tanto don Isidoro,, continuaba trabajando em

sus valiosas propiedades llamadas «Vista Hermosa»,
«Montes» i" «Guanaco.»'
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Acreeentó considerablemente su fortuna hasta él punto

4»<le que en los últimos año-i 'fluctaaíníésta entre 3Q0 i 359

ivmil pesos.
Vivía regularmente en una casa de su propiedad ubica

ba en la alameda de este pueblo, esquina con la calleé

■•Oriente.

Como político, faé un entusiasta cooperador de la causa

•liberal, tajo de coya bandera libró campales batallas.

■En sus úitimos años, se retiró de), palenque para entre

garse de lleno a una vida tranquila i sin zozobras.

Murió el 5 de agosto, a ía 1 de la tarde ,bajo el hacha

¡homicida i a la edad d&-.51 . años, en una época eu que la

prosperidad de sos negocios llegaban a sa apojeo i su fa-

jmilia se . encontraba formada.



PRIMEROS RUMORES.

Damos principio a nuestra tarea, con k versión
_

dada,

por los diarios de esta localidad en !v. ;:..::.meros dias del

desaparecimiento del señor Vergara;
■

Para mayor claridad, i oo cansas' ;d 1ú ;"jr, dividiremos

la obra en capítulos o seccionas, q&e emprenderán por ,

partes, las diversas faces 'porque atravesó 'c^Kíe na pn;i=- ,

eípio este ruidoso crimen.
• De igual manera iremos citando ¡as pnbíícaeioEsa' de

donde vamos tomando los diversos relatos.

La Libertad, con fecha 9 de agosto díbü la siguiera.--:
noticia:

Ha circulado con insistencia en el día de ayer, un rn-

mor relativo a un presunto crimen, que-;. corno sé
'

ase

gura, se ha' verificado dentro del recinto de ente pueblo.
Per no interrumpir la acción de la justicia rogamos a

-

nuestros lectores se sirvan disculparnos de;.no dar en este

número los datos que sobre el particular hemos obtenido.

Por su parte La Actualidad, .decía lo siguiente;
La sociedad de Talca se ba sentido verdaderamente'

impresionada, desde ¡as cuatro déla taiJedé ayer, hora.-;

enique principió a circular con mati o ¡.■.'••:uos visos de ver-'-

da'¡£¡ eí hecho de haber desaparecido :,nn ; espetable vecino.,1

dé''est;e pueblo. .

-.

'dSfnestros lectores comprenderá;'! íí.cílraeiite que la pren
sa tiene el deber, en casos como el actual, de usar cierta

cae tela.al dar: una noticia como la presente.
. Por eso al dar a la publicidad el rumor en la forma lacór ,

nica quedo hacemos, nos abtenomos és haeerxo.meQtarios.
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de ninguna' especie, a fra «fe noenítorpe'Cer la acción deda

justicia i dep.Oíierio hacer mañana- con pleno coMOeimfen

to de lo sucedido. < ;>■'

Sabemos sí, que el señor Juey, del Crimen ha trabajado
con bastante empeño desde Jas cuatro de la tarde de ayer

por averiguar el paradeio del cabaliero que se supone de

saparecido.
En todo caso si por casualidad, lo que no esperamos, el

rumor que ha conmovido a la sociedad se confirma, toca

ni señor 'Juez del Crimen, velar 'por la seguridad personal
de ios .miembros de- esta sociedad.

Mientra* tanto hacemos'votos porque no s¿ -ton firmen

los rumores que desde ayer han venido, acentuándose,

.■Sobre él rumor que durante dos días viene preocupan
do a i a sociedad da nuestra ..pueblo, referente a! desapa-
leeimiento del respetable caba itero don Is'doro Vergara,
nada de efeefi/o se ha podido saber hasta ahora, corrien
do diversas versiones, cual de todas mas contradictorias.

ííai quienes dicen que el señor Vergara estuvo el lunes

en la tarde en la fundición de don Roberto "'Williams, a

mandar- hacer un trabajo ¿ otras versiones dan a entender

qne se'-ha cometido un crimen; pero todo lo -qué se dice

hasta ahora no tiene ningún fundamento, i, por lo tanto,
no pasan de ser mas que simples díceres.
Lo que hai de. verdad, únicamente es que el señor Ver-

gara después de haber almorzado el demingo último en

"u casa, no ha 'vuelto a ella hasta la fecha. Le este

hecho se desprenden ¡as distintas versiones que se han

corrido i ¡o que ha dado ocasión para suponer que la, de

saparición . del señor Vergara sea motivada por a.jgnn
grave accidente que le haya sucedido.

Elseünr Juez del^eiámen^que parece empeñodo,;feií-
haceij una prolija investigación, que dé luz sobie este/ a-

sunto, tiene presuntivamente en prisión a nuá mojes' i a
un niño como de ,13 a 14 años, a los cuales 'se -le.i ha to-

iaado declaraciones cu el dia ds aver.
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Por nuestra parte, descando dejar libre la acción de ¡w

justicia para que ella investigue lo que haya de verdad

en tan grave suceso, nos alienemos de entrar en comen

tarios que no. -ti aria ti tampoco ninguna
■ lúa sobre lo qué;

tan preocupada' traen, la -sociedad- de, IVca'.-

Nuestros mayores ríeseos son que la justicia Obre con

toda euerj'íá i que. si hai crimen que investigar, se proceda'
con toda la actividad' que ha menester -uu hecho de-la na

turaleza del que nos ocupamos.
Mientras tanto-, cnmplimos' coa el encargo qae_ nos ha

hecho la familia del señor Vergara, de ofrecer una buena

gratificación ala p»iS.onu que .dé noticias del paradero
del caballero 'desaparecido.

Libe.rtad,, fecha 10-—Un caballero honorable de ¡a, lo

calidad ha desaparecido de" su casa, desde el domingo ulti""

mo, seis de! actual, i, como aun tio se -le ha encontrado

&e presume haya sido víer.bnatle un asesinato, por las di^
lijencias que hasta ahora Se inm pract'cado.

l

Los siguientes dalo? dan.í'hürza a b:wq¡r;ísnnciones.
Eí,*¡a tarde del. dia citado se ¡e vio entrar (má no'sa-

¡ir)-a!una casa- situada a orillas del Píducó-eú la callé dos

sur. Se .dice que alojó áilí i que en la nochejdel lunes hu

bo una pelea entre varias personas i en la que .tornó par
te e! dicho caballero quien resultó con varias heridas, de

puñal ea el cuerpo i, cara; que el martas por la mañana

una de las niñas de la casa mencionada arrojó al estero,

un. maefarlan que fué recojido por un vecino, i cuya pieza
tenia'-muchas puñaladas.
Ademas, estamos en posesión de otros muchos datos

que casi no dan lugar a duda de que el. referido señor X.

ha muerto a 'consecuencia délas lesiones recibidas.

A dichos datos no podemos darle publicidad a fin de

que la justicia sea mas espsditá i para qué los culpables
no puedan1 evadiría. :

Anteayer desdé las cuatro de Ja tarde el señor juez del
crimen ha trabajado con un calo i actividad dígra'de en-

'

-comió, con el objeto ele hacer luz sobre.' el particular. A1

1
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-efecto se trasladó acompañado de la policía i dlírdos del

'■desaparecido a la casa en referencia i con muchQ"enijMio
ha practicado las averiguaciones del caso.

Una multitud de curiosos presenciaba el lugar que se

presumía teatro de este desgraciado acontecimiento; i los

allanamientos practicados por la policía para ver si se

descubre el cadáver o- alguna pieza de ropa que indique
claramente la existencia del delito.

La sociedad emera está sumamente alarmada con éste

.grave suceso que viene a cubrir de luto a numerosa fami

lia de posision espectable.
El seño'1 jues del crimen ha reducido a prisión al sol

dado que estafa de facción en el P idneo en la no

che del snceso, a, Carmen Lene Nriñez i Sofía del C.

jimenes, (esta última es ana de varias niñas de vida ale-

sgre que habitan el hogar donde se supone cometido el

.crimen).

Oportunamente comunicaremos a nuestros lectores to

llos los datos exactos que podarnos recojer i que no emba

racen la acción ele la justicia que con muchísimo empeño
se ha dedicado a esclarecer este luctuoso acontecimiento.

■ Actualidad del 11.—Nada de nuevo podemos comuni-
*car a nuestros lectores, sobre el desaparecimiento de don

. Jsidoro Vergara. Las investigaciones que hace la justicia
'

.permanecen hasta ahora en- seeieto, aunque según se nos

la'dicho no se ha avanzado grau cosa por no haber i'adt-

«cio ninguno.que. manifieste que haya habido crimen.

Las versiones que han ceñido «ayer hacen suponer que
-el señor Vergara esté yivo-i que es mni posible.esté fue,"

.ta de Talca.

E¡ señor juez del crimen ha hecho cuanto es posible
¡por descubrir el pai adero del señor Verga; a o !a suerte

,qae le haya corrido i con este objeto se nos dice que se

han he.-.ho varios allanamientos que no lian dado nhiguíi
¡resultado.

La familia deí caballero desaparecido,- por su parte,, no
iia omitido ¡Sacrificio por encontrarlo, i al efecto ha envía-
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do telegramas a todos íós pueblos donde se supone podía.
hallarse el señor Vergara.
Sin embargo, los resultados han sido nulos i el hecho

continúa hasta ahora en el misterio.

El hallazgo de un abrigo, que dio manen para creer

que el señor Vergara hubiera sido asesinado, ha resultado-i i

no ser de él; pues la familia del espresado caballero ase» ~¿

gura que no es ese el abrigo con que salió el día último-»
!

en que estuvo en en casa.

Kohai, pues, ningún detalle que haga suponer que ha
habido crimen i sí hai presunciones de que esté fuera de-

Talca el señor Vergara.
Seguiremos las investigaciones de la justieia a fin de

tener al corriente a nuestros lectores de lo que sedescn»-
bra.

A última hora sabemos que se ha espedido orden de pri
sión contra un individuo mtdo, de unos 26 años de edacP

que vive en las inmediacirnes del estremo poniente de la

callea Sur.

En todo tíaso el señor juez del crimen no debe olvidar"

nn instante queda sociedad entera está pendiente de' so*

actitud ante el sumario que ya debe haberse iniciado so

bre el denuncio déla desaparición de uno de sus miem--

brosC

Libertad del II.—Don Jóse Isidoíió Vkkgára, este~-

es el ncnibre del .caballero que se cree ha sido víctima del'

puñal asesino, a principios de 'esta semana.

El señor juez ha continuado ea, la ibrmacion del suma-:

rio i ha despachado órdenes de prisión contra 'v¡n , , p -r-

sonas que se presumen sean cómplices en el delito <■

|

,

Como aun no se hadado con el desapure.cido,Ja. fa-
,

pr iba ofrece una mageífica suma de dinero ai que dé' noti

cias de él, muerto o vivo,"*

Hé aqní el anuncio que a este propósito publicaba es

temismo diario:
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GRATIFICACIÓN.

Una bien bueüa daremos a la persona que nos dé razón

del paradero de don fo;:é Isidoro Vergara. .

Sea que esté muerto o vivu, .pueden ¡.¡.visarlo en esta

imprenta, o en la aíameda esquina 4 oriente.—Lafamilia.

Comentando La Ac¿ux,l/'dad}ü prolonagda desaparición
del señor Vergara, i. ¡o iiifVuetuuso d..: las investigaciones

judiciales, ¡escribía lo siguiente con fecha 1.2 de Agosto.
Van va trascurridos seis d;a:i i nadaba podido avan

zarse sobre el suceso del lunes. Parece, que, esta vez, el

resultado de la investigación judicial no ha correspondi
do a las, justas exijencias del público que. ve desaparecer a
un miembro de-la sociedad, sin que después de seis días

pueda ni siquiera saber a punto fijo si se ha consumado

o nó nn crimen.

Parece que ayer se ha iniciado nn sumario que ojalá
diera los resultados que todos esperamos: cual es el es

clarecimiento de la verdad de lo ocurrido.
¿

Al ser esto cierto', es indudable entonces que en los cin

co diás que sucedieron a aquel en que el señor juez del

crímei, tuvo conocimiento del suceso, no hubo ni siquie
ra un panto de donde principiar las investigaciones de n-

na manera seria, no hubo ni siquiera. un dato que hubiera

podido servir ¡-ara auto cabeza de proceso..
Creemos este asunto tan serio, que en vista de sn mis-

n,a gravedad nos inclinamos a' creer
'

que realmente no

puede haberse cometido nn crimen, como el. que se teme,
sin haber dejado una huella en su camino.

Esperamos pues, una vez mas, que la justicia siga sin
trabas de ninguna especie, e:i su tarea investigadora, i no
desconfiamos que en -nuestro -próximo número podamos
ya «¡esoorrer é< veío que cubre _cste misterioso' suceso.
(
Pr 'a rintnn.il. d" d.m Elias Elizondo, se redujo (hoi II

d.^
'

"■' ■■•r'':i.'-u ¡ñbüca un contrato celebrado en-

*;re ■'..»' (í'.c-e iaidovo Vergara, 'caballero' desa«
p« n < <

iiig¡h:fiy
■-

¡ A X,. per el cual se compro-
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mete a buscar al antedicho señor Vergara i, sí lo encen

trare, recibirá de manos de! primero la suma de mil -pesos.
Para los efectos de esta dilijencia se ha fijado un plazo

que vencerá el 20 del corriente.

A pedido de la familia nos reservados el nombre- del

individuo que se ha presentado a aquella haciendo la pro

posición que se legalizó ante el escribano señor Elizondo»

El sumario sobre, este asunto, sigue su curso i se en

cuentra detenido un sordo»mudoy'que es sirviente de la

conocida casa en donde s.e desarrolló el crimen que ha

motivado el desaparecimiento del señor Vergara»

Hoi'qué todo esto ha terminado i la [verdad há lucido
en tan enmarañado asunto, podemoshosotros daí* el nom
bre de esa persona, la que fué íin señor Rosauro Ramí
rez. ,



IL \

LA INICIACIÓN DEL SUMARIO ,:'í

INVESTIGACIONES JUDICIALES
'

%

El 14 de agosto, nueve dias después del desapareció ■

miento del señor Vergara, la alarma en la población iba. ¿<

tomando cuerpo i a pesar de las dilijencias practicadas
no se sabia nada del caballero desaparecido.
Con este motivo La, Actualidad escribía lo siguiente;
Infructuosas investigaciones—Ajita en estos instan

tes a la sociedad de Talca un acontecimiento que ha ve

nido a turbar la tranquilidad de una respetable familia.

agobiada profundamente por el temor de que -jü0 ¿a 8C,á
miembros mas queridos, haya sido \^'r" ma de nn crimen
o de una desgracia que le ^impedido volver hasta ah0-
ra a su noa'ai". »'*'

—

i ti

v»
-

. —¿pues de nueve días de ausencia.

^on José Isidoro Vergara, caballero que goza de jene-
rales simpatías i estimación en este pueblo, ha desapareci
do de su casa dcid". el domingo 5 del presente, sin que
hasta ahora se haya podido averiar tiar ú es rivo o muerto.

Este doloroso acontecimiento, como es fací! suponerlo,
ha cansado una profunda sensación no solo por tratarse

del desaparecimiento de un miembro de nuestra socie

dad, sjriQ tambieu por el misterio con que desde el prin

cipio oe le ha rodead", creyéndose, por las distintas ver

siones que corren de boca, en boca de qne ha sido asesi

nado. No obstante estos siniestros rumores que desde la no*

chédel martes circularon con profusión, la justicia orimi*

nal que desde el primer momento tuvo conocimiento del

este doloroso suceso, por un miembro de la familia del se»
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ñorVergara solo atítea}*-er domingo, según es voz pública,
ha iniciado el, correspondiente sumario i, con tanmala for

tuna, qué aun no puede precisarse si ha habido crimen o

¡íó.

* *

■-■'"■",
De manera que desde el miércoles hasta el sábado la

justicia se concrttó a investigaciones Verbales que no con

dujeron a otro resultado que a la pérdida de tiempo.

Aunque se nos ha dicho que el señor juez del crimen

ha procedido con actividad en las investigaciones, fuerza
será declarar- que ha andado desgraciadísimo en Jos resal
tados que ha obtenido, sin lograr descubrir i ni siquiera
encontrar vestijios para proceder contra alguien.
La curiosidad que despierta un suceso de la naturale

za del de que nos ocupamos, nos ha hecho seguir al se-'-,.

ñor juez del crimen en sus investigaciones, i, esta es la

causa
, por qué nos permitimos desde luego declarar que

la suerte no ha acompañado en ellas a la justicia, siendo

infructuosa, a todas luces, la actividad que suponíamos
debía desplegarse en este asunto.

.¿Cómo es posible que solo después decinco'dias de*'ha«"

ber recibido un denuncio se haya dado principio a un sa*

mario que debió formarse el primer día en\que jekjuzgado
tuvo conocimiento de les rumores que circulaban?

k Se nos dirá que el juez no tuvo datos ciertos que le per
mitieran proceder contra las personas en donde se supo- ^
nia se había cometido el crimen; pero, eá lo cierto, que
esas personas quedaron, en entera libertad hasta el do

mingo en que fueron llamadas a declarar, i que después '

de haber declarado, han quedado en idéntica situación.

Nuestro propósito, al hacer es tai observaciones, no es

hacer cargos a la justicia poi que no ha 1 leñado las cárce

les con supuestos cómplices de delitos imajiriarios, sino

que, en cumplimiento de nuestro d-éber dé periodistas, se
ñalar los procedimientos que los encargados de hacer luz

sobre tan misterioso ¡asunto, han puesto en planta para

conseguir. e!. -objeto qne se persigue.
No es posible- que en el centro mismo dé la ciudad se

cometa au crímea en la persona de nn caballero, sia que
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queden huellas que permitan descubrir a los autores de él.

A nuestro juicio ia justicia ha andado un tanto desgra
ciada' en este asunto, puesto que ha-úa la focha no le ha

sido posible orientarse si en ei desaparecimiento del se

ñor Vergara ha' mediado algún crimen o si simplemente'
ha sido yíctima de algún desgraciado accidente.

Mientras tanto la sociedad se encuentra seriamente a-

larmada; la familia presa de la mas indecible angus

tia, i el público hace comentarios desfavores para la jus

ticial, a quien considera falta de la actividad qne requiere
Un acto'de tanta trascendencia.

Preciso es, rúes, que el señor juez del crimen tome

verdadero empeño en descubrir ni et señor Vergara ha si-

ddo o no asesinado, o cual ha sido la suerte ajie haya ¡co-

xrid'o este caballero, a fia de que cese la intranquilidad

que domina en el público, que no cree en los secuestros

en ¡os tiempos porque atraveza.nos.

La tierra no puede habérselo tragado sin. que quedaran
huellas de su desgraciado fin; luego la justicia está en el

deber de satisfacer las exijencias de la' vindicta pública,.
que pide el castigo de los autores, si es que realmente ha

habido crimen.

Por nnestraqiarte, insistiremos en ocuparnos de. este

lamentable suceso, hasta que la sociedad reciba una satis

factoria o desgraciada noticia sobre el paradero del señor

Vergara.

- Escrito el articuló anterior, hem.es tenido conocimiento

que la Ilustrísimá 'Corte, haciéndose eco de 3a opinión
pública,- se avocó ayer el conocimiento de ¡a causa i,nom

bró al Ministro señor Román Biarico para que instruya
el correspondiente sumario.

Tratándose, como en el presente caso, de nn hecho Irle

¡Jmta gravedad qoVafecta la tranquilidad de tocio un pue

blo, habíamos ya pensado nosotros pedir a la Ilustrísimá

Corte que adopte este procedimiento que no es, 'por' otra

parte, nuevo en la practica establecida por todos los tri

bunales de la República.



La Corte de Iq'uiqne, eV¡ igualdad de. cireimstausias, ha

tomado es acuerdo qne trascribimos en seguida:
«En treinta i- uno do julio de 1894, reunidos el presi

dente do la Iima.'Corte,'don A rabal Palacios, i los Minis

tros don Enrique Ba-ros, don Abel Donoso Vildósola, don

Eliseo Cisternas Peña i 'don Rafael Garmendia Reyes, a-

cordarou prorrogar por.quince dias mas el plazo de un

mes-, porque fué comisionado el señor Presidente de este

tribuna!, don Anibal Palacios, para que, constituyéndose.'
en visita en el Juzgado de Letras.de tumo de este de

partamento, procediera a instruir el sumario sobre los -

hechos ocurridos en Lagunas en la noche del 12 de Julio.- .

Asilo acordaron i firmaron, de que doi fé.—-Palacios.

BAlí'ROS BQNOfciO VlLDOSOLÁ.—CISTERNAS, PeÍÍA GAIt-

mendia ¡Reyes.—E. Martínez 1L, secretario..

Por nuestra parte .
nos complacemos en reconoced la

digna actitud que ha adoptado la Corto de Talca, pues

Con ella revela que ha sabido apreciar debidamente la-

gravedad del suceso i al mismo tiempo ha demostrado ce-

Jo i actividad en. sus procedimientos.
Sobre el suceso que lia" conmovido tan profundamente a

la sociedad de Talca, referente al desaparecimiento tte

don Jcsé Isidoro Vergara, nada podemos,- adelantar hoi,

concretándonos a llamar la atención de nuestros lectores

hacia el editorial que publicamos en la secesión1 respec-

tiva.

Bacemos votos. porque el s3ñor Ministro que ha sido

nombrado por la Ilustrísimá Corte para que instruya el

sumario,, sta mas afortunado en sus investigaciones^qno
lo que ha silo- el señor juez aei crimen.
He aquí el testo del acuerdo tomado por el tribunal do'

Alzada.

.Número 39. Talca; 13 de Agosto de 1894.—En vista

de la.a'arma producida por el desaparecimiento del veci

no de esta' ciudad' don José Isidoro Versara Salinas,' i

en ooüformidad a ¡o dispuesto.en el número íí.°'de la iei

uím^fü 45 de 4 de judio de 18.53, comisiónalo al. Minis>

tro de este tribunal dor; -FloriJor Romau Blanco para
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que constituyéndose cu visita estraordiuaria en ti juz
gado del Crimen de esto departamento, conozca del pro

ceso o procesos que se hayan levantado o se levantaren

a consecuencia del indicado desaparecimiento.
Señálase para el desempeño de este cometido el tér

mino de tupines a contar de esta fecha.

.Comuniqúese al- señor Ministro de Justicia i al juez
del Crimen de este departamento Herré •a—^Gaete—Le-

telicr.—Román Blanco—Proveído por la I. Corte.—A«-

torquiza.

• En el mismo día 14 La Libertad, participando de la

alarma que reinaba, se espresaba así;

Desde hace ocho días la sociedad de Talca se .encuen

tra profundamente alarmada a causa .de nn crimen ho

rrendo que se dice conistido- el lunes pasado i que hasta

ahora continua envuelto en el mas estraño misterio. El

couocidoíji acaudalado vecino da esta localidad, don uosé

Isidoro Vergara se presume, haya sido asesinado, dadas-

las circunstancias de su desaparecimiento. La familia de!

señor Vergara recibió- denuncios d 3 que este había sido

asesinado en uaa casa,

'

puede' decirse central, de este

pueblo, con detalles qne daban .al hecho : cierto aspecto
de verosimilitud. Después de hacer -

algunas indagado--
nes i viendo, que no se daba con el paiadero del señor

Vergara i qne- de ninguna persona i en ninguna parte se

obtenían noticias de él, se pusieron estos hechos en cono

cimiento del señor juez del crimen don José Tomas Ma

tos, a fin do que 'instruyera .el- correspondiente sumario.

Esto sucedía el miércoles pasado hace hoiseis días.

Ha estrañado sobre manera que el señorjuez Matns ha

ya procedido con cierta lentitud, faifa de enerjía i hasta

notoria incorrección en las dilijencias judiciales, que ha

hecho temer que uti crimen tan sensacional como el, que

se pesquisa, no solo quede impune sino aun que no lle

gue a constatarse el delito. Concurrían a estos temores el

rumor público perfectamente acentuado., de que en el

sumario existían declaraciones- cora promitentes que afee-



tan muí de cerca el ínteres del juez. Almenes de las pri
meras indagaciones judiciales practicadas, de las cuales

,Uo se dejó constancia en el sumario, se dice, que apare
cía algo inconveniente importando esto una gravísima
responsabilidad para el señor Matus.

La Urna Corte penetrada de la alarma pública, como

asertadamente lo espresa en el auto con c¡ ue encabezamos
estas líneas, i a fin de qne el proéeso.qne se -iuslrnve i

losque sea necesario levantar con motivos de estos hechos
se lleven con la enerjía i actividad debidas, ha constituido
en visita estraordiharia a uno de ios miembros del Tri
bunal.

Esperamos de la reconocida competencia i sagacidad
del. señor Ministro, don Fioridor Román Blanco, i' de su

actividad i tino, hade hacer completa luz en este tene
broso acontecimiento.»

Siguiendo el orden cronolójico que nos hemos. propues
to al recopilar en esta obra todo lo dicho por los. diarios
acerca del crimen Vergara insertamos en seguida, lo que
publicaba La Actualidad'r por orden de fecha acerca de
lo misterioso del. desaparecimiento de don Isidoro.

Agosto 14.—Todavía no sé ha podido hacer luz sobre
las causas qne han orijiriado el desaparecimiento de don
,lo$é Isidoro Vergara. -

Ayer se han corrido diversas noticias; pero , todas han
resultado inexactas,

_

El Ministro eeñor Román Blanco háeó ocupado todo el
día en tomar declaraciones, trasladándose a la casa don-
d:i se supone se haya cometido el crimen i, aunque no he
mos sabido a punto fijo el resultado de sus' investigacio
nes, se nos ha asegurado 'que' bien. poca . coc a, o 'nada.
se ha descubierto basta la fecha.
Por nuestra parte. deseamos que el Ministro sumarian

te sea incansable hasta despejar la incógnita.
El

_

señor Román Blanco no debe olvidar que todas
las- miradas están fijas en "él i queda sociedad -espera
alguna solución en este tenebrosomiuito.



Agosto 15.—Como liemos prometido a nuestros lectores

tenerlos al corriente de 3o que ocurra respecto a las inves

tigaciones que se hacen para descubrir el triste fin cine

haya tenido don José Isidoro Vergara, nos ocupamos hoi

de este ya cansado asuuto para anunciar qne nada,' ab-
-solntamente nada, se ha avanzado en oí sumario que ha

comenzado a instruir el Ministro do la Corte, señor Ro

mán Blanco. ,

Las mismas declaraciones qne había tomado el señor

juez del crimen, las mismas investigaciones, pero, al fin,
nada entre dos platos.
Cada vez mas misterio i cada vez versiones mas con

tradictorias ,0' inverosímiles, que-, no "hacen sino; alejar
mas i mas la posibilidad de que se -Hegae a Un resulta
do que haga cesar la conmoción pública, que devuelva la-

tranquilidad de no hogar atribulado i que calme ktancie-

dad que ^domina ea todos los .círculos sociales.
En lo único qne está do acuerdo todo eS mondo, osen

pensar que ha, habido crimen i qne estése Isa neroetrado

con tanta habilidad que sus autores quedarán' impunes.;
pues la justicia parece va considerándose impotente .para
descubrirlo.

¿Es esto posible en una ciudad como la nuestra?
:

-

',
Todos dirán que nó,. pero lo cierto del caso es qne has

ta ahora ei misterio mas desesperante' rodea este lamen-

table suceso.

x

. ¡

Por nuestra parre, seremos incansables en recomendar
al Ministro que instruye. actualmente éí sumario que em

plee toda la actividad i enerjía necesaria hasta alcanzar el
éxito en la jornada en qne está empeñado su nombre i su

prestijio; de otra laanera, nos veremos obiigadee a decir
de: él loque, ya hem< s dicho con entera íV anqueza .res

pecto al señor juez del crimen- qne ha andado desgraciado
en su delicada misión. ■

•

.

Ojalá que; no tengamos qr.e.recurrir a estos estrmos i

que el señor Román Blanco logre al fin dae feliz tér
mino a su cometido.

-

. ...-•.

. i._ ..
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Copiamos de La Libertad:

Agosto 18.—Con motivo del desaparecimiento de don

José' Isidoro Vergara vecino de esta localidad.se bao

corrido nnasdbolas tan grandes que hacían ponerse pálido
al qn» las eecnhaba, i todo por gozar con los q ,o siempre
se creen de la primera nueva.

- Se decía que el cadáver había sido encontrado en tal o

cual parte con. quince puñaladas en el cuerpo.. Pero.. est>

es; completamente inexacto i podemos asegurara 'iiE'e.s-'

tros, lectores que este asunto aun permanece envuelto, en
.nn.estraño misterio, coa gran contentamiento de. algüí
ñas.

El Ministro señor Román Blanco ha trabajado ayer i.

anteayer con mucha actividad, dejando constancia eu'cJ

sumario de las deposiciones que hacían los testigos que ai-

efecto se hablan citado. ■

'. .
.

Prometemos a nuestros ahornados, tenerlos al corriente.,
de las cosas que ocurran en esta cuestión, de suyo .sei.ifa-

cional e impoi tantísima. ,

"

.'■,,

La Actualidad ocupándose editorialmente decía:,
'

i

Agosto 27.—El desaparecimiento del señor don Jo:->'

sé Isidoro Vergara puede ya considerarse como mi hecho

consumado i cuyo esclarecimiento-da justicia, ordinaria ha
sido impotente para descubrir. *.'",' ;'"",
Desde el primer momento aceptamos con gusto él pro

cedimiento de la Ilustrísimá Corto Apelaciones de esta

ciudad, por' el cual se avocaba él conocimiento de la cau

sa' nombrando al efecto al señor Ministro do~i 'Flori-

dor Román Blanco con cí objeto de que instruyera el co-

rrespondibnte sumarié.
,

'

,

Pues' bien
,
el señor Román Blanco desde el mismo

día en que se -le confió tal comisión ha trabajado, según
se nos ha dicho, con bastante actividad i celo por tomar

los hilos que envuelven el misterioso crímet; i a pesar,
de esto do se ha podido avanzar nada en el asunto,

-

Desde los primeros momentos en que se tuyo noticia

del desaparecimiento del señor Vergara, la ppinion pú-
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blica dirijió su escudriñadora mirada hacia el punto en

que, según todas las versiones i rumores, debió ha

ber sido el teatro de tan luctuoso acontecimiento, i lo

que al principio se creyó como muí sencillo i hacedero,
se ha ido con el trascurso de pocos días, haciendo, mas i

más difícil hasta el punto que -ya creemos que puede dar

se como un hecho consumado el que el crimen quedará
escondido entre las sombras del mas profundo mis

terio.

¿Habráse al fin cometido el crimen con la audacia i

habilidad suficientes de parte de los autores para que aun

ea llegue a .descubrirse?

¿O debemos abrigar todavía la esperanza de que la

suerte acompañe al señor Román Blanco i pueda a tuerza

de trabajo constante i decidido empeñó descorrer el den

so veló que lo oculta?

Vistos ios acontecimientos estamos por creer lo pri
mero; pero antes de terminar con este asunto, que tanto

ha llamado la atención, quisiéramos siquiera que nuestra

sociedad sacara las lecciones provechosas que se despren
den de este acontecimiento que por la "fuerza de las cosas

ha tenido que ver inevitablemente la luz publica.

Parece ya nn hecho perfectamente averiguado que el

doloroso acontecimienio que ha motivado el desapareci
miento de don José Isidoro Vei gara, quedará guardado
en^el mas profundo misterio.
Van trascurridos ya siete días a qne el señor Vergara

desapareció de su hogar i a pesar de las investigaciones
que se han hecho por descubrir sn paradero., nada se ha

conseguido hasta la fecha.

El hecho deque no se haya encontrado ni el mas leve

yestijio que pei'mi-ta orientarse a la justicia, significa que-
el crimen se ha cometido con una hal'ib'idad admirable

í que los autores- han dispuesto del tiempo necesario pa
ra borrar hasta: la mas insignificante- huella que pudie
ra delatarlos.
Puede también.significar que ¡a justicia ha perdido, la
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pista, porque ha obrado sobre base falsa
, pretendiendo

'

hacer sus indagaciones quizas mui lejos del lugar' donde
se haya cometido el crimen. Porque así como ¡os encar

gados cíe hacer luz sobre tan lamentable suceso, se han

diríjalo a una casa donde pueden haber probabilidades
deque haya sido teatro del atentado, por sus antece

dentes i por, recar sobre ella fuertes sospechas, puede
también haber ocurrido en otra parte en donde la justi
cia no ha dirijido aun su vista.

Anadie puede caberle ya la presunción de que el se* ■•

ñor Vergara no haya sido asesinado, porque ha.' mediado

buen tiempo para que este caballero se hubiera impuesto
de que se le buscaba afanosamente. Luego el crímenes.in

dudable que se ha cometido; pero la justicia na ha podi
do descubrir el punto donde ha tenido lugar, i puede ya
declararse impotente para averiguarlo.

En esta emerjencia, somos de opinión que. debe nom

brarse un jaez especial i si es posible de fuera déla pro

vincia, para que verga hacer faz sobre tan tenebroso a-,

envite. >

~

Los que hasta hoi han entendido en él no pueden dar
se por ofendidos por esto, -por cnanto tendrían la satis

facción de ser ayudados por un cooperador enteramente

imparcial, porque no estaría relacionado con ninguna fá.

miha de Talca.
'

Si el nuevo ajenie judicial no fuera afortunado en sus ,

investigaciones, querría decir -que .yá podría darse por

terminado este asunto i a tedo el mundo le quedaría el

convencimiento de que no se podía hacer mas i que por
'

consiguiente, los autores quedarían impanes.
Este es el procedimiento que a nuestro juicio, seria el

único qne podría dar luz, qoe podría traer la tranquilidad
o c.l desconsuelo- a Ja atribulada familia del señor Verga
ra i que podría calmar la anciedal que domina, en todo

das las clases sociales de este pueblo.
Esperar que una casualidad o un milagro venga ~* po

ner a la justicia investigadora sobre la pista del crimen



que se persigne, es perder inútilmente" e! tiempo, puesto
■

que han trascurrido largos iJias i nada se lia descubierto.

La sociedad no puede conformarse con que nn miembro

de ella desaparezca; sin que deje huellas de su desgracia
do fin i sin que los encargados de descubrir su paradero
no le diga categóricamente cual ha sido el resultado de

sus averiguaciones.
Por ahora, como ya lo hemos dicho, nada se puede es

perar*, de la justicia, perqué está tan a oscuras como en el

primer día del en que se supo el desaparecimiento del se

ñor Vergara.
Agosto i7—Con motivo del desaparecimiento de don Jo

sé Isidoro Vergara, el señor Ministro don Florido: Ro

mán Blanco, ha reducido a pricion, en la tarde de ayer, a

varios jóvenes i a ttiez mujeres; estas últimas pertene
cen a la casa en donde se pr-esume desarrollado el drama

qne dio márjen a dicho desaparecimiento.
Por -no incurrir en contradicciones que perjudicarían a

muchos, damos la noticia sin el menor comentario i es

peramos que se. haga completa luz sobre el particular.
Agosto 19.

—Anoche fueron puestos en libertad, incon-

dicionalmente, las personas qne habían sido detenidas pa
ra- investigar el suceso que ha motivado el desaparee i-
nrientó del señor José Isidoro Vergara.

'

Se nos dice que nn cochero del servicio público, que ha

declarado haber andado trayendo al señor Vergara en la

mañana .del lunes 6 de! actual, ha quedado presb inco

municado.

Libertad, Agosto 19—.'Sobre-el desaparecimiento' de este

caballero, el señor Ministro Blanco, ha trabajado con to

cia actividad desde que se hizo cargo de- la investigación;
mas no se sabe si les antecedentes reunidos descubren el

terrible crimen i sus autores.
'

Como hemos prometido a nuestros abonados tenerl os al
órnente -en este grave asunto, nos ocupareaio? de é 1 nne

amante; sin obtemp1 ai v? detalles q'n lop.hlií eu mies-

ro número de ayer.
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Buede quv en el próximo número nos, sea dado estar en,

posesión Je noticias que aclaren un poco mas el luctuoso

acontecimiento ne que n<os hemos ocupado varias veces

i qne tiene etit&ramentj alarmada a la sociedad de Talca.

Para manifestar el cúmulo de contradicciones en que

incurrieron los testigos llamados a declarar en los pri
meros día? después del desaparecimiento del señor Ver-

gara idejar establecido su absoluto alejamiento de los !;i»

panares, consignamos a continuación varias declaraciones

conducentes ai caso, i que tomamos del espediente res

pectivo.
líelas aquí:
«El 11 cíe Agosto se juramentó a Eloísa Moya i a Ma

ría Gutiérrez. La primera dijo: el domingo último, como

a las 5 de Ja tarde o un poco después, vLa nn caballero

que estaba golpeando la puerta déla casado Julia Ri-

qnelmo. i me pareció que era don José Isidoro Vergara,
La segunda espuso: liosa García me dijo que nn coche

ro había llevado al caballero Vergara a su casa. P

Maria Muñoz a su vez dijo: Vi a don José Isidoro Ver-

gara que iba caminando por una de las veredas de la ca

lle £ Uriente acompañado de ot-as personas, el lunes 6

del presente mes de Agosto.
El 12 dedicho mes ./alia Riquelme, Ana Rosa Mon-

roy, Herencia Torres, Luisa García, Julia Muñoz, Vír-

jinia Bustos, Carmen Riquelme, Margarita Cárdenas i

Maria Luisa Gutiérrez, juramentadas separadamente-, di

jeron: Julia Riquelme dijo: no recuerdo conocer a don

José Isidoro Vergara ni aun viendo el retrato que se me

presenta; pero sstoi segura de que no ha estado en mi ca

ga el domingo' (5 de Agosto) ni el luces hasta las cinco

de la tarde porque conozco a todas jas personas que estu

vieron después demedio día del lunes. Regresé a mi casa

en la noche del ¡hartes, desde entonces, no ha estado en

(día c! tenor Vergara. Las d ere as cHpupyi'ou: no conoce

rnos ación .José Isidoro Vergara ni recordamos haber vis

to a!a«persona que representa el retrato.» -..
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Como una pieza curiosa damos también el decreto del

Juzgado del Crimen por el cuál se autorizaba al mismo

Ismael Vergara, para rejistrar la casa en donde se supo

nía había sido asesinado su padre.

«Talca, agosto 12 de I89i.-^E1 segundo jefe de la po
licía i el jefe de la sección ele pesquisas asociados do don

Miguel Anjel Gutiérrez i de don Ismael Vergara, practi
caran un minucioso rejistro ea casa de Julia' Riquelme,
con asistencia de ésta . i con arreglo a las instrucciones

qne se le han dado..—Matus.—Munita secretario.»

De igual manera insertamos el anuncio qne con fecha

19 de agosto hacia publicar en los diarks.

«Se ruega a la persona que anduvo ea compañía de don

José Isidoro Vergara, por la acera sur de la Alamedei. en
la mañana del lunes 6 del corriente, que pase hoi o maña

na, de cuatro a seis de la tarde, a la calle do3 poniente
número 90 a proporcionar ciertos datos que se necesitan.
Sede dará una gratificación de doscientos pesos por el

hecho de presentarse, suma que se aumentará si las noti

cias que diere fuesen de importancia.»

Agosto 21.—Decía La Libertad;

Respecto del desaparecimiento ele don José Isidoro

Vergara, nada de nuevo tenernos que comunicar a

nuestros lectores fuera de que el señor Ministro Román
Blanco continúa trabajando con actividad en el sumario

levantado al efecto. Sabemos que el majistrado no desma

ya i cree poder despejar la incógnita.
Lo yeremos.



III.

HALLAZGO DEL CADÁVER

NUEVA FAZ DEL JPKQCBSO '',-,-'.»''!.,'

Cuando ya la justicia desesperaba hacer I nz„ sobre, ,.el

desaparecimiento del' señor Vergara, una cirennsÉancia..
verdadciamente providencial viud a anudar sú acción

i el dia 24 fie agosto, i a contar desdé entonces tan miste

rioso suceso quedó en trasparencia conociéndosela los ver

daderos autores de tan horrendo crimen.
,

He aquí la relación que del hallazgo del cadáver i de-

mas investigaciones judiciales hacían los diarios de Talca.

Agosto 25,—Después de algunos días de silencio va-

moshoi a llamar la atención de nuestros lectores hacia' el

suceso que durante largos dias ha venido preocupando a

todos los habitantes de esta ciudad, referente a Ja desapa
rición de su hogar del íespetablc caballero don José Isi

doro Vergara, ocurrida el domingo 5 del presente, mes.
En el tiempo que ha mediado desde la fecha del desapa

recimiento, sehan hecho por la justicia diversas averigua
ciones para descubrir si efectivamente el señor Vergara
habiao no sido víctima de algún crimen, investigaciones
de cuyos resultados no hemos podido enterarnos.

En estas circunstancias, han trascurrido veinte dias, i

cuando .todo el mundo cieia ya imposible que algo se
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descubriera de este suceso, se presentaron a -la policía, a*

yer como alas cuatro i media de la tarda, dos individuos

pescadores del rio Claro, cuyos nombres son Adoifo Gon

zález i Juan de Dios Labra, dando la noticia que ha'bian

encontrado un cadáver forrado en lonafe i perfectamente
cocido con cáñamo.

■ En el acto de tenerse este detalle, el mayor Brayo, a-

cómpañado del jefe de la policía secreta i algunos ajenies

mas, se trasladaron al punto donde había tenido lugar el

hallazgo que es el vado de las Tejas, un poco mas abajo
del cementerio, i después de haber sido sacado del rio el

cadáver, procedieron a descoserlo i pudieron constatar qne

el correspondía al señor José Isidoro Vergara.
El cadáver del señor Vergara presenta en la cabeza, al

lado derecho, una ancha i profunda herida que le ha par
tido el cráneo hasta los sesos, inferida al parecer con ma

chete.

En la garganta presenta señales de haber rido estran

gulado, pues se le nota una gran parte del cuello amora

tado i aUn conserva un >cañamo delgado que tiene tres

Vueltas, atado fuertemente.
Conserva todas las prendas de vestir, faltándole solo el

reloj, que ha sido desprendido del broche i que ha queda
ndo en el chaleco. El sombrero que había' sido colocado

bajo el brazo del cadáver, tiene señales del hachazo qne

recibió,. estando roto en una regular estension.
; A juzgar por el estado en que se encuentra el cadáver,

, teste parece haber sido arrojado al rio hará unos dos dias

jsolamentb; pues según tuvo oportunidad de Ver nuestro

'repórter, ei tabaco de la cigarrera estaba seco, como igual
mente los zapatos que no íes había penetrado el. agua si

no en muí poca caiitidadyi algunas otras personas nos

han dicho que cu parte de la camiseta no habia tampoco

penetrado el agua.
-

En los momentos cuque fué examinado por- el Minis-

, tro señor Román Blanco, juez del crimen, doctores Sa

lamanca i Molina, el comandante de, noli-cía i varias o-

tras personas que habían acudido, no se le notó ning-ina
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otra herida, sino una magulladura en una mano, donde pa

rece querer Verter ¡a sangie.

El cadáver fué en seguida trasladado al hospital en

donde se Je hará hoi, a las nueve de la mañana, la autop

sia correspondiente,
Tal es la manera como lia sido encontrado el cadáver

del señor Versara, relación que hemos hecho a la lijera
sin agregar comentarios ni otros, detalles que tenemos, por

no entorpecer la acción de la justicia.
■

Toca ahora a -ésta desplegar toda su actividad en el

descubrimiento de los autores de este crimen, qne ,

está

envuelto todavía en el misterio.

Por nuestra parte, prometemos a nuestros lectores te

nerlos al corriente de lo qne ocurra, tan pronto coma ob

tengamos datos prec'sos sobreesté lamentable aconteci

miento.

No concluiremos estas líneas, sin manifestar a la fam i-

lia Vergara-nuestra mas profunda condolencia por- la des

gracia que acaba de.ésperimentar.

El domingo 2% de agosto, se les dio sepultura a los res

tos del infortunado caballero, i con tal motivo los diarios

publicaban el siguiente suelto:

«De la sala de auptosia del Hospital de San Juan de

Dios, serán hoi 26 ele agosto a las ocho de la mañana

trasladados los restos del infortunado caballero don José

Isidoro Vergara.
Sus amigos pnecLn, pue3, ir a rendir el último tributo

de cariño al hombre que ha sido yíctima de una desgracia
tan tremenda»



IV

DESCUBRIMIENTO DEL CRIMEN

Los VERDADEROS CULPABLES

Hasta aquí hemos venido copiando, punto, por punto
lo dicho, por la prensa en oi crimen de que nos ocupa,

pero corno tal 'procedimiento nos haría incurrir en repe

ticiones, vamos ha hacer una relación detallada de ios

Hechos, que siguieron a lo .que queda escrito, valiéndonos
de nuestros apuntos i de las versiones de La, Actualidad

i de La Lib&rtad. Los editores de estas publicaciones,
nos perdonarán las cítas,..ya que dejamos espresádo que
tomamos parte de ios relatos que en aquella época se hi

cieron.

Eb obstante la, declaración que dejamos hecha cedi

mos la palabra al primero de los_diai'íos citados, quedo-
cía con fecha 282de Agosto:

Consecuentes con los propósitos de tener al corriente a
nnestios lectores de los detalles qne envuelven el apare
cimiento del cadáver do don José Isidoro Vergara
vamos a ocuparnos de este asní.to que ha preocupado
tan hondamente a los habitantes ele nuestro pueblo, des
de el-dia en que se supo que misteriosamente habia

bia desaparecido el caballero ya nombrado.

Durante tocia la- mañana de ayer, no se hablado de

otra cosa que de comentar el fin trájico que tuvo el «ñor



V.ergará' i de íes qne desde el primer momento del ha

llazgo, aparecen como autores i cómplices de este tre

mendo asesinato.

Vamos, pues, por nuestra parte a relatar lo que hemos

podido averignar«acerea de tan lamentable suceso.

En la noche del mjercoles último, como a las JO P.

M-, ,el mayordomo del Cementerio, Eliceo Muñoz, sintió.
el rodar de un carruaje que se, dirijia hiléis el poniente,
con dirección a! rio Claro. -

'

Esta ■ 'circunstancia llamó mocho sU atención i en ¡os<

primero"»' momentos, tuvo la, intención de comunicar

por teléfono ala policía de io que ocurría pues, impuesto
del misterioso desaparecimiento del señor- Vofgar.fi, temió <

que alguna relación pudiera tener la pasada de ese coche

con aquel suceso. ,, ¡,,;

No obstante su presentimiento, no hizo lo que pensaba:
porque supo que en un fundo vecino al cementerio^ sé en

contraba una señora enferma i creyó que era-el médico

el que habría sido llamado a aquella hora.

Alas.il i 5 minutos de la. misma noche, el coche que
tanto había llamado la atención de Muñoz, volvía arras
trado peladamente por dos caballos i llevando encendidas

sus dos luces, según espusieron unas mujeres que viven

sercadel Cementerio.

Por mucha, que fué la curiosidad <jae.se despertó en

Muñoz por saber a que obedeció la pasada del carruaje a
esas horas, no abandonó sin embargo sn lecho; pero que
dó pendiente de este asunto darautq toda la noche icón
el pensamiento. fijo en que algo misterioso habla en todo

esto.

A la mañana siguiente, muí de madrugada, se . levantó

Muñoz i ee dirijio aP rio, siguiendo las huellas del co-

eb.é ,
i pudo cergicrarse que este-desviándose del camino,

ge había internado como tina cuadra i media del Cemen

terio, por Ja ribera del rio. Allí se notaba que uno de loa

caballos había sido desenganchado del coche, i que había.

penetrado al rio. .

-



Las pisadas del animal, cuyos rastro.-! muí pronuncia-^
cíos hacia adelante, hacían suponer que había entrado con

nn cuerpo pesado por delante, vino a alarmar mas toda

vía al mayordomo Muñoz, quien resolvió entonces dar

cuenta al hijo déla víctima queso buscaba, dci lo que a-

contecia i de los temores qiíe 'abrigaba de qne quizas se

hubiese arrojado por allí ei cadáver del señor Vergara.
Con estos antecedentes, Muñoz se trasladó al negocio del

hijo de! señor Vergara, que tiene una casa de ajeiicia cu

la Ala necia, esquina sur de la calle 4 Oriente, encontran
do en ella al dependiente César Apablaza, a quien le,co

municó sus temores i todo lo qne había visto.

Apabiaza dándose por desentendido de Ja cuestión, le

contestó qne no estaba allí clon Ismael i que per su parte
nada pocha hacer en este sentido; pero que le avisaría

Jo qne ocurría tan pronto como llegara a su casa.

.Muñoz no se dio por satisfecho de su cometido i sa

propuso llevar las cosas adelante, hasta ver si sus datos

i los 'recelos que abrigaba podrían servir para esclarecer

el misterio. En efecto, al día siguiente se trasladó al cuar

tel de policía e impuso allí al mayor Bravo i al jefe de

pesquisas; del viaje del coche.

Tan pronto, como tuvo, conocimiento de lo que sucedía

i del mensaje que había sido portador Muñoz, el hijo del

señorVergara se dirijió al Cementerio i se impuso con al

guna sorpresa de los temores que manifestaba ei mayor

domo, ofreciéndole mil pesos si lograba descubrir el cadá

ver de su padre.
En seguida recorrió acompañado de Muñoz todcs los

lagares en que había estado el coche, imponiéndose de los

detalles -que hacia notar Muñoz referentes a la entrada

de quehabia hecho el caballo al rio.

Mas tarde regresó a so. casa i tomó parte en casi todas

las investigaciones a que dio oríjen el aviso comunicado

por Muñoz.

El.mayor Bravo acompañado del jefe-ds pesquisas, se

dirijió como a las doce del viernes al cementerio; i. tuvo o-



portunidad de serciorarse de todo.cnanto había ielatado» f
Muñoz, encargando antes de regresar, a unos' pesca-- :%
dores, que buscaran por el rio, para ver modo de pesqní- ;J
sar algo en vista, de; un bulto que se .divisaba. en él.- 1

.
A stpregreso dio cuenta al señor Ministro i al señor,,juez \

del crimen d.o todo loque se había impuesto, agregando-' '

todos aquellos detalles que creyó del caso.
°'D

', ,

r

La acción déla justicia que se encontraba detenida por- i
falta de datos que pudieran ponerlo sobre la pista del crí- Í
men qne se -investigaba, so reavivó ante el inesperado* . <J
hallazgo' que unos pescadores del rio. Claró, hicieron a

- ";|
de unos restos humanos que flotaban sobre ¡a -superficie • 1
■de] agua, emú» remansoque.está ui toado aliado1 abajo-'-

■'•' 1
del Cementerio, dcnomiiii.ua el vado do las Tejas' i: que*- „¡

era precisamente cdj.mismo'bnltú que h-¡bia visto el ma- :l
yor Bravo i el jefe "'de pesquisasi - "i

. Esta noticia cífralo como el rayo en ,1a población,, tras- ¡

'

i¡
Jadándosc al punto dfude se había efectuado el hallazgo* '}
el Ministro señor Román Blanco, los doctores Molina i i /

Salamanca-, el juez deferímen, el primer alcalde, el co- .
. .;;!

roa<|RÍaute*de policía, varios ajentes de ésta i multitud de -

ctr'k>so« "n? ocuparon ¡a mavor narte de les coches del,-.

servicio pútHico.
Sacado el cuerpo del agita, fué reconocido de porteño--' '■' S

cer élal. señor José Isidoro Vergara-, que durante ,20 dias - .',

había sido buscado inútilmente. ■

'

Conocidos ya del publicólos detalle! del hallazgo, por-

haberlos dado en nuestra edición de ayer, no nos estén--- . *j
Viéremos sobreesté punto, concretándonos únicamente a «I

decir que de la autopsia que ayer se hizo al cadáver en

el hospital, no seb» encontrado en él otras lesiones qneei
"

hachazo que tenia en la cabeza sobre la .oreja derecha., '. \\
'Ademas tenia una gran" parte del cráneo hundido, '»p s

consecuencia, según opinan los doctores que hicieron la -: c

autopsia, 'do. la violencia de la caida al" recibir el hachazo

que le dio la mnerte.-Esta a juzgar por. la -herida, debió- \:

haber sido Instantánea, paos, no es; "concebible- que haya,
■
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sobrevivido un minuto después de tener comprometido
hasta los sesos.

Desde las declaraciones del cochero que dieron raárjen

piara que se tomaran a varios jóvenes a quienes se ¡es su

ponía sabedores dol hecho que se pesquisaba, i en vista

de. que aquellas no estaban uniformes i que de ella se

desprendía el contexto de ía verdad, ¡ajusticia comenzó

a recelar de qne esas esposieiones tuvieran corno único

móvil desviar su acción, dirijiéndola siempre a la casa en

doadédesde los primeros momentos -se juzgó poclia ha-

Be-r sido teatro del crimen,
'

No obstante estos recelos, nada poclia avanzar en el te

rreno de las inyestigacicBes i aunque su vista se dirijia a
otro punto que- principiaba a enjendrar sospechas no po

día obrar sobre él por no tener los datos suficientes quede
permitieran alcanzar éxito seguro.

En este estado de cosas, llegó el día viernes último

euando se tuvo conocimiento del hallazgo de los restos

del señor Vergara i, con la declaración del mayordomo
del Cementerio, se procedió activamente' a pesquisar a

qufsn podia pertenecer el coche que se había visto atrave

sar por lo» solitarios callejones del panteón.'
Esto no fué mni difícil averiguarlo, pues variase per

sonas declararon que esa noche í como a las once i me

dia, había llegado en ..un carruaje particular al estableci

miento llamado English Bar, el hijo de don José Isidoro

Vergara, acompañado de otro joven de apellido Mene-

ses, quienes habían estado cenando raui tr unqnila-
mente i departiendo en amigable charla con otros jóvenes
que se encontraban allí.

Como el señor Vergara oyera comentar el viaje al Ce-»

menterio de un coche particular, dijo que él había ido eg&

noche al rio Claro, por el camino del espresado Cemente

rio, acompañado de un joven Meneses de Santiago, qne
se encontraba-cn ésta por haber venido a servir de padri
no a nujiijíto de él; qne el objeto de su viaje era pregun
tar por su padrea unos individuos qne viven cu ,on r?;n~
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cho, ¡joco antes da llegar al rio i que desde filií se volvie

ron por que en el rancho no íes contestaron.

Siguiendo la justicia sus investigaciones, llamó a decla
rar a las personas habitantes del mencionado .rancho

quienes espusicron que el coche había pasado de largo; :

qtit lespues de mus hora volvieron i golpearom la puerta
i que, mientras ellos solevantaban, el coche continuo su

viaje.
Eu vista de estos antecedentes i notándose la contra

dicción que exfetia. entre la. esposicioii del joven Vergara
i la hecha por los individuos interrogados por la justicia,
esta dictó orden de prisión contra Meneses, quien com

pareció a preeeneia de ios jueces, aute los cuales declaró

mas o menos lo mismo que lo que habia- espucsto ya el

jóvm Vergara,
Esta declaración, que no estaba en armonía con loque

la justicia había investigado ya, determinó; la continua

ción de la prisión de Meneses, quien fué encerrado en'

una-felda de la cárcel.

A todo ésto se* habían despachado varios ajenies para

qué espiaran al joven Vergara, sobre el cual comenzaban

á recaer fuertes sospechas por lo menos de complicidad.
i
Como alas doce de la noche, Menesies que se habia en

cerrado en una tenaz negativa ,
solicitó una audiencia con

el señor Ministro i el juez del crimen, quienes trabajaban
a esa hora en la continuación do sns investigaciones.
Llevado nuevamente a presencia de los jueces, hizo

presente a estos que por lo pronto se hacia mi deber en

declarar que eva depositario del secreto sobre el asesina

to del señor Vergara i que, mientras tanto, sé hiciera to

mar preso a Apablaza i a Vergara (hijo), a qnienerf consi
deraba como ¡os únicos responsables de aquel crímeu.
Así se hizo' efectivamente.

Momentos después comparecía ante los señores jueces,
Apablaza, el que interrogado sobre el suceso, declara

que nada, sabia sobre el partienínr.
Meneses,' mientras tanto, manifestó que al diá signieu-;

té ele su llegada ,
V erg-ara le dio cuenta del crimen que



"habia. cometido i le pidió reserva i además consejos sobre

<d modo cómo podría salir de tan serio lance* -'Esto por stv
v

parteóle espresó que como amigo i compadre estaba obli-,

gado a guardare! secretor peroque sacase el cadáver -del .

«señor Vergara (padre) i lo ariojase eií álgun.punto donde
'*

pudiera aparee»!' sin infundir sospechas.
Que entonces acordaron- llevarlo en la noche del miér-

'

-coles al rio Claro, Vacio de las Tejas, donde se desprende-'
ría de él. fácilmente.

Que así lo habían hecho, "llevándolo én el carruaje par- j
ticular; haciendo xipablaza de cochero i ellos iban' dentro

"

•del coche con el cadáver.'-

Esta declaración tasto para que se provocara otfa an-
;

-dieneia, en laquefué llamado Apabiaza, quien negó re-;
hondamente el hecho que se le imputaba. ..

Asi. las cosas, los jueces que entienden en este ruidoso ¿

apunto, ordenaron que- a Vergara i Apabíaza se le man-

aenga incomunicado estrictamente.

Se cree, sin embargo, que por las indagaciones que ha

hecho la justicia én la casa donde tuvo lugar el suceso

que hemos relatado, i ''donde se han encontrado das liue-

?ias dél.crímen i ana la fosa donde estaba enterrado el oa-

«dáver del señor Vergara, que era cu una pieza contigua
a. laque ocupaba la ajencia, no queda la menor duda de

que ha sido £.111 donde ha debido tener lugar la sangrien
ta escena del asesinato.

Tales. son los datos que. hemos podidos obtner del ho

rroroso crimen que lia consternado profundamente a to

dos los habitantes.de ed;a ciudad i, sí ellos adolecen de al

gunas deficiencias de detalle, son oii su fondo la espresiou
sífe la verdad de le ocurrido.

No' terminaremos estas, líneas, síu
■

dejar constancia de

qae debido -al empeño con q-io el señor juez del crimen

«fon José Tomas Matas, e! señorMinistro' don. Floridor

Román Bisoco,i. los jóvenes ha .quienes tan iui asíame o te

se inculpaba de este delito, '.han pacato para 'descubrir a

,
los verdaderos autores de este asesinato, se debe el escla-
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recimiénto completo del misterio que tánto8 'días

preocupó a la sociedad de Talca i que ha tenido tail ines

perado como horroroso desenlace.

Los habitantes de ésta ciudad no han podidoymenos
que estremecerse de espanto ante la triste realidad del

suceso, que es: el primero qne se ha presentado de esta na- .

turaleza en Talca. /,■■"'

A la relación que dimos el domingo i que Iioi nos he

mos visto precisados, a reproducir, por las causas qne es

presamos al principio,' pocos son los detalles que podemos

agregar; pues, las chclaracionesde los reos s-i mantienen .,

en secreto i ios jueces que. entienden en el sumario guar

dan bastante reserva, sobre todo con la prensa.,-.^ .

Se nos ba dicho por parsoras que nos m.eiíeccip'oiYtero

crédito, qué Vergara ha declarado culpando'" a Apabíaza,
i disculpándose, del' hecho de no 'haber dado cuenta

.

del crimen, porque este nltimo'hábiale suplicado guar

dara el secreto.
, ;.

Según parece Apabíaza niega redondamente tener par
ticipación en si asesinato i espone que liada sabe a, este

respecto i que es iimtilque la justicia le interrogue por

que el está inocente de todo.

Versiones mas ó menos autorizadas que han circulado

ayer, hacen suponer que el crimen se ha efectuado en

una pieza del domicilio de Vergara, en los momentos, en

que el señor Vergara, habia llegado a firmar tift; recibo. -

En esa circonstancia, Apabíaza d'ióie el hachazo qué 'le

produjo una muerte instantánea. Después de consumado

el hecho, entre ambos condujeron el cadáver a una pieza
(fue está' al lado de la cechera

,
en donde después de sa

car los ladrillos, abrieron uña fosa como de nn metro de

profundidad, enterrándolo allí. En' seguida volvieron 'a

colocar los' ladrillos i procedieron a'' sacar la tierra- so

brante. Dias después hicieron entablar la pieza con un'

carpintero.
'%\ Ministro soñor Román Blanco i el, juez del crimen

señor Main*, han trabajado con na tesoa digno ele, todo ■



eacomio durante toda la noche del domingo i todo «l di* .

dis ayer. -

Como a las once de la noche de anteayer, se traslada

ron los jueces nombrados a la casa teatro del crimen, lle

vando a Apabíaza para tomarle algunas declaraciones;'

pero parece que e3to no dio ningún resultado, por conti

nuar este encerrado en su negativa, volviendo con el reo

a las cinco de la madrugada.
No hai duda ninguna que el crimen ha sido premeditado,

fOi';gaauto el se ha efectuado en los momentos en que la

víctima iba a firmar un recibo, como decimos antes, cir

cunstancia que ha sido preparada de antemano para lle

varla a cabo.

El reloj i la cadena del señor Vergara fueron etteon^

trados ayer én la casa de ajencia de Vergara, hijo. El re

loj estaba metido en el hueco qüe rnedia entre la pata del
<

mostrador i la cubierta del miímo, i la cadena se encon

traba en la rasgadura del sobremarco déla puerta.
- A las cnatrode la tarde de ayer fueron trasladados los

repBVergara i Meneses a la casa donde tuvo 1 arar el 'a*

Bésfnato, convenientemente custodiados i acompañado?
por- -el' Ministro i el juez del crimen.

Allí estuvieron bástalas siete de la noche, tiempo que
eé empleó en tomar las declaraciones i en carearlos.

.

-

TJUa multitud inmensa de jente se aglomeró en la calle- ¡

hasta ver salir a los1 1 eos que manifestaban mas bien tran

quilidad que temor,, i los que fueron vueltos a eu prisión.
A estos i.Apabíaza series mantiene en estricta incoirn-

nicacion.

'

Siguiendo la narración que venimos estractando ele La

Actualidad trascribimos lo que sigue que daba a sus lec

tores cen fecha 29 de agosto:
A los.detalles que hemos dado anteriormente respecto

al crimen perpetrado en la persona del señor Isidoro Ver-

gara, hecho que ha preocupado tanto la atención publica,
tenemos que agregar hoi los siguientes qne hemos reco-

jido de fuente fidedigna.



Los. reos Ismael Vergara i César Apabíaza contiiióan

incomunicados. Elprimero ha confesado que ea efectivo

que el segundo mató a su padre en circunstancias que és-

tede firmaba un recibo i que habiéndole suplicado le guar- ,

dará el secreto, se hizo cómplice del crimen. j; ;

El. reo Apabíaza: continúa negándole todo i protestan
do ser inocente del crimen qne se le imputa.
El reo Vergara lía entregado a la justicia ¡el -.hacha

coa que- sé cometió e'< crimen, como asi mismo ha entre-/

gado un pedazo de alfombrado que, según él, tenia;§$áivi';
dado Apabíaza, el que está lleno de sangre. E?te pedazo
de alfombra Jo cortaron ellos por ese motivo i en su in*

gar colocaron otro para borrar las huellas de! crimen.

El hallazgo de la cadena he! reloj del señor Veigara
en la ajencia del hijo de este caballero es efectivo, como

....

lo es también el hecho de existir las demostraciones en

donde se cometió el crimen i en. donde se tuvo sepultado
el cadáver. ,'
No obstante esto, el reo Apabíaza perriste en negarlo-

todo, declarando que es inocente.

Como la causa permanece en estado de sumario, i

por consiguiente en secreto, no podemos avanzar por hoi

mas detalles sobre este asuntó, concretándonos a esperar

qne esto concluya afín cíe qne se esclarezca en toda su

amplitud la yerdad de lo ocurrido.

Es mni probable que el sumario quede terminado en

breve tiempo, a juzgar por la actividad qne desplega cu

ella justicia; pues durante la noche del limes i todo el

día dé ayer, el ministro señor Román Blanco i el ju ¡r del

crimen señor Mátus han trabajado sin descanso tornaD -

do declaraciones a los reos.

Mientras tanto esperemos.

Con la misma fecha decía La Libertad:

Ayer se tomó .declaración a la madre del jóver. Verga-
'

ra,qne se encuentra atribulada por la espantosa trajedia
que ha sobrevenido en su familia. Dice que nada la había
podido hacer sospechar del cr'iin m perpetrado por su hi-
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jo, qne las re'aciones de éste eon su padre eran eordialeí

i sin motivo para orijinar un acto tan sangriento i teme

rario.
f

r

Las relaciones del joven Vergara con su co-reo Apabla*
za venían estrechándose desde tiempo atrás. Tuvieron,
hace dos años, en .Santiago un negocio de cigarrería en so

ciedad, negocio que concluyó por la escaces; de íecnráos.

.Posteriormente el joven Vergara se . estableció en esta

ciudad con' un negocio de montepío, de! cual Apabíaza
era su dependendiente.
No, existe entre Apabíaza i Vergara ninguna relaeioii

de parentesco, como se ha corrido. Apabíaza es"oriundo

de Santiago i de familia conocida*

La Actualidad del 30 agregaba por su parte:
La cansa qne se signe a los autores del horroroso asesi

nato perpetrado' en la peiso.na de don José Isidoro Verga

ra, aun no ha salido de! estado de sumario.

El Ministro señor Román Blanco i el juez del crimen

señor Mátus han trabajado ayer casi todo el día entornar

declaraciones a los reo3 Apabíaza i Vergara, habiéndo
los tenido én careo desde las dos i media hasta las seis

déla, tarde.
Parece que de e3te careo algo se ha sacado, pues :*a.

nos dice que al fin Apabíaza a confesado culpando del

crimen a Vergara, el que a su vez culpa al primero.
Vergara se manifiesta un poco arrepentido, ,no así Apa

bíaza que muestra mucha serenidad i sangre fría.

Es ¿nanto podemos comunicar por hoi á nuestros lecto

res, a fin de calmar la justa ansiedad qne domina en el

público, por conocer el resultado que tenga este ruidoso

suceso/-

En cnanto al joven Santiago Mea-esM Viliarreal, ho

rnos obtenido algunos dates' respecto a su persona.
Meneses es uu joven como do . unos 24 años, pertene

ciente a una familia respetable de la capital. Sus antece

dentes son irreprochab'cs i m jene -ahilante; ««timado ?m-.
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iré los principales abogados i hombres de posición social

de Santiago.
intimamente cursaba leyes i le faltaba poco para reci

birse. Practicaba' con varios abogados i es apoderado de
Bitíéhoa e: importantes juicios que se ventilan en los tri

bunales.

La noticia de su prisión lia causado rancha sensación:

en Santiago i actualmente se levanta allí una información

sumaria, en la que han declarado acreditando su buena

conducta, entre otros respetables caballeros, los señores

Marcial Martínez, Agustín Edwards, Juan N, Balbontin

Enlojío Al tamirano i muchos otros.

Sabemos que la madre del joven Meneses ha llegado
ayer a esta ciudad, acompañada de algunos miembros de
su familia, quienes vienen con el propósito de trabajar
por conseguir la libertad del espresado jóvepi,
Ha,i,<pues, una corriente muí, pronunciada en favor de

Meneses, quien ha sido sorprendido con el secreto de un

suceso en que se ha visto envuelto desgraciadamente, insti

gado por la amistad demasiado estrecha que, mantenía coa

Vergara,
'

estaba Unido hasta por los lazos del compa

drazgo, i a quien no habría podido delatar sin hacerse reo

de Un feo delito.

30 de Agosto.—Ocupándose dotan ruidoso proceso La

Libertad de fecha 2 de setiembre se espresaba así:
Nada podemos avanzar sobre las noticias qué ya he

mos dado a nuestros lectores respecto al crimen que dio

oríjen a la muerte de don José Isidoro Vergara.
Los reos Apabíaza i Vergara continúan incomunicados

i lá justicia investigadora del hecho, parece que no ha a-

v&nzado gran cosa en materia de declaraciones.
Se cree sin embargo, que fa" cansa saldrá luego del es

tado de sumario i para entonces podremos imponer al pú
blico de la verdad del suceso. -

Hai acontecimientos que tienen el privilejio de llamar
i de procurar de tal modo la atención pública, que cual-*

quier dato, cualquiera particularidad i hasta el ■mínimo
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detallé, referentes a ellos, son buscados i corue.iiados coa

Ínteres por el público.
Tíri ha sucedido con. el" espantoso crimen que ha sido

perpetrado en esta ciudad i que tan justa i hondamente

ha conmovido no solo a nuestra sociedad sino también al

país entero. ,- .

- loop-odia ser de. otramanera, pues todo lo concernien

te a tan horroroso' crimen, lleva en sí tai especialidad;
,todo en él es tan tremendamente inesperado, tan moral-'

mente inesplicable. qne no ha podido meaos que sentirse

la sociedad profundamente/ impresionada.
Talca tari de continuo tranquila, tan escasa, en críme

nes de trascendencia a pessr de lo que comunmente so-

dice de ella en otras ciudades—tan celosa siempre de su

buen nombre-; la calidad de los actores de este gran dra

ma; la burda i crimi&al calumnia con qne se trató de des

viar ¡a pista cíe la justicia, culpando a varios conocidos

'jóvenes,; da prolongada incértidumbre del público, el ines

perado esclarecimiento, í, en fia, las relaciones de sangre
entre la victimad uno, de ios 'victimarios, son de por sí

motivos mas qnéPpnucientes para que este crimen tenga
casi un mes preocupad?* la atención pública, sin que ese

interés lleve visos do terminar,' entre, tanto la justicia
tenga pendiente su fallo.
■ Por ssoí en que, conociendo, ese ínteres i consecuentes

eon nuestro propósito de servir a! público de la mejor ma
nera posible, apuntamos a continuación algunos datos

biografieos de uno de los actores de nuestra frajedia, de

Ismael Vergara hijo de la víctima, don Isidoro Vergara.
.Muchos de: ellos, son ya conocidos de parte del público;
pero otros no han sido dados ala publicidad.
Es natural de esta ciudad i cuenía a la fecha como con

26 años de edad. Moreno, mas bajo que alto, de fisono

mía un tanto dura, pero que no deja de ser simpático.
Hizo sus estudios de humanidades ea el Seminario de

esta ciudad, en cuyos estudios1 si no se distinguió ai ■

me

nos figuró entre los alumnos aprovechados, i así pudo re

cibir su diploma de bachiller én 1888. Su familia lo ea-



Tó em seguida al pensionado de San Juan Evanjelista
en Santiago, para que cursara leyes -en la Universidad

del Estado. Parece que rindió los exámenes correspon

dientes a los tres primeros añoá con toda regularidad; pe
ro después solo dio uno que otro del curso siguiente.
Por los años 91 i 92 Jas relaciones entre el joven- Ver-

gara i su padre no marcharon bien, por ese motivo' so

creé que le fué suspendida la pensión que recibia de éste.

Las causas de la ruptura no se saben a punto fijo, pe
ro se: cree que entre otras fue ¡"a de que Vergara no cum->

píia a satisfacción de su padre sus deberes, de estudiante

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el año antepasa
do abrió un negocio de cigarrería en el portal Fernandez

Concha, en Santiago, para lo cual contaba, cotí nn capi-
talito de dos mil pesos que le fueron proporcionados por
un amigo. Al frente de este negocio paso a. César Apa--
biaza, el mismo que nías riarde habia de figurar como ir-

no de los autores del asesinato que nos preocupa.
No habiendo prosperado en dicho, negocio, í habiéndose

reanudado las buenas relaciones entre padre e hijo, según
parece, se vino a este pueblo donde estableció junto con

Apabíaza una casa de préstamos;
Para poner éste negocio, Vergara solicitó nn préstamo

de cuatro mil pesos a una persona estraña á la familia.
. Pocodespae3 de establecido aquí se trasladó a Ranea-

gua, con el fin de contraer matrimonio con la distinguida
señorita Agripnia Calvo Cuadra, sobrina política de don
''■Jiobustiaño Vera, hija de clon Ramón Calvo, 'vecino res

petable de esa localidad.
,

Desde la fecha del matrimonio hasta la infausta caque
se cometió él crimen nada de particular había habido en

la familia Vergara, hada -que pudiera creerse que fuera

acontecer lo que socedlo.

Tales, son a la Hjera narrados, los' razgos. principales de
la vida del joven Vergara.
Sabemos que últimamente este.se ha confesado, i

que el señor Castillo, pi oíesor del Seminario ha sido gn

eonfcior. '"".■-'■'
'



V.

DECLARACIONES

Considerando de sumo ínteres consignar aqní^tambien
algunas declaracior.es de los reos, trascribimos del proce
so las que van a continuación:

El 25 de Agosto del 94, se interrogó a don Santiago
Meneses Villarreal i espuso: e?i verdad que, como a Jas

diez i media de la noche del miércoles último, fuimos- con
Ismael Vergara, i llevando de cochero a César Apabía
za para el cementerio: a una posesión que hai colindan-

fe con dicho establecimiento.

El carruaje cbó vuelta treinta metros mas allá de la po-
cesion i se detuvo frente a la puerta de trancas. A peti
ción do Vergara, me bajé para preguntar por el dueño de

casa, golpeé en la puerta del cuarto que dá al camino,
una sola vez, i, como nadie .me contestara, me volví al

carruaje i no quise darle . Otro golpe a la puerta, aunque
insistió en ello Ismael, porque ¡o consideré una. broma.

Inmediatamente nos- volvimos al pueblo, pasando a, casa

de Ismaeli nn rato después fuimos al 'Bar.

En la tarde del miércoles, me había dicho Ismael que

pensaba ir en la noche a venina muchacha que, según

creo, se llamaba Gloriada i que habia sido sirvienta de

Miguel Anjel Gutiérrez, según me parece, i con cuya mu

chacha creía haber tenido relaciones su padre don Isi

doro. Deseo se consigne la hora en que se me interroga

(érala una i mediarle la mañana del sábado). Debo ha-
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cer presente que quería irme el 'martes, de esta 'semana

i que, a instancias de Ismael: i su señora madre i demás»

de la familia, me he quedado, hasta ahora, con perjuicio
de mis intereses, pues soí ájente de cuarenta pleitos i mis

clientes o sus abogados iáé han escrito que me vuelva

por que hai apremios i¡ términos de prueba, por espirar.
Juez.—I con qué objeto iban a buscar a la muchacha!
Meneses.-^egnn -rúe habia dicho Ismael, para que yo

la interrogara por su padre.
Juez.—¿Todos, los que iban en el coche conocían este

objeto, Apabíaza i ustedes?
'Meneses.-rTodos, según entiendo, porque supongo qne

Ismael también se lo dijera a Apabíaza.
En este estado se juramentó a Leandro Ibarra, a pre

sencia de Meneses, i dijo: me ratifico en lá declaración

que he prestado hace un momento i que su señoría me a- .

caba de de leer (Ibarra dice que el coche llegó al rio).
Jae^,—(Dirijiéndose a Meneses).—Ya vé Ul, que el

coche pasó en dirección al rio i que mucho rato después
volvió i se detuvo al frente de la posesión, en donde Ud.

golpeó una puerta i se le contestó ¿quién es? ¿Qué dice

Ud. en presencia de esta declaración? ''■''.
Meneses.—Que no he oído ruido alguno cuando golpeé

la puerta i en cuanto a que el coche pasara mas abajo
de la posesión, he dicho que efectivamente pasó como

treinta, metros mas abajo.
Ibarra.—Yo sentí el ruido del coche hasta mas abajo

de las piedras i no volvió sino mucho rato después dos

horas mas o menos.. Al golpe en la puerta, yo he contes

tado fuerte, de modo que creo que me hayan oido.

Juez a Meneses.—Hai testigos que con el reloj a la

vista, observaron que el coche regresó del rio cna hora

después.
Meneses,—Volvió luego, señor.
Meneses dijo ser de 24 años, estudiante de leyes, solte

ro, nunca preso, natura! de .Valparaíso, conoce a Ismael
Vergara desde 1883 i a venido aqnía servir ele padrino de

m'na niñita.
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Ratificado .firmó el que sapo.
—Román Blanco.—$.

Meneses Villarreal—Munita, secretarlo.

Él 2ñ cíe agosto del 94, don' Santiago Meneses Villa-

rreal, bajo promesa de. decir verdad, que prestó ante don

Anjel Parada, a quien se le nombró de curador por ser

Meneses menor de edad espnso: lo he incomodado, señor,
mandándolo llamar para prestar una declaración que de

bí dar desde el primer momento i que por debilidad no lo

hice. Señor, yo llegué a esta el viernes diesísietedel pre

sente con el objeto de servir de padrino de Una niñita de

Ismael i de vera la-familia en esta angustia.
El martes 2\ a las cinco o seis de la tarde, hallándome

solo en el comedor, después de comer con Ismael, porque
dos tías de él se habian retirado de ¡a casa, como a la una

de la tarde, Ismael me dijo que el cadáver de su

padre se encontraba en una pieza que me indicó, seña

lándome ana mui angosta, que es la tercera de la mano

derecha, entrando de la calle,' por. el pasadizo. Entonces yo

le pregunto ¡cómo! i el me contesta «Apabíaza con una

hacha, el domingo cinco de agosto, después de almuerzo.»

Incontinenti le pregunté, ¿dónde? i me dijo que en el es

critorio. En efecto, me mostró el papel qne había limpia
do porque estaba manchado de sangre. Me mostró tam

bién un pedazo de alfombra cambiado i que está a la

entrada de la puerta que dá al pasadizo, a mano izquier
da. El .escritorio está junto a la pared, quizas para cu-

riv brir alguna parte del papel mas descolorido. Debajo de ia

alfombra i al centro de la pieza está cepillada ea parte el

entablado, operación que hicieron ayer o anteayer. La

pieza en que estaba enterrado el cadáver era antes enla

drillada, \, so pretesto de que sirviera para el ama, abrie

ron una puerta que diese al dormitorio de la señora i ia

entablaron. Los trabajadores nada saben i ai individuo

que cavaba lo yijilaba Apabíaza el día entero afín de qne

no profundizara demasiado. El cadáver estaba aun m'e-

trode profundidad, de Oriente a Psnieríte. i carg-ado a!
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Norte, quedando los pjes del cadáver para la puerta que
han abierto.

_

Al amanecer del miércoles sentí que cavaban i en e] día

sigueron cavando. Apabíaza eia el que practicaba este

trabajo. Sapongoqne Agripina esposa de Ismael, : nada.

^abe, aunque Ismael me dijo que quería revelarle el Se>-

creto, por cnanto si hubiera sabido me hubiera dicho a m|

que me fuera; pero, sería estraño que uo hubiera sentido

el trabajo de la escavacion.

La cadena i reloj del occiso están en la Ajencia, ha-?

hiendo yo visto personalmente o! reloj, Tengo la conciéu^
cía de que la viuda del señor Vergara nada sabe,.nj tamis

ppco la tia de Ismael, ni Miguel Anjel-, Gutiérrez i su esW

pósiiri cuñados. El mi-árcoies en la tarde vi al jefe de pes-

quizas en la casa de Ismael i, creyendo que iba a hablar a

solas me retiré a la pieza cié Agripina, Supe que le ha*
bia dado quinientos pesos, según me dijo Vergara, cotí

el propósito de que estuviera dé su parte, A las nueve

de la noche, o poco mas tarde. Apabíaza con, Y cigara sa

caron el cadáver, envuelto, en un gangocho de la ajencia '¡i
fué colocado en el interior del coche de ¡a casa. Consnltá-i

do yo antes de ésto acerca de ..si dejarían el cadáver ente

rrado o silo sacarían fuera de la casa, respondí que de
bían sacarlo lo mas pronto posible, porque no era', dable

que estuviera allí. Nos fuimos con el cadáver al punto
donde Ismael Vergara dijo le esperaba Cruz i de ahí nos

dirijimos al camino del cementerio, a donde me dijeron JcJ.
llevaban, fiero como yo no sé al cementerio les iba 'pre-r

guntando que distancia faltaba i ellos diciéndomó que f$
estábamos cerca. Así llegamos hasta la caja de! rio;. aquí
sacaron un caballo del coche i el cadáver lo colocaron en

el caballo, qnedándoaie yo en el cochei siguieron los dos

a pié hasta una distancia que no supe apreciar. Un cuar>

to de hora después, volvieron ellos' empapados hasta"' íá
cintura porque tuvieron que entrar al rio. JJl'os folyim'oá
haciendo detener el. coche toara golpear en ja puerta df
Ibarra. Llegamos a la casa de Vergara, se cambió esté

ropa, quedando Apabíaza lo mismo i nos fuimos al Bar,
■
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Yo, señor tenia proyectado i próximo 'a efectuar mi matri

monio con una cuñada de Ismael. Este me adeudaba cer

ca de 3,300 pesos porque cuando estuvo mal con su pa

dre, procuré favorecerlo.

Ratificado, firmó-cousu curadof.^-llomaH Blanco.—-S.

Meneses Viílarreal-^Añjel Parada. —Munita secretario.

En la misma noche qué el
•

joven Meneses hacia la im

portante revelación qué dejamos trascrita, fué llevado

ala citáda-casa donde se cometió el crimen í allí indicó

lafosa en que habia estado sepultado el cadáver, lo qne sé

constató con toda evidencia i de la misma manera se re-

conoció en el escritorio las manchas de sangre del empa

pelado i la acepilladura de las tablas.
De esta inspección ocular se levantó la siguiente acta:

■ ," El 25 de agosto del 94 el ministro que suscribe, aso

ciado, del secretario ee trasladó
'

a
, la casa qtie ocu

pó don Ismael Vergara, en Jacal le 4' Oriente de esta

ciudad, con el objeto de inspeccionarla; i se comprobólo
siguiente:

1.° 'En la pieza que está al. sur del pasadizo i que sír-
'

ve de escritorio, se comprobó que la tira de jergón, in

mediata ala- puerta de entrada, tiesas ios colores' mas vi

vos que los otros, revelando que ha tenido menos uso:

2.° Se levantó el jergón que cubre el piso de la misma.

pieza i se comprobaron huellas patentes de haber sido la

vado i acepillado en el sitio que se indica en el croquis de

que mas adelante se hará mension. (El sitio donde cayó
clon Isidoro cuando Je dieron el hachazo.)
3.° La mesa escritorio estaba arrimada al ángulo sures

te, de la pieza antedicha. Se la cambió de sitio i se notó

que en las paredes del sur i del oriente, que quedaron des

cubiertas, el papel aparecía desteñido, como sí se le hu

biera restregado con un trapo mojado, podiendo ademas

distinguirse perfectamente pequeñas manchas de sangre
en la parecí del sur;
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4.9 En la mesa ele escritorio se comprobó la ox'&tenciá»

de algunas manchitas ele sangró .¡.demostraciones perfec
tamente claras de que se habia limpiado el barniz, con >■

alguna sustancia fuerte para hacer desaparecer manchas'.
do mayor estension.

5.° En algunos papeles, cajas de cartas i otros objetos,.
esparcidos encima del escritorio, ae constató Ja existen- '■'

cia de clisersas manchitas de sangre.
6° Se comprobó que ia- pieza que hai en el cstremo •<

norte del comedor estaba recién entablada i recién abierta:,-.
también, una puerta de comunicación coa- la pieza que

-

figne para la calle; >

7.° Se hizo desentablar dicha pieza í se sondeó el piso»
con barreta en varias partes, observándose que estaba-P

blando en la parte señalada en el croquis; se sacó la fie- -

rra que estaba suelta debajo de los cascotes de ladrillo i i"

adobe, qne se habían puesto encima para entablar, hasta-»'
unos setenta i cinco centímetros de la superficie i se com- -'-,

probó que la tierra seguía suelta en nn espesor como.de -

cincuenta cent;metros nías, pasados los enales el suelo so-

sentía consistente i compacto en todos los sondajes que
so practicaron;

•
•

p -.;
.,,.,.-

8,* E! espscló con tierra suelta en qae se proctieó. la. -x

cscavúcíon, so estenclia de oriente a poniente, casi harta,».
tocar con las paredes laterales de la pieza i tenía un aa-

cho como de ochenta centímetros; i

9.° En cuanto se quitó la capado cascote, se principio-,
a percibir olor a agua florida en el suelo eu que se prae-

.

tico la eseavacípn, olor qne se hizo mucho mas propon— .

ciado a medida que ¡a escavacion profundizaba.
Parala mejor comprensión de esta inspección, i de la-

distribución de la casa, se levantó ud croquis- que se agre--

ga a les autos firmados por los infrascritos.—RomaM-

lil'Viico.—'Mciráta ...



La segunda declaración de Vergara que se le tomó en la

casa que habitaba dice-—(No consignamos lá primera por
ser de ninguna importancia.)
«El domingo cinco del corriente, a las 1¿ i medía del

clia O poco antes, se fué mi mujer con la servidumbre,

como tenia por costumbre hacerlo, a casa de mis tias

Leitou i yo me quedé en el escritorio, llegando César A-

pablaza, momentos después, con el objeto de cancelar bo

letos déla ajencia. Se encontraba practicando esta ope

ración sobre el piso de la ventana, cuando llegó mi pa

dre/; llamado talvez por Apabíaza; al verlo, me puse a

escribir un cheque para pagarle el arriendo de la

casa, i mi padre afirmado en el escritorio, a mi derecha

inclinado, mirándome escribir, me dijo «no me hagas che

que, mañana
me lo darás». En seguida, me preguntó si

habían pagado el arriendo del mes las arrendatarias de ia

casa del Sur. Le contesté que ninguna lo habiá hecho i

fcoaaando ¿1 la pluma hizo ei número 29 en uu peda
zo de-, papel i me dijo: «me debes, 'entonces 23pesoc».
De repente veo que Apabíaza qne estaba en la ventana;

i a nuestra espalda, aparece por detrás de mi padre 4: lo

dá en la cabeza nn golpe con o na hachada. Arranqué

para afuera por la puerta que dá al pasadizo, qne estaba

abierta, como igualmente la que da a la calle i llegué has-,

ta ésta. Apabíaza me gritó:- «ya está hecho don Ismael;

favorézcame, no me culpe, trate de salvarme, ya estol

perdido». Mi padre había caído sobre la alfombra, en la

paite en qne das tablas están acepilladas. Dejamos ei

cadáver en donde estaba; i fuimos a hacer la fosa eu que

debíamos ¡enterrarlo. Demoramos en el trabajo como una

hora mas ó menos',- i, hecho, llevamos el cadáver i lo se

pultamos. La hachuela se . la Beyó César para la ajencia
i no sé donde esté. El .cd?-do! que tenia el cadáver de mi

padre eu el pescaezo¿etiando «e encontró en el rio, fe ¡o

puso César aquí para" que no sé sintieran los estertores

de la agonía. Lo - demas'qne he declarado anterior

mente . ts exacto. Antes de que Apabila Ie? úiera e! $°l"
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pe a mí padre no le habia visto h&ebueis. Si saqué él ca

dáver de la fosa para- irlo- arrojar al" rió,- fué únicamente

porque me veía intranquilo i aconsejado por Meneses a

quien¿Ie comuniqué mi situación. E! gangocho' en que es

taba envuelto el cadáver de mi padre se lo pidió Meneses

a Apabíaza en circunstancias que Mene¿es iba conmigo.
Yo con Apabíaza acepillamos las tablas el jnéves último.
El lunes seis cortamos el pedazo de alfombra mas ensan

grentado i el resto de Ja tíralo cocimos al lado de la

puerta del pasadizo, i le ai-tregamos un pedazo que Apa-
biá'za fué a comprar a la Granadina. Este pedazo de al

fqmbra no se lía pagado i debe estar apuntado en mi

cuenta. A la verdad, señor, que habiéndose cometido él

crimen en "mi- escritorio, me creí perdido i contri

buí a ocultarlo. Si antes no. decíate lo mismo fué porque
me hallaba todo confundido.

Ratificado, firmó con su carador.-—Román Blanco.—

Ismael Vergara.—J. M, Pérez.'—alunita.

El 20 de'setiembre el reportera de el diario La Liber

tad, tuvo una entrevista con el .reo Apabíaza, i eomo eu

ella éste hizo algunas declaraciones importantes, lastras-

cribimosacontínaacion, dice así: ;

Ayer tuvimos oportunidad de obtener una entrevista

de! reo César Apabíaza.
En el público secieeiauqe este sujeto se negaba a en

tablar conversación alsoíntamente con todo el mundo,
aun*con las personas del mismo establecimiento penal i

solo lo hacia con sus co-reos.

. Por una feliz casualidad llegó' a nuestra noticia que no

solo aceptaba un reportaje sino que lo deseaba sobre ma

nera. Sabido egto.pbr los redactores de este diario- se

acordó mandar inmediatamente a uno de nuestros re-

pó-rters a¡.fin de qué se pariera al habla con él.

Dejamos la palabra a nuestro repórter:
«Al dirijirnos a la cárcel a. conversar con Apabíaza

llevábamos la idea, que también es la del público, de eú-
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centrarnos mu un individuo de rostro patibulario, mira-

ria torva, ceño duro; es decir, con uno de aquellos ban

didos que se descubren en el acto por su aspecto esterior.

Mui otra fué después nuestra idea;, pero, no nos ade

lantemos.
"

Una vez que llegamos a la cárcel i preguntado que hu

bimos por el aleúdese nos condujo a su presencia, *el

que, con la amabilidad que le es característica," nos pre

guntó si nos-llevaba el deseo de hablar con alguno de los

ireos procesados por el asesinato de don Isidoro Vergara.
.A nuestra respuesta afiímativa- i adelantándonos a maui-

7f'estarle que-- lo que deseábamos era hablar con Apabíaza,
«1 Alcaide, después de hacer un jesto en el que nos'raatii-

¡festó claramente la-duda de que Apabíaza se p restara a

ella, ¿ió las órdenes del caso para que fuera traído a nues

tra presencia..
Unos cuantos .segundos después se abrióqufi puerta de

fierro, dando paso a un joven. íbamos a preguntarle al Al

caide quien- era .ese sujeto, cuando el. nos dijo: este es

Apabíaza.
Como lo espresamos antea la id°a que teníamos do. és

te era la de nn iridiv.idno.de aspecto terrible i de mirar sb-

¡niestro, así es que fué grande nuestra sorpresa ai oírle al

Alcaide que era Apabíaza.. el joven que se acercaba.

César Apabíaza nació ;en San Felipe, tiene £4 años de

«dad, ha estado .'establecido., eu Santiago con negocio de

■cigarrería en medias con Ismael Vergara i hacia como

iln año que se había trasladado a esta.

Su fisonomía es mas bien simpática, trigueño, de ojos
oscuros cercados <Ie negras pestaña?, &.u mirada es- viva

-e iuteiijente, frente regular, el pelo, pequeño bigote 3

barba negras; su estatura mas bien baja, está decente

mente vestido i s.u hablar es suave. En resumen, nos en

contramos coa una persona mni.distinta do -la que nos

imaginábamos.
'

Una vez que le indicamos el objetó, que nos llevaba,
coa gran sormp.pi d-ri Alcaide, nos co ite.rió pro.! tí adose
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(leseaba dar al publicomuchas cosas concernientes al pro
ceso en qrie se encontraba envuelto; por lo cual nos pusi
mos a hacerlo inmediatamente,; Pero para mejor íntell-

jencia. del lector- lo es pondremos en fbrma: de dialogo,

significando la letra lí. repórter i la A. Apabíaza.
Debemos advertir también que lo que pongamos' entre

comillases tomado de un apunte que el mismo Apabía
za nos euErcgó í que conservamos en. rinestro poder.
R.—Hemos' venido a .pedirle a -Ud. ana. 'entrevista

porque una persona nos hizo sabe? que deseaba hacer pú
blico algo qné se relaciona con el proceso Vergara.
>-'Aí—«Hace como tres días un caballero guiado por los

mas-laudables fines, se acercó a mi señora i le hizo pré
sente nu siniestro plan que

- se proyecta en mieoiitra.

para la mejor defensa que intentan, ejecutar ¡os aboga
dos de Vergara; agregándole, que sin pérdida de tiempo,
me pusiese a resguardo de esas maquinaciones, pues de

otro modo sus resultados me serian íatalez.
;> Al mismo tiempo que mi esposa ras advertía dedo an

terior, yo la mandaba llamar para que se pusiese al ha

bla con mi abogado , pues él -cinismo de los autores de

la trama aludida llegaba hasta el estremo de que Vergara
rae hiciese ¡a monstruosa proposición que sigue: ¿me

confesase culpable de la muerte de su padre, crimen que

yo debm haber cometido en su ausencia i del cuál el vi

niese a tener conocimiento solo a su- llegada.?)
I todo- esto en medio de ¡as m&s seductoras promesas

i Jos mas lisonjeros epítetos!
Junto con mi gracioso asentimiento, con esa insólita.

confesión, buscarían testigos, qne aseveras ian el hecho ,

de haber estado Vergara con ellos lio sé en que parte,' pe
ro- lejos del teatro del crimen; i cíe este modo llegando'
allí 'cuando todo estaba consumado, so limitaba solo al

papel de mero encnbridor.

'Para proponer este monstruoso pensamiento precisa
mente ai mismo qné debía sacrificarse con so adopción
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geriieeesita-nn bárbaro desplante i mucho mas, cuanto que

para hacerme consentir en él, Vergara me prometía dar

me por defensores a sus miamos «bogados ,
i.Luego des

pués compartir conmigo la mitad de su tan decantada

herencia.

En posesión de esto se halla también mi abogado don

•leaelín Espinosa B., quien no ignoraba tampoco el ini

cuo plan que se fraguaba en mi contra 1 rip

R.—-¿Cómo entró Ud. en relaciones con Ver-gara?
A.—Habiendo éste publicado un aviso en los diarios

eapresando que necesitaba una persona con buena reco

mendación para ponerla al frente de su cigarrería, 3ro vi

ne de San Felipe a ofrecérmele, i como traía buenas re

comendaciones quedamos arreglados. i

R,—¿1 por qué lo siguió a Talca?

A.—■Porque satisfecho de mis servicios me propuso

viniera a establecer en sociedad nn negocio de ajencia.'
R. —Últimamente como estaban los negocios de. Ver-

gara? .

.

•

.
,

. P

'

;

A.—Le debe a cada santo una veía i, el. tótái de deuda»

creo que pa/a de 10.000' pesos.
:

. ■)

R.—-Qué impresiones le notó a'Vergara desde el age-

sinato hasta la llevada cieJ cadáver al' no? *

A.—-Del hombre- .m.ás'tranqífiio, pues no se manifesta

ba en su '-; semblante da menor inquietad.
■

E:—I después de este último acto?
":" A-—El diaiéfeuiente lo ocupó en francachelas, aségu-
ráádome. qué" ya no hab;a ningún cuidado deque noe

descubriesen.
-Tt.—Qué idea tiene de Meneses?

Ai—Es un joven bueno, de carácter débil que le ha

prestado servicios a Ver-gara i qne éste de agradecido lo

llamó para que sirviera de padrino a su hijo. Considero

que únicamente la desgracia lo ha hecho caer en este o-

minoso asuntó.

.,.'. ;R.—Cómo están sus relaciones con Vergara?
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A.--Sc muestra mui afectuoso conmigo; pero es todo

interesado.

R.—-Porqué
A.—Para que caiga mas. fácilmente en ¡a celada que

se me tiende.

R.—La misma noche que se les incomunicó en casa

del Ministro ¿no comprendió Ud. qne estaban descubier

tos?

A.—ÍTo; poique habíamos jurado no declarar, la -. ver

dad i yo solo ¡o hice cuando careado con Vergara éste

confirmó lo que me habí» espresado el'Ministro;

H.—Cómo se resuelve Ud. a estar 20 años preso-

mejor es morir!
,.£■--.'."* •>/

A.—Señor el hombre vivefie ilusiones, la vida es-áian

amable i el patíbulo afrentoso para mí i para mis' hijos.
Ademas, con,,,:Uiia buena conducta se puede alcanzar al

gún día el indulto o cuando menos un buen tratamien

to por parte de loa jefes del establecimiento.
R.—¿Cree Ud. conseguir que le disminuyan lá pena?
A.—x He sabidoque. algunos abogados opinan de esta

manera i mi abogado, a quien se me ha recomendado co

mo nn caballero ilustrado e iptelijente, abriga ¡a misma

esperanza-»

fíasta-aqaí nuestra conferencia con el reo Apabíaza,. i,
francamente, no sabríamos que decir del grado de par

ticipación en el asesinato de don Isidoro Vergara ¡quien
sabe si en medio de esa aparente serenidad con que so nos

manifestóse encuentra algún plan para' desviar la opi
nión. Su interés por hablar con representantes de la

prensa también puede obedecer a ponerse en guardia.
Por nuestra parte no podemos dar crédito a todo lo ase

verado por Apabíaza i sí lo damos a luz es por satisfacer

la natural curiosidad de nuestros lectores.



Las declaraciones i demás ciatos referentes a la celada

de ■-iiie-ApabJazari-e habló al reportera son las qno -si

gnen:
^''

,

El dieciseis de setiembre del noventa i cuatro el reo

•Cé?ar Apabíaza, bajo promesa de, decir verdad ante.su

-curador don Anjel Parada, que se nombró, espnso: he pe-

didoúudiencia al juzgado para darle cuenta de una tra

ma urdida, en mi contra por don Ismael Vergara, deque

oportunamente he podido iilrarme. Ei miércoles último,

en ./íueM-fnimos puestos en comunicación, se me acercó

Vergara i con todo misterio, me dijo queseguu ia opinión
de sus abogados seria fusilado irremisiblemente si las co

sas quedaban como 8 parecían en ei proceso; que-.ei único

medio de salvar sn vida era que yo me confesase autor de

la muerte, diciéadola ejecutada en ausencia saya; que

él tenia medios de probar que se encontraba en otra parte
a la hora del suceso; que no se me agravaría la pena por

esta confesión, pues sus abogados me defenderían también

a mí i qneen cambio de esta confesión partida su hereuc1»

conmigo i mi familia quedaría en situación holgada,
'

Me. previno también que se hablaría con mi mujer, pa
ra que declarase que don José Isidoro Vergara la' había

, solicitado i que por esta causa yo estaba celoso.

Convine con Vergara en hacer lo'qne me pedia para
salvarle la vida; pero al día siguiente vino rni mujer ha

blar conmigo i me dijo que un caballero que no conocía

le habia comunicado el día anterior que. sabia que yo iba

a decían rme culpable por salvar la Vicia déjsmaeí, i que
eu eso cometeria una gran torpeza porque a mí nada, me

importaba su vida.

En la tarde de ese mismo dia, vino mi abogado don

Jbselin Espinosa a verse coumigc, le comuniqué lo que ,

. se me exijia i me dijo que cometía un gravé error si con

fesaba un hecho falso, i que si no habia ejecutado otros

actos que los confesados en el proceso debían dejar las

cosas hasta ahí. Desde este momento, determiné cortar

toda comunicación verbal con Ismael i me pites a ek-ri-
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bit una carta participándole mi resolusion de no llevara

efecto lo que habíamos acordado.

Estaba terminando ¡a carta, cuando recibí una de Ver-.

gara en que me rogaba que cumpliese lo prometido.=
Escribí entonces otra carta, reiterando mi negativa, i se.

Ia '-emití poco después de Ju primera, que fué remitida -en

el momento de recibir la saya. Después no hemos vuelto

a tener. ninguna conferencia ni hemos cambiado corres

pondencia.
Ratificado, firmó,—-Mátus.—Cesar Apabíaza--Anjel

Parada.—Munita, secretario,

«El diesiseis de setiembre del noventa i cuatro, Ismael

Vergara bajo promesa de decir verdad, dijo: en la tarde-

de! miércoles ultimo, mis abogados don Belfor Fernandez

i don Aníbal Letdisr me exijieron que, con. entera since

ridad,. les confesase si bahía dado yo los golpes que oca

sionaron la muerte a mi padre, porque era indispensable

que lo supieran para mi acertada defensa. Les manifesté

que la verdad aparecía en mi confesión, que fué Apabía
za i no yo quien lo hirió.

'

Me aconsejaron que hablase" a Apabíaza i le rogase que

dijiese, la verdad, porque su negativa iba a costarme la

vida injustamente, m ¡enfrasque él seria autor solo de ho

micidio simple i 1:0 podría saiírle mayor pena qne la que

había pedido el fiscal. Hablé con Apabíaza, diciéndole

que, por 110 decir ¡a verdad, iba a haceime perder la vida

i qne sena responsable no solo de la muerte de mi padre
sino de la mia también; que Dios i nosotros sabíamos qué
él era verdaderamente el autor-del homicidio, i que, junto
con cumplir un deber, ningún daño se acarrearía con decir

la verdad. Apabíaza se manifestó -dbipnesto o, confesar la

verdad i convino' en pedir audiencia al' señor Ministro

para .confesársela^ -pero me dijo que, antes de hacerlo, ne

cesitaba hablar con su mujer.
Al dia siguiente vino ésta, i, después de conferen

ciar con ella, me dio cuenta do que su mujer estaba inde ■
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cisa, agregándome que tal vez habíamos hecho mal en co

municarle nuestro proyecto.
_E1 viernes por la mañana, entré a su celda ea circuns

tancias dehaltaise presente José Mercedes Flores, le pre
gunté tn voz mni baja qué había, L me contestócon un

signo negativo. i

Hice salir a Flores enyiándole a buscarme cigarros, i

entonces le interrogué acerca de loque pensaba. Me dijo
qneriio estaba dispuesto a decir la verdad, perqué su mu

jer no quería i que no diría una palabra mas. De hice 'va

rias reflecciones i nada me contestó.

A la hora de almuerzo, le escribí un' papel con lápiz,
exijiendole el cumplimiento de su promesa i que lo con

sultase con don Constantino Letelier. Recibí en contesta

ción la carta que presento ai Juzgado, que no estáescri-

ta por Apabíaza. Le escribí otra que le remití con don

Hernán Barros i recibí la carta de puño i letrade Apa
bíaza, que también presento.
He pedido audiencia para dar cuenta al duzgado de es

tos hechos en la esperanza de que puedan servir para ad-»

quirirla verdad de los sucesos.

Ratificado, firmó.—Mátus.—Ismael Vergara.
—Munita,

secretario».

Las cartas de que se hace mención van en seguida:

DE VEKOÁKA A ApABLAZA.

«CésiuVihijo de mi alma.—-Mi vida amenazada inmi

nentemente me impulsa a escribirle para que, inspirado
en un sentimiento de compasión, declare nuevamente di

ciendo la verdad, como se lo aconsejé ayer. Su vida no

corre peligro de ninguna manera, según puede consultar
lo con Constantino Letelier, que él se compadecerá, i

venida a verse con Ud., mañana, mándelo llamar. Ala
Isabel le. dirá que va a decir la verdad, que a ella no la

pueden obligar adec'arav ni intimidar a jurar. ¡Compa-
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descase de mi vida! Diga la verdad para que me la salve,
que Ud. no corre peligro de ninguna manera, como sello-
dirá Letelier.

Contésteme al. pié de ésta; que me es sumamentejapre-
miante. ¡Salve pues de una muerte afrentosa a su des

graciado Ismael.—Setiembre 14 de 1894.»

DE APABLAZA A VBEGAP.A.

Señor Ismael V.^—Estimado señor: Hacenr mómenv,

tojpen que vino mi abogado a decirme que él sabedor dé
lo
que Ud. tenia acordado con sus abogados, venia a de

cirme que si yo decía una palabra mas, lo salvaría a Ud.
i a mí me sentarían al banquillo i que ya esas cosas no

eran, de caballero sino de nn torpe o cobarde, ni menos

de amigo, porque seria llevarme a una muerte segura,
sin tomar en cuenta que no tan solo a mí se me- mataba

sino también a mi mujer e hijos. Defiéndase como pueda,
i en mí no tenga esperanza, porque ahora veo el lazo»

que se me quiere tender. Deseando encuentre otró-medio
posible, quedo de Ud. César.

Posteriormente a los sucesos que dejamos narrados, i a.
que se refieren las cartas i declaraciones últimas, Apa
bíaza publicaba 'en el diario La Libertad la espósicion o

carta que sigue:

OE MI CELDA,,
—AL PUBLICO

Por primera vez de mi vida me sirve de mansión"' los

Bombrios calabozos de uua cáicel penitenciaria.
Aquí me trajo no la perversidad de mi alma, sino un

impulso hasta cierto punto jeneroso de mi corazón pa
ra con una persona que me había prestado útiles servicios
i de la cual vivía altamente agradecido.
Embriagado en esa gratitud creí que era nn razgo de no

bleza i caballerosidad guardar aun amigo el secreto de
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mi crimen atroz; pero desgraciadamente esa reserva, ese

sentimiento elevado, me hace actualmente respirar, en

una atmósfera pesada que me llena ae tristeza i de de

sesperación- •

Wl crimen perpetrado en la persona de don Isidoro

ha conmovido.profundamente, como es natural, no solo a

la sociedad talquina sino también a todos los habitantes

de la República. I en medio de esa intensa impresión,
la opinión pública ha pedido las mas severas penas para

Jos criminales, sin hacerdistinción en cuanto al grado
de responsabilidad que asume cada uuo ele los que se

consideran culpables.
A mi se me presenta a los ojos de todo el mundo como

el mas cruel i sanguinario de los bandidos,; a mi se me

atribuye el'golpe fatal dado a don Isidoro-alevosamente,

sobre mí se me hace recaer casi todo el peso de tan gran

responsabilidad.
¡Quién 'pudiera por un momento siquiera llevar la se

renidad a los ánimos i la sangre fría al corazón de todas

laa personas para que colocaran a cada cual en el verda

dero lugar que le corresponde en el asesinato a que me

veiigo refiriendo!
.

Pero en medio de la exaltación universal, juzgando to
cias las cosas fuertemente impresionadas, la verdad se os

curece, se pierde en aquel mar de impresiones violentas

qne no conducen a otra cosa que a despertar en
"

el alma

de los majistrados i en el seno de la opinión pública un

sentimiento de repugnancia i de odio hacia personas que
no merecen que se- les trate tan cru.olmente.

No pretendo eludir la íesponsabilidad que sin duda al

guna asumo eo este trapeo suceso; no pretendo presen

tarme ante los ojos de la sociedad como un individuo ino

cente. Nó; quiero sí que se me castigue ciñéndose estric

tamente a las prescripciones que estatuye nuestra lejísla-
cion penal, sin consideración a la conmoción mas o

menos brusca i violenta, que se despierta ea el ánimo de
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Ia sociedad en precencía de un hecho que pone a las cla

ras, la desnaturalización de ciertos individuos.

Si fui débil sí fui condescendiente
,
si no alcancé a me

dir el grado dé responsabilidad que pesaría ;sobre mis

hombros si tomaba alguna participación en;, el. homici

dio, castigúeseme con arreglo a derecho sin ofuscamien

to moral, i de seguro que quedaré resignado a mi suerte

i sumamente agradecido de la jastíciá.chpmt patria.
Conozco que soi culpable por haber sido... demasiado

condescendiente cuando no hubiera debido serlo. Casti

gúeseme; pero hágase el castigo con justicia,". tomando en

consideración el carácter, que. asumo en el asesinato..
Esto es lo que pido.
La verdad lucirá tarde o temprano i si sus dulces i

consoladores rayos no me alcanzan, ya que puedo su

cumbir antes de que aquella resplandezca puesto que en

las hombrías prisiones Ja vida no puede prolongarse de

masiado, iluminarán al menos la frente de mi desgracia
da esposa i la de ríos tiernos inocentes; i servirán para

qué me vindiquen ante los ojos de todo el mpf.do. ...
El verdadero culpable tiene necesariamente qué apare

cer retratado de cuerpo entero.

. Abrigo esa esperanza i ella rae alienta.
Hasta la fecha, ante los ojos de la justicia, que con ar

to rigor me ha tratado, yo he sido el infamo, ei misera

ble, el alevoso; en una palabra, he sido una hiena o un

chacal.

Sin embargo, jamas he tenido sed de sangre, menos

'

ambición de riquezas, porque mi condición.ha sido siem

pre modesta i humilde..

La justicia i la opinión jeneral mé imputan el hacha
zo dado traúloramente a don Isidoro ojalá que. no ten

gan que arrepentirse mas tarde.

Los majistrados judiciales i. la sociedad, abran un

poco_ mas los ojos, antes delmponerme castigo. Sobre to
do pido que la justicia juzgue este asunto coa la mayor
calma i serenidad.' De Ud. señor ¥u—César Apabíaza V.
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. VISTA FISCAL

Damos a continuación el interesante dictamen espedi
do por el señor Promotor Fiscal de este departamento don

Onofre Vargas, A. en el ruidoso proceso instruido con

motivo del asesinato de don José Isidoro "Vergara.
> -B. M. V.

Por decreto de II de agosto último, el señor Juez del

crimen don José Tomas Mátus, a virtud de haberse

puesto en su noticia, el ocho del mismo mes, que tres dias

antes el acaudalado vecino de esta don José Isidoro Ver-

gara había salido de su tasa, sita en la ea'le 4 Norte, sin
saberse su paradero, ordenó instruir sumario para inqui^-
rir si tal ausencia o desaparecimiento tenia por cansa al-

gnn delito:

No espresa el señor juez en su decreto quien le hizo
el denuncio.

Iniciada Ja investigación", se -estableció, cenias siguien
tes declaraciones, que el señor Vergara había estado en

ei pueblo el día 6 del mes citado. Don Carlos Williams
hablo etín él alas lk¿ P. M. en la fábrica de su padre
don Roberto Williams. Manuel Maria Muñoz lo vio pa
sar de 8-| a 9 P. M., por la esquina de la calle 4 Norte i

2 Oriente en que hai un puesto de carnes de que es cor-

t»dor.-~Be?n;ardo Marfcmez, a las 74 de la mañana lo con.



— fiS —

dnjo de la mancebía deJulia Riquelme, a una Ajencia

que hai en la casa del mismo señor Vergara; de allí lo

llevó al Banco- Talca i de aquí lo trajo al puntode parti
da.—I Sofía Jiménez a media tarde lo vio eu el patio de

la casa de la Riquelme pelear con dos jóvenes, de los

eualesmnoleipegó con cuchillo en la cabeza derribándolo

en tierra;"en esta situación el otro joven le dio unas bofe»

tadás, i el primero le asestó una nueva puñalada.
Con estos testimonios la justicia avanzó la indagación

conriandable celo i rapidez, empeñada en llegar a develar
el misterio, tras, que ocultaba el motivo del desapareci
miento; i se despachó mandamiento de prisión contra

las mujeres del bni'del i varios jóvenes que allí estuvie

ron el día 6.

Don Ismael Vergara, hijo de don José Isidoro, contri
buía a fomentar i dar pábulo a las inducciones que su-

jerián ios enunciados testimonios, presentando a U. S.

las cartas anónimas de fs. i fs. en lasque se insinúa que
dicho caballero habia sido muerto, cometiéndose el cri

men en el aludido lupanar; i él a su vez prestaba decla
raciones como ésta: «nadase de la suerte, que haya corrí-
do mi padre, ni tengo sobre el particular' datos plausi
bles,.. A indicación de Ü. S. fui ai cementerio, i el admi--.

nistiador me dio seguridad de qne allí no han podido ni

podrían sepultar el cadáver,' pues él ya estaba prevenido.
Mi padre tenia lá costumbre de salir, a divertirse; pero
últimamente nunca se demoraba mas de dos días en vol
ver a casa; pero cuando mas joven, se perdía hasta por
ocho dias. Tenia el inconveniente de trastornarse por

completo i de chocar con tocio el mundo, i solía llegar a

casa del brazo con hombres.del pueblo,- desconocidos, a

horas avanzadas de la noche.»

Los reos unánimemente sostuvieron que era falsa la

declaración de Sofía Jiménez pues que don Isidoro Ver-

gara no habia estado en la referida casa, i lo propio se

eord'oboró con la testificación de varias personas honora

ble».
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Careado el cochero Martínez con las mujeres arresta

das, cayó en contiadicciones que suscitaron la idea de

que sus afirmaciones adolecían de falsedad i exhortándo

le U. :S. a que contestase con franqueza sobre lo que__se
le preguntaba, prorrumpió enllanto i de rodilla?, cbjo:

¡«Perdóneme, rieñor, hágalo por Dios, por sus hijitos,

haga de mí lo que quera, tengo una' vaca para pagar to

do lo que se ha escrito! Lo dicho por mí es falso, puesto

que nü conduje al señor Vergara liria nadie a casa de la

Riquelme el indicado día, ni he estado en la Ajencia del

Carmen ni en el Banco Talca; mentí impulsado a ello por

maligna tentación, sin soborno promesa ni interés a'gn-

No obstanfe la Jimenes se mantenía infleccible en lo a-

severad o, incurriendo en los careóse interrogatorios en'

contradicciones sustanciales que hacían ¡nferosímil el he

cho de la riña e#h don Isidoro" Vergara i aun que éste

hubiese estado en ¡a casa-de prostitución.
Púsose entonces en libertad a los detenidos;! el jiro equi
vocado de la pesquisa a qhft en gran parte-vino a contribuir

élrnmor del pueblo i sus variados comentarios acerca de

nn asesinato que se presentaba con aparentes caracteres

de realidad, confirmó una vez mas5 que, tratándose» de

crímenes atroces i horrendos, cnyafsóla vislumbre instin

tiva conmueve i ajita profundamente el sentimiento so

cial, no son los mejores guias de la justicia las versiones

del vulgo, casi siempre erradas e hijas de una imajina-
cion lijera i exitada por lo estraordinario del aconteci

miento.

II

Diez i siete días habían trascurrido desde la fecha cu

que don Isidoro Vergara se ausentó de su casa, sin tener

se dato o indicio alguno en cuanto a su paradero o de ¡a

suerte que hubiere corrido'

Ni la justicia ni sns ajsutes ,
ni la familia de Vergara

i las personas interesadas por ella a ganarse una prima
de mil pesosqne ñor la prensa habia orrcido al que diese
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noticia de ese■caballero, hacían luz en la oscuridad abso

luta qne quisas envolvía mía trajñdia sangrienta.
'

Asilas cosas, ci 011 Elíseo ILmol-, administrador del

Cementerio, el día 22 a las 10 i 5. ni. de "¡a noche, estan

do ya reeojído, sintió pasar mi coche frente al estableci

miento con dirección al rio Claro, de donde regresó una

hora después. .

Muñoz estraPado de lo insólito del tráfico del carruaje

por esos.' sitios' i' a aquella hora, í avisado por don Ismael

Vergara deque podrían intentar el' entierro del
_

cadáver

de su padre en el cementerio o arrojarlo en las inmedia

ciones, eu la mañana- ligitieiiie como a
- las 7, acompa

ñado de José Miguel Pérez siguió las huellas del carruaje
hasta la caja, del rio,, en chindo se habia detenido para

regresar, liando la vuelta, i de aquí al agua como hasta

distancia de cuadra i medía seguía el rastro muí marea

do de ua caballo. Esto- litro concebir a Muñoz ■ indicios

de haberse votado el cadáver al rio, e inmediatamente

volvió al cementerio i llamó por teléfono al jereute del

Banco Talca para coran aicarl.e sus impresiones, i como

este no se hai laceen ia oficina, se dirijió al pueblo a da'r- -

le la noticia a la familia Vergara. En la Ajencia que

hai en casa- de don Isidoro habló con el dependiente Cé

sar Apab'aza; le preguntó por don Ismael que vive en

casa contigua a la de la Ajencia i también perteneciente
ti su padre. En conocimiento de que habia salido, lo en

comendó a dicho empleado ,1c anunciara lo del coche gas*

pechoso de la noche 'anterior- i aquel repaso que estaba

bien- *
'.

Alas 11 mas o menos del propio -día, llegó al cemente

rio don Ismael acompañado de clon Santiago Metieses Vi-

Harrea!, -amigo suyo de la capital, qne, SBgnn aquel le

refirió, tenia alojado en su casa hacia como 5. días; les

espresó Muñoz lo mismo que habia observado i" íné a

mostrarles las referidas huellas.' Ahí don Ismael le ma

nifestó qne sí abrigaba sospechas respecto del carruaje
ofreciese a los poscadoi-es una prima fío-30 a 40 pesos

sí encontraban ei cadáver i prometiéndole a él ir nalaren-.
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te gratificarlo.,' Ambos jóvenes se retiraron, -i- mas tarde-

a fas .3 P. M:.rvolvÍsrí>i'-i a preguntarle «"ocurría algode
nuevo. Les contestó que nó, i ellos,Ls dijeron que por

....•flata'uo. quedaría, rpe si aparecía el cadáver le daríais

mil pesos, i con esto regresaron

", EÍ miércoles 22 ei jefa de pesquisa, don Juan BatítMa

Cruz, por recado de don Ismael Vergara, fué a verse con

éste,que le preguntó como de costumbre) sí tenia alguna
noticia. Contestóle negativamente, i aquel la repujo que<

pensaba ir esa noche al cementerio, eu ia que creía en

contrar a una muchacha que había servido de aura di

su cañado don Miguel Aujel Gutiérrez, i con laque su-

,' ponía tuviese relacionen su padre, eu la convicción do

poder obtener algún ciato acerca de el, o convencerse .si

,se había ido con ella. Cruz le indicó que la dilijencia era

de importancia i que él a su vez iría al EngÍis'h-Bar. a-
- hae-eír tertulia a los jóvenes que habían estado presos a

objeto de inquirir cualquier, indicio o'véstijio en orden al

mismo fin.. Para alcanzar tal propositó. Ves-gara le .dio

100 pesos fuera de 30 que para, gastos do igual naturale

za,, ya lé' había entregado en la, mañana; .i eouvitiieron en

reunirse de ocho a nueve de ¡a noche en la esquina de

las callos 3 Oriente í 1 Moric. o euel English Bar. ■

;, ,

"'
A las J.1 o poco mas, bogaron en earroaje a aquel e-s-

| tablecimiento don Ismael i Meneses. Cenaron tolos jan-
*

tos i en Seguida Cípz con asentimiento de don Ismael Se

| fué en el,coche de este e-m los jóvenes a cou.tim.atla ter

tulia en otra p ríe

A las ,12- del viernes '24 Ornz pudo imponerse del rela
to de Elíseo Muñoz; i para dacso cupita de esto es paso
al habla con clon Ismael, preguntándole harria donde ha

bía alcanzado en su- viaje a ia casita del callejón del Ce-

. menterio. Le contestó que hasta:;- mi poquito mas .allá.

..O.oii estos .aniecedetití s, -invitó al-mayor de policía clon

Samuel Bravo Rivera para irse a- Ver coa Muñoz, quien
le refirió sus .sospechas. Siguieron hasta el rio i divisa

ron nn bulto dentro cíei agua, que desportó tiu atención,

'.cómo no pudieran distinguir- .qcc ,pa.¡ cíiiüarecíerca.a a-
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nos pescadores que rastrearan en aquel sitio entre tanto

yeníau a confer -¡chr con US. En la plaza de armas'
sintió Cruz que h sbvabau i vio que era don Ismael que
lo seguía a saber que novedad habia.

'

PII

Momentos después, en Uiora que no.es dable prestsar
f.po'r no señalarse en el.sumario,, los citados pescadores en
"suiafau de hacer por su parte el hallazgo qa.e, se les insi

nuaba,, llegaron hasta tocar el bulto i vieron que enfar
dado en unos gangochos se encontraba el cadáver de u n
hombre a! parecer ahogado. Lo sacaron a la ribera; i al
•quitarle el envoltorio en presencia de Cruz i de. Vergara,.

. este reconoció a su padre i dio grandes ».muesíí as" efe- a-'
fiiecion. ■

*

'. .

.. ..■■•• \ .

Don Isidoro Vergara conservaba .el traje i prendas qué .

llevaba el día que salió de su casa, faltándole solo la

cartera, el reloj i cadena, déla cual quedó, pendiente ¡a,
•argolla -en un-ojal del chaleco.' ;

Tenia estrechamente enlazado el cuello con un cordel i

presentaba en la cabeza una gran contusión*" con hundi-
«mientode la rejion temporal derecha, uña 'herida contu
sa con fractura del cráneo de la ¡'ejión mastoidea izquier
da, otra con fractura del occipital' L por fin una pequeña
herida situada detrás de la oreja derecha, cansadas: La

primera, que es ¡a mas grave, Ja tercera i la última con

hacha u otro instrumento semejante, i- ¡a ae¡>unda por
contragolpe o sea al chocar con algún cuerpo duro al. re
cibir la gran contusión. ■'■:'■'■'
Según los médicos den Juan Manuel Salamanca-i.don

Orisólogo Molina, las enunciadas heridas fueron la causa
precisa i necesaria de lamuerte del señor Vergara.
Del estudio minucioso, de la naturaleza situación i di

rección de las lesiones deducen los facultativos que la víc-



tima ño sostuvo lucha; que- el .primer golpe lo recibió

probablemente por detrás^ estando ei de pié, o mejor, sen

tado, i que, arrojándolo con gran violencia sobre el costa

do izquierdo, fué a estrellar su cabeza contra la estremi-

dad de algún mueble, que le ocasionó la rotura' del crá

neo de la rejion mastoidea;! agonizante ya, le infirieron
la . herida con fractura del occipital.
De igual modo conjeturan por .el estado de descompo

sición del cadáver, que tendrá mas.de quince i menos de

treinta- dias; que habia permanecido algún tiempo fuera

del agua, privado del libre contacto del aire, en un me

dio frió; i que solo pocos dias antes del hallazgo habría si

do arrojado al rio.

IV
i ..'■'

La coincidencia de -haberse hallado el cadáver en na

punto del rio próximo al lugar dónelo estuvo ebeoche la

noche del 22; las deposiciones de Eiiceo Muñoz, José

Mannel Perezj. Leonor Méndez, Manuel. Diaz, Dionicio

2° Lobo, Leandro i Francisco Javier Ibarra, i Marga
rita VillanUeva; de no haber pasado esa noche otro cc-

che en dirección a ese sitio; el haber visto la Méndez el

carrnaje con faroles encendidos i sin número,
'

lo que le

hizo comprender que no, era de comercio; el haber gol

peado los qae en él iban la puerta de la casa de Fran

cisco Javier Ibarra sin detenerse hablar con sus mora

dores a apesar de preguntárseles de adentro que quienes e-

raní la circunstancia conocida de la policía de haber an

dado esa noche don ismaet Vergara con su amigo don

Santiago Meneses por el callejón, del cementerio en ca

rruaje particular üírijido por 'su dependiente en la Ajen
cia, don César Apabíaza, despertaron en US., como es na

tural, el fundado indicio de que estos individuos fuesen

os conductores del cadáver al lugar donde se encontró.
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*■ Citados ala presencia judicial, César Apabíaza i doaj

Santiago Metieses Villarréa!, ambos sostuvieron que ha-'.
-

bian ido en carruaje a las diez dé. la noche del. 22 aeom-

pañado ele clon Ismael que quería verse con una mucha

cha que antes habla tenido de sirviente con su familia; i

que vivía en una casita situada hasta, el poniente del Ce

menterio; que el carruaje gobernado pop Apabíaza había,.

vuelto a 30 metros mas allá de la casa,, parándose a la

puerta- de ésta, en donde golpearon, i no habiendo te-»

nido contestación, se vinieron directamente- a la casa de

don. Ismael, i de aquí . al'Eaglish Bar. "•

..p -,,.",-
Estando en contradicción estas declaraciones con la de.

los testigos que sintieron pasar el carruaje per el rio, US,.
ordenó por decreto de 25 de agosto detener e ÍQGoniU»
níctir en la cárcel a. Meneses i Apa.bl.aaa, -/'

■

.,

; Entonces con mejor acuerdo, 'el primero confesó ante

US. qas llegó de Santiago a esta ciudad el 17 de agostó
a. servir de padrino de un niñito de don Ismael Vergara?
El lunes 20, éste le consaltó sobre si podían partirse 'de
la herencia de en padre caso de no aparecer su

'

cadáver.

Le contestó que rió, i que ni tendrían la, posesión de los

bienes hasta pasado 10- años. El martes 21, a las'1 5o !§■'
ele la tarde clon Ismael hallándose solo con él de '.sobro

mesa en ei comedor á'e la casa, le reveló que el cadáver

de su padre se encontraba en un cuarto ; que le 'mostró,
muí angosto, que es el tercero de la mano

'"

derecha en

riando de la calle al interior de dicha casa; ¡Como! es

clamo Meneses*—-«Apabíaza. con un hacha- él domingo 5
de agosto, contestóle clon Ismael .-—Inmediatamente tor

nó a interrogar ¿Donde?—En el. escritorio. [En efecto, le
señaló el papel de esta pieza salpicada de sangre que ha
bían desmanchado i una tira que se. renovó del alfom

brado. -

Lamesa escritorio estaba junto a la pared, quizas para
cubrir' alguna parte del p&pel más descolorido, por el |%j
vado.. S. "*■

; pí

Debajo de la. alfombra í al centro déla pieza ', estáte-
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é|en acepillado él entablado, ©p.iraeioa que hicieron el 2$

6 el 24. -

_

:
_

,

B"l -aposento de la sepultura era" antes' enladrillado, i so

jMFetesto de que sirviera para el ama de cria lo comunica

ron con una puerta por al dormitorio de la señora de don

Ismael i lo entablaron ',,'
■ Pedido parecer a Meaeses.- aeé-rca de sí romoverían o

Bó el cada ver opinó -que ,

debían hacer
■

esto lo mas-
-

proa-

te posible, (&. 149) aconsejándole a. Vergara qué lo..
Votaran a la Alameda iqi-le' el so presentaría haciendo el

denuncio de haberlo encontrad©,. ■

. .;.

El 22, alas nueve.de. la noche, Apabíaza i Vetgara
©atrajeron al difunto, lo colocaron en el interior del coche

■.envuelto en unos gangochos,! I'e dírijigroB al centro- doria"'

ciudad a.un punto en que el jefe de pesquisas debía espe
tar a Ismael. No haílándolo\aUí, por haber pasado ¡aho

ra dé la cita, @e fueron al callejón del Cementerio, llegan»
do hasta la caja del rio. Aquí, sus compañeros' despren
dieron Un caballo del coche í sobre él trasportaron el cada-

fir ala corriente del rio.—-Allí 'mísmoarrojó.
'

Apábliza

j»or encargo- de Meneses, dos carteras- encontrada,? .en •,
eí

ibbretodo de don Isidoro. Un cuarto cíe. hora después/ al

yeairse al pueblo, se detuvieron para golpear Ja puerta de

■'la.efsade ibarra,;: llegaroaa la cié Vergara: cambióse es-?

;tela ropa i se- fueron en. seguida ai Engfish Bar.
V En la precitada fecha, Ú. S. so" constituyó ea casa de

"Vergara i constató, ségn-n aparece de fs., ja eieetivkiad de

'-Ja,confesión de Meneseí por los yestijios que ahíqueda-
pifen del crimen.' .'..-''

V*

,- Mneargadó- feo-doa, lámaeí Vergara Lritoii, declaró que
él martes ? de agosto #ü dependiente César Apabíaza, le
aoUció. que habia muerto a don; Isidoro Vergara í qua i®



"tenía enterrado "en «na pieza le la cafa" del .eáponeate*
Po ío deroas

,
I a.relación de Meneses es exacta «obra el

viaje al Cementerio,, i agrega, el declarante.quo él sostenia:
el cuerpo de síi.paire.cuando Ib' conduela sobro un et-ba»
lio para. arrojarlo. al rio. .' ,-' ,

,
•'-"■■■■;'. ■'.'

-

,.
Llevado de ti cárcel aso casa, se le hizo ver las fosa- .!,:

-ieíB-as demostraciones" del oríuien e interrogado ahLriles -

pues de muchas evasivas.,, espato que el cinco de agosif1» .

Jas doce i medía del día o poco antes se encontraba en 'S'a.;-
escritorio adonde llegó luego Cesar Apabíaza a canfa-,"

lar boletos de la 'Ajenéis; i .ocupar aso en erio cuando ei*;.'
tro #11 í'a pieza clon José Isidoro Vergara, llamado-- taíveií

por aquel, Al verlo se puso a csteoclerle un cheque para
pagarle el arriendo ele la- casa,- mientras don Isidoro,- a»*p

firmado eu el escritorio, mirándole le elijo: «No me-hagaf
ehcqaep mañana merlo darás» :

—■"Preguntó si habían paga
do oí canon de! mes ios -arreudatarics.de las casas del
sur. Don Ismael le contestó que ningn.no i tomando «fon-

Isidoro ia pluma hizo el número veintinueve eiinn pedazo-,
de papel i habló: «Me debas entonces veintinueve pesos..
De repente ve el declarante que Apabíaza, que .estaba, a
la ventana ! a su. espalda,, se aproxima a don Isidoro "i íé ;
itíiPi'wpiinr í iii I , J d ó ciitóu'Gíi tuera de

la pieria i Apabíaza le.gritó:» Va-esta hecho don Igmasí;
favorézcame^ trate (le salvarme; yo estol perdido.
;, Quedó la victima donde payó i en nía hora cavaron #:■

hicieron una fosa én- que' fa|. sepultada.. Eb.braft.aUto'luei
teoi» ai cuello don Isidoro., se lo paso Apabíaza para 'fue:
no se sintieran Jos esferl ote adela .agonía,' .. p"' '/
Está eíi-io ademas confeso 3e haber sustraído 'a su pal*

dre, después de muerto,' .nuevo pe.io., de los bolsillos del

chaleco; do haberle rejis.tradó las carie-ras que so -le ha**

liaron; de que arríe las personas de en confianza solía que-

j.ars-3 .de que s.¡i padre no le pro tejía; I- el© que despset..
del crímea proposa -a Meneses lo arrendara na fundo
en Santiago ícut ' j '

t-„ , ?' en medias; i lo dio se»

#eci.eiit.o"s pesos a A nablaza para qne saliera de Talca... .;. -,

"

■
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Consta, finalmente, que los negocios de Vergara mar

chaban mal, teniendo créditos. en descubierto.

Vergara no solo intervenía en Jas dilijeneias que prac.
ticaba la policía a '.- intento de ciescubrií el delito, sino

qué a menudo.se ponía al habla con U. 8, para imponerse
de la indagatoria, a cuyos actos mas importantes asistía

llegando hasta. obtener el decreto de fs. . (^6 en que se le

autoriza para revisar los libros de las casas de Ajencia i

ver si entre las prendas'empeñadás había alguna de las

que usaba don JoséMsidoro el día de su desaparecimien
to. .

De cuatro a cuatro i media de ¡la tarde del atentado es

tuvo el reo en casa de su tia Adelina Leiton, conversando
: con tranquilidad sin manifestar turbación ni sobresaltos.

i. Doña Hermosina Leiton, madre de clon Ismael, dice

que el mismo dia ella almorzó con don Isidoro i a indi

cación de él mandó unas empauaditas a su hijo a quien
suponía almorzando en su casa. El lunes siguiente su

hijo vino a verle i le preguntó aludiendo a don Isidoro:

i el veterano no ha llegado?» t

Don Esteban Lazo depone que hará año i medio oyó
decir que Ismael quiso envenenar -a su padre, i que éste,
habiéndolo sabido por una sirviente, lo espulsó de la ca

sa. ^

Juan de la Cruz líoco administrador que fué de clon Isi

doro has.ta abril ultimo, después de negar le; aseverado a
su respecto por Apabíaza i que se verá mas adelante,
.llamado por segunda vez a declarar, espiTso:Bn junio
del presente año le pedí en mutuo a den Isidoro Vergara,
quinientos pesos i él me contestó qne también estaba en

situación difícil i qne no hallaba quien le prestara dine

ro. De isbí algún tiempo, recibí una carta" en Camarico
de don, Ismael anunciándome era muí posible, obtuviese
de- doña'Mercedes

,

Cid ios quinientos pesos, i qne yo vi

niese sin falta- a su casa, con -Se venció G únjanlo. Ño co

nociendo a este. individuó' acudí solo i entonces me espre
gó clon Ismael que si' no le facilitaban, esa plata, una vez



que fuera al campo íd: padre yo lé diera muerte i lo; : ocul

tara en el agua u otra parte. S.uuca tuve intención de sa

tisfacerle ese-deseó, i el cinco dé agosto' ultimó vine- a co

municarle qué me había ido mal con m encargo.
En su primera posición Roco asevera que

'

é'n- junio o

julio don- Ismael conversando con él, Jé prometió qué una
vez que muriese don Isidoro ¡O' ¡levaría núévaftíente de

administrador al 'fundó. Agregó ademas que aqUetera tan
dnrocon él qué hasta le cobraba arriendó por

•

fá 'c'asita

que ocupaba.!
: En la Ultima1 entrevista,'' que fué el propio 5 de agosto
énria noihe, le .refirió que.su padre estaba cada día mas

borracho i tahúr i qué perdía al juego con perjuicio de

lo» qne eran SUS herederos.
'

iVergara niega lo afirmado por Roco, salvo en cuanto

a haberle confiado qué fin padre se habúv puesto muí juga
dor. , ..

VL

12freo Apabíaza que con tenaz insistencia había -nega
do la existencia del delito i su participación en ély im

puesto de lo declarado por Vergara i Meneses i eareado

con éstos éa distintos aetcs hizo ¡as' siguientes, confesio

nes:

■Soi dueño de la Ajencia del "Carmen, i para montar este

negocio fui habilitado por D. Ismael Vergara como lo ha

bia eid'o anees para establecer una tienda de cigarre-
ria en Santiago.
Hacia tíempoque don Ismael deseaba matar a su padre,

porque lo trataba mal en el sentido" de que nOlédaba pa
ra trabajar. El veintiocho de mdyo; ultimo, me 'ruando a

Santiago en busca de un bandido qne sé atreviera a dar

muerte a don Isidoro pagándosele ria suma.' dé mil' peso*
Contraté a hri sujeto desconocido para mí,'el cual partí-
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jipando a otro en el negocio, acordó venirse con -él a .Tair

es, i .efectuamos juntos el viaje. ■<
,

■ -¡
.

Aquí hice conocer los bandidos a Ismael, -i les mostré a

don Isidoro, quedando ellos de ultimarlo., Permanecieron

«en la ciudad tres dias, en los que por cuenta de. don Is

mael, les suministré dos, cuatro i diez pesos respectiva
mente puraque atendieran a sus gastos; recibiendo yode
él eu pago cL- estas cantidades vales o-,dinero.

Dichos individuos se fueron i no los volví a ver.

Tuvo también Ismael el proyecto de. envenenar a su

padre; a. este efecto pidió, prestado a un amigo un tra

tado de Química; pero no encontró una sustancia »

propósito.
Antes de esto para el asesinato pensaba valerse de Ce-

^ferino Gnajardo, «individuo a quien don Isidoro le, había

.-usurpado siete .cuadras de tierra; i posteriormente comí*

xsionó con ése obpto a Juan de ¡a Cruz Roco, emoleado

de don Isidoro, ofreciendo devolverle una máquina de tri-

rilar i darle dos o tres mil pesos; pero no pudo llenar su

-cometido porque aquel en su fundo se acompañaba del

¿administrador.

Por fin, Vergara me propuso que matáramos a sn pa

rtiré entre los dos. Últimamente el domingo 5 de agosto
"rae h;zo llamar asa dormitorio i ahí me dijo:— II núbre he

Tpensado que hagamos lo qne tenemos hablado
—;¡Cócao! le

xeptise i me contestó:—Ud. lo va a asechar, aguarde a que
»e levante i lo llama acá. Efectivamente así' ¡o hice; vi

que el caballero, como a las nueve i media Aute.Meri-

«iiano, iba con la familia a misa. Ismael se quedó en su

casad dejó ir sola ala señora a la iglesia.

Le avisé lo ocurrido i me. dijo:—Dejaremos que al-

muersed cuando salga, prevéngale que yo lo necesito en

mi escritorio. Serian mas de las doce cuando salió don.

Isidoro, estandojo parado en la puerta de su. casa. Me

acerqué a el i le expresép— Ismael quiere que vaya un

poquito, señor.—.Está bien, luego voi, me replicó, me fui

a la Ajencia,, que tenia abierta solo para yijiiarlo, i tras
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d« mí signió él en dirección a la casa de, su hijo. Pasados

die» minutos volví allá, i en el escritorio presencié este

cuadro.—Don Isidoro yacia en el suelo, de ccstadó, con

la cabeza hacia la calle i dando ronquidos! Ismael junto a

la puerta del pasadizo, doblaba nn cordel con que le a-

marró el pescuezo. Ante tal espectáculo dije a Ismael.—

Esto si que es triste!—Que [hacerle ?E1 lo quiso así, me

respondió; guárdeme Ud. el secreto como si estuviese va-

jo dé la tierra, aunque no tengo necesidad de encargarle

esto, porque es bastante hombre i va a ayudarme en to

do. En seguida abrimos la fosa, enterramos el cadáver i

Jábamos, mejor que pudimos, las manchas 'de sangreque
tehiah'lá altombra i el papel.
El arma dé que.se sirvió Ismael para cometer el cri

men es una háchíta de mano que se me habia perdido
hacia uh mes i que creiá me la hubiesen hurtado. La ca

dena i el reloj de don Isisidoro,que sé hallaron en mi po

der, Ismael me los dio a guardar después del entierro.

Es cierto que yo soi co-autor en el cinmen; pero las co

sas -han' pasado del modo que las refiero.

A mediados de Agosto Ismael me dio setecientos pesos

para que me fuera de Talca, i tres dias después me los pi
dió, i '.:.':..','.':'-,í

"

En cuanto a la exhumación i traslación del occiso al rio,
el reo hace"una esposicion idéntica a la de Meneses i Ver-

gafa.
Careado con el ultimo, éste le dijo:—Acuérdese que

estábamos, üdi en la ventana, cancelando boletos de ajen
cia yo sentado al escritorio, firmándole un cheque a mi

padre iéste apoyado en ése mueble, cuando Ud. le dio el

golpe' por; détriftK.A'pabJaza le contestó:—Así me dijo Ud.

qne lo hiciéramos; pero el hecho no ocurrió de esa mase

ra.
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Seu,tados los precedentes i circunstanciáis del horrible

i sangriento crimen tócanos ahora analizar i establecer 1»

responsabilidad penal que afecta a cada uñó de los cul

pables, ..

¿Quién asesinó a don Isidoro Vergara? i ¿nales faéroa

lo» móviles a qué obedeció el victimario?
'

Sti hijo don Ismael Vergara imputa la consumación

del hecho a Cé¡sar Apabíaza, dependiente o socio suyo en

nna casa de préstamos, i éste Ja atribuye a aquel.
De modoque se puede áfimar con certidumbre! plena

que uno de estos individuos llevó a cabo la ejecución ma«.

terial del delito, descargando sobre el ofendido él arma

homicida.

Con esta, premisa irredargüible fácil ea alumbráE el¡,
mismo escenario- del.crimen i v&r que intervención i par
te de culpa a arribos correspondí.
Ismael Vergaia sentado a sá^escritorio i teniendo a un

Jado a sa padre que le mjraba escribir, contempló que
Apabíaza ultimó a éste, inspirándole taf lástima semejanf
te accionqne se avino no solo a silenciarla i encubriría si-

noque pudo mirar impasible que se,cpusiese dogal al cue
llo del autor desús dias para ahogar Tos anhelosos respi
ros de su agonía. Hizo mas a, impulsas de su fiajidacom-
pación. Con, sus propias manos' ayadó a cavar la, fosa i a

inhumar en ella el cuerpo de su padre, como si aun quisie
ra privar a sus manes de las lágrimas i plegarias de su. fa« ,

milia. Denunció en seguida a la justicia con refinada hi

pocresía que su padre habia desaparecido, abrigando jas-
tos temores de que le hubiese ocurrido una desgracia. Sa-
rainistró datos engañosos i preparó de tal suerte nn mo

vimiento de opinión encaminado a hacer recaer sospechas
en jóvenes inocentes, que US. mismo no pudo meaos de



— 77 —

aeoj«r)«9 i los hizo conducir a la cárcel, coa satisfac-

eion del hijo desnatnraliz&dó.

I como si tanto no bastara a sn febricita&to dilijencia
para salvar al asesino, queriendo allegar mas elementos

para paralogizar o desviar el criterio judicial, ¡llama a su

amigo don Santiago Meneses i le pide .consejos i ayuda,
i prevaliéndose de la amistad, hace que éste incauta

mente se comprometa en la criminal empresa. De acuer

do con el nuevo auxiliar exhuman el cadáver, i hecho un

fardo, en carruaje dirijido por el asesino, lo trasportan al

rió i en la oscuridad de ¡a noche lo arrojan ;a la corriente,
de las aguas.
Entonces debió sentirse regocijado de su humanitaria

obra de salvar al compañero ante el cuál él cariño; de¡ su
padre se estinguia.
Con todo, en el fondo de este cuadro se destaca con vi

vida claridad que el protector de Apabíaza poseído de

ana perversidad sin nombre, de una ferocidad salvaje,
embotados todos los puros i nobles sentimientos que los.
vínculos de la sangre despiertan i avivan, ajeno a toda

noción de moralidad i haciendo gala de una. hipócrita im
pudencia preparó i llevó a cabo la muertede su padre a-
yudado de Apabíaza coato instrumentó servil i miserable.

Que éste o aquel hiciera verter la, sangr§ no. importa
para el efecto de su responsabilidad. La tórpe^e inverosí
mil escusa.alegada, por el reo1Vergara ;sus,actos todos con
verjentes a la impunidad del crimen; el

.
deseo, yehemento

que manifestaba de recibir, sin,tardanza, su. herencia. par
terna;elmal estado de sos negocios; sus, anteriores p'ioyec'
tos de consumar el atentado por cualquier .medio; ¿a iü^.'
res en "alejar á Apabíaza de, dónde pudiera riilcanzarlQ jta"
justicia, dándole para el viaje setecientos pesosf "motivan ;

vehementísimas presunciones que constituyen enísn cok-.
fcrauna demostraciouplenaque basta para condenarle,
conforme a la leí de tres de agosto de,míl ocnócWtos se
tenta i seis, porque llevaa la conciencia, el convénciDaféníl
to profnndo dé que es autor del- parricidio.
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Í, aparte de los gravísimos cargo* de ser el principal
ájente del crimen moralmente a ¡o menos ¿no acusa su

participación inmediata i directa la circunstancia de con-

templar impasible como se estrangulaba a su padre pa
ra abreviar los instantes que aun le restabau dé vida;

¿Qaé o quién pódia inducir aAp&ldaza a cometer, el a-
Sésin&fc'o a vista i paciencia del hijo de la víctima? A él no

le guiaba la intención de robar desdeqoe la violencia e-

jereída no tuvo este objeto; bien que, si se le encontró el

reloj i Cadena del occiso, acreditan los antecedentes que
los guardaba sol o para ocultarlos como yestijio del parri
cidio de las miradas escrndiñadoras de la justicia con

conocimiento de Meneses i Vergara. Tampoco el deseo de

heredar i mucho naenos sé comprende que fuese solo el

de saciar un deseo brutal' i sanguinario.
I supuesto que él consumase el delito, conocida la coo

peración 'que confiesa Vergara ¿quién sino este mismo

pudo inducirlo a ello?

¿Acaso no consta qué posteriormente le dio la suma

«Je setecientos pesos? De otro manera ¿Cómo conciliar la~

inocencia de Vergara con la paga al matador de su padre?
ifó; volvérnosla repetirlo; Vergara es autor del horren

do crimen i la vindicta pública exije que se le aplique el

condigno castigo.

Apabíaza, amigo i socio de Vergara en un negocio de

cigarrería que tuvieron en Santiago, fué traído por éste a

rejéntar una casa de Ajencia, dándole participación en

Jas utilidades, lío se sabe, aun cuando es de colejirlo,
qué este negocio i la venida de Apabíaza obedecieran al

siniestro plan que quizás ya surjía en la mente de Ver-

gara; Pero el hecho és que en reserva se cmfio ese pro

yectó' i después de erradas las primeras tentativas pac
tasen realizarla eutre ambos de la manera confesada por

Apabíaza.
Por mas que este reo en él curso del sumario ha pro

curado en cnafito.Ie ha sido posible paliar aacaípabililad,
sosteniendo que, de áeherdo coa Vergara llimó al 'es-
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criterio -a.don Isidoro, limitándose a esto su intervención,
lo creíble i iójico es qué el convenio sé llevarla a efecto

en Ja forma qué indica Apabíaza (fs. 68): para el caso

de que una vez llamado don Isidoro, me fuera yó de^.

¡ante, Ismael me tenia dicho qué me sentara en la venta

na de su escritorio, finjiendo qqe earicélaba,boletos de

la ajencia i qué a un descuido le diera el golpe; que si lo.
erraba él le daria otro.

'
'

Esto lo abona la circunstancia de haber recibido las

heridas el occiso por detras, según el informe médico,
cuando probablemente su hijo conyersaba eon él para
facilitar la agresión.
Pero sea de ello lo que fuere, su confesión del concier-,

to para perpetrar el crimen i elhaber,. proporcionado el

medio indicando a don Isidoro que pasase al escritorio de.
su hijo, le dan con rigorosa propiedad carácter de co-au-

tor, a rirtud de lo dispuesto en el artículo. 15 del Códi
go Penal.

I siendo así ¿ le será imputable el delito, como parrici
dio?

' ' "

';; ,

,.

No, indudablemente; porque las circunstancias perso
nales que gravan la culpa de los delincuentes no afectan

a los otros..

Esta verdad de derecho natural la espresa la fórmula

científica de que el grado de dolo de partícipe a partícipe
no se comunica.

Pero sin disputa, la ayuda de Apabíaza revela mavor

maldad que si hubiese concurrido a dar muerte a una

persona(estraña a ambos.

Es responsable de homicidio, con estas circunstancias.:

Alevosía, porque comprueban los antecedentes qué* se

mató al señor Vergara a traición i sobre seguró; pues
se empleó por los culpables artifició i cautela para enga
ñarle o sea en espresion de la leí 1.a título 2.° parte 7.*

que define la traición, se le trajo al escritorio so seme

janza de bien a mal, i no pudo prevenid el ataque ni de

fenderse.
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Ensañamiento,-$oyqnei.no otra.cosa e» Ift crue!dad_ d»

haber ánméntado inhumanamente el dolor del ofendido,

poniéndole en su agonía un dogaL ál»cuello, deliberada

mente para .acallar sps estertores, i sin necesidad, por a-

parseef deí ^proceso qne en la casa' nadie mas había que

pudiera sentirlos; I- ...

Premeditación conocida, que acredita él mismo- Ap»
biaza con sha declaraciones.

VIII

Como refiere el reo Santiago Meneses ViHarreáT, ea

íntima plática. con Vergara, éste le fió él secreto del cri

men, i a- sabiendas contribuyó a ocultar 'el cuerpo del oc

ciso con el ánimo deliberado dé impedir la acción de la,

jacticia; propósito que también se manifiesta en la pro

posición hecha a aquel de que arrojase él Cadáver én la

Alameda para él en seguida denunciar que ahí se encon

traba.'
,

'

Está maliciosa i punible participación de Meneses en el

delito, con posterioridad a su comisión, le constituye en

cubridor ; del homicidio 'consumado a virtud de lo dis

puesto éri.eJ artículo 17 de! Código Penal, i no lo es in

dudablemente' de parricidio, por ser estraño a los víncu

los doíaDgre que agravan ¡a responsabilidad de Vergara.
... .Se mandó instruir sumario én cuaderno por separado
a Sofia Jiménez i Bernardo Martínez por la falsedad de

snsdeclaraciones.

,
Per tantoi yisto lo dispuesto en las leyes i disposicio

nes legales arriba, citadas., i en los artículos 390, 391, núm
1^27, 28, ¿9,, 17„í 52 deí Código. Penal puede ÜS. con
denar al reo de parricidio Ismael Vergara Leiton a su

frir la pena.ordinaria de mnerte, debiendo, caso de rio e-

jecutarse, quedar inhabilitado absoluta i perpetuamente

para cargos i oficios públicos i derechos políticos durante
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da, i sujeto a la víjüancia de la autoridad por el término

de cinco años; imponer a César Apabíaza por el homici

dio, veinte años de presidio mayor, qué se Recontarán
desde la fecha de su aprehensión, inhabilitación absolu

ta perpetua para cargos i oficios públicos i derechos polí
ticos e inhabilitación absoluta para profesiones titulares

mientras dure el castigo; i condenar a Santiago Meneses

Villareal como encubridor, a" tres, años ion día de presi
dio menor, que le serán contados desde su captura, i a

Jas respectivas inhabilitaciones. /

Vakgas A,

Talca, a:10 de setiembre de 18 94.
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DESPUÉS DE LA VISTA FIS0AL.

INCIDENCIAS I BUMOBES

-

Evacuada la vista fiscal, les fué notificada a I03 reos

enla mañana del dia 13 de setiembre, dándoseles un pla
zo de cuarenta i ocho horas a Vergara i Apabíaza, i de

seis dias a Meneses, para contestar el traslado que de e-

11a se les confirió.

Al series-notificada la acusación del fiscal, los reos no

manifestaron mayor impresión, Vergara dio a conocer sus

deseos de. que. fueran los abogados don Aníbal Letelier i

don Belfor Fernandez, ¡os qne hiciesen su defensa, en-

viándoles al efecto un. recado ea ese sentido, pues !a jus
ticia declaro que si en el término de 48 horas no desig-
natán sus defensores, debían los reos aceptar ia defensa,
que, el abogado de turno les hiciera.

Por esta iazon unida al hecho de .haberse acercado de

antemano a los abogados señores Letelier i Fernandez

algunos parientes de Vergara, encareciéndoles la defensa

los caballeros nombrados se hicieron cargo de ella i al

efecto de darse tiempo para estudiar el. espediente, que
contaba ya de 129 fojas, presentaron un escrito solici

tando se ampliara a nueve días el plazo concedido para
evacuarse el traslado.
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La gravedad de ¡a acusación, decia en ese escrito el

procurador s'eñor Eduardo 'Letelier. que patrocinaba a

Vergara, que pide la pena de muerte para mi representado.
Pone a los T-ibunales el deber moral de facilitarle todos ios

medios de, defensa que la lei le acuerde.—No es pqsibleque
la justicia obre con precipitación i .coarte el derecho de

defensa a un honibreque tiene amenazada su vida.

El interés publico no está en que se coloque al delin

cuente en la imposibilidad de sincerarse sino en que se

mantengasu persona en logar seguro para que se le aplique
la pena correspondiente.—Dias mas dias menos, nada sig
nifican para la severa aplicación de la leí. i pueden

importar para el procesado talvez la salvación o la pér
dida de su vida. i "..•-.'.
Por otra parte, si hubiera de mantenerse el decreto re

clamado, los abogados qué suscriben declaran a US. que

se les coloca en situación dono poder? llenar debidamente.
sn penosa misión.

, Lo corto del plazo para la defensa de mi representado
no guarda relación con la demora anterior ocurrida en el

•sumario. ;■

El 24 de agosto se descubrió eí-cadáver de don José

Isidoro Vergara i en la noche de ese mismo dia la justi
cia tuvo conocimiento exacto del drama que produjo a-

qnella muerte. Trascurrieron once días i solo el cinco de

setiembre se terminó el sumario, después de improbó tra

bajo de US. a pesar de que las diligencias practicadas
fueron relativamente fáciles i sencillas. Si DS. necesitó

once días para concluir la investigación, en la que no-Labia

otra cosa que hacer que comprobar las confesiones de los

reos, i si durante ese término US; se vio en la necesidad

hasta de suprimir las horas del indispensable reposo, pa
sando noehes enteras concretadas a su labor. ¿Cómo se

quiere que en cuarenta i ocho horas se estudie i se >

plantee la defensa del reo que se halla en condiciones

escepciona'mente delicadas i graves? '„' ps,

Descontando ei tiempo absolutamente indirépeusa-
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ble-para el reposo délos abogados encargados de la de

fensa, tenemos que el plazo concedido apenas si llega a

veinticuatro horas, el que no basta siquiera para el estu

dio rápido e incompleto délos autos, que tienen 219 fs.

¿Es posible que se prive al reo de la asistencia de sus

: defensores i que se coloque a éstos en situación verdade

ramente insostenible?

"Por lo «apuesto,
Snplicq respetuosamente a US» se digne resolver como

i Jo dejo pedido.»*; : ri .-p ¿p

El señor Ministro"' sumariante,, ..'. don Floridor Román

Blanco, tomando en cuenta- ías razones que se esponian
en el escrito citado, concedió la prórroga pedida aumen

tando a tres días el plazo señalado.

En ese mismo día nn repórter de La Actualidad, hacia
una visita a los reos, i dando cuenta al público délas im

presiones qne recibió en el desempeño de sa cometido de

cía así:

En los momentos en que fuimos introducidos por el

señorAlcaide, en su oficina, que es presisamente donde

se encontraba a esa hora Meneses, se hallaba allí tam

bién la señora madre de éste, que aprovechaba esos ins

tantes para tratar sobre el abogado que ha de hacer la

defensa del joven Meneses.

Esté nos recibió mui amablemente i, poco mas o menos,
entabló con nosotros la siguiente conversación;

Nosotros.:—Veníamos a verlo para que si Ud. , no tiene

inconveniente nos proporcione algunos detalles acerca del'
asesinato de qne ha-sido víctima el señor Isidoro Verga*
ra.

■.•..-•. v

Meneses.—Pocos son los que yo pueda proporcionara)
Uds., por cuanto yo he sido sorprendido con esta noticia

machos días después qae el crimen se perpetró i, respecto
alo que ya saben ustedes por láyista fiscal, solo tengo
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que agregar fin detalle que no ha sido tomado en cuenta

por el señor fiscal i que creo deberá constar del sumario.

Se ha dicho que yó aconsejé a Vergara para qae arro

jara él cadáver de su padre, en lo cual hai un error. Ver-

gara, que quizas tenia algún presentimiento de ser des

cubierto, fué el de Ja iniciativa de botar el cadáver i me

rogó que lo acompañara en su coche hasta la callé del Co

mercio, en donde yo debiaquedarme. Pero, no conocedor

déla ciudad, vine anotar que no nos habíamos detenido

en ninguna parte, i que el carmaje seguía de largo' hasta
salir fuera del pueblo. '_

» -p- p

Debo advertir a Uds, que durante el tiempo eri qne

Vegara i Apabíaza se ocuparon en enfardar el- 'cadáver de
don Isidoro, yo me encontraba en otra pieza conversando
con la esposa del primero i cuando éste me yino a infitar
para que los acompañara, ni siquier amalicié de lo <jáe se
trataba, sído cuando una vez en el carruaje me sercioré
que llevaban dentro de él el fardo- que conteniaí Jos restos.

Cuando, conformea lo convenido de quedarme en laca-
He del Comercio, interrogué a Vergara deque/mé parecía
no íbamos á la ya mencionada calle, éste por -toda con

testación me dijo que marchábamos con dirección al rio a
botar el cadáver i que de grado o por fuerza tenia que a-

eompañarlos. ..-,-..
'-± ¡

En cnanto a los demás detaller, casi* nada tengo que
agregar , pues los que se han publicado están conforme
con lo que ha sucedido posteriormente. P

-ZV.—Por lo visto Ud. ha sido yíctima de un engaño.
M.—Efectivamente; i creo yó solo no he sido el enga

ñado sino que también lo ha sido el subteniente Cruz,
a quien habían hecho creer quó lo iban a vuscar para
que los acompañara.

'

,-ZV.—I que tiempo le ha dado a Ud. el juez para qué
se defienda?

Ai.—Seis dias.

iV—1 piensa ver algún abogado de T&lea para que ha

ga, su defensa?.
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M.—No. Al principio habia pensado yo mismo hacer

mis escritos i alegatos, porque he sido estudiante del 4."

año de leyes en la Universidad; pero uña carta que he

recibido de Santiago me ha hecho cambiar de de deier-

pjíüinacion i ahora mismo escribo para gue se traslade a és

ta un abogado que espontáneamente me ofrece sus servi»

gígb. ,

Seguimos conversando algunos instantes mas con el

\>eo Meneses; pero de asuntos que nada interesan a núes..

tros lectores.

Meneses es un joven como de 22 años, regular porte
blanco, que viste elegantemente i que demuestra mane

ra distinguidas,

Enseguida nos despedimos de él i pedimos permiso
para conversar con el reo Vergara.

Concedida que nos'faé la entrada, nos dirijimos por un

corredor del edificio hacia donde-Vergara se ', encontraba

en ese momento.

Al vernos éste se despidió rápidamente de un joven
con quien conversaba en aquellos instantes, i se ocultó

en el interior de sa celda.

Sin embargo, tuvimos oportunidad de imponernos que
el estado de su ánimo no ha decaído gran cosa i de que
sé preparaba para arreglar sus negocios.
Según nos aseguraron personas qne han hablado con

Vergara, éste dice qne las declaraciones prestadas por
Roco i Apabíaza, respecto al proyecto de asesinato que
desde tiempo atrás maduraba, son enteramente inexactas,
sosteniendo que ha sido Apabíaza quien dio muerte a su

padre. Agregan, ademas, que Vergara ha espresado que
el hecho de arrojare! cadáver, se debe a inspiración de

Meneses, quien los aconsejó en ese sentido, resistiéndose
tenazmente a hacerlo su co-reo Apabíaza.
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Nx> tuvimos oportunidad de ver al reo Apabíaza, quien
en los mementos en que nosotros estuvimos en la peni
tenciaria esperaba la visita de su esposa, la qne vimos en-,
trar un instante después, acompañada de una hijita su
ya de cortos años de edad.

_

La pobre mujer se manifestaba llorosa i aflijida, ins

pirándonos, verdadera lástima su estado de abatimiento.

Según espresó Apabíaza a una persona con quien con

versó durante lamañana tiene el propósito de confiar la

defensa de su causa ¡al abogado don Constantino Letelier,
a quien párese haber llamado con ese Objeto.

Con fecha 11 de setiembre, don Santiago Meneses Vi-

_

• Harrea! solicitó-su escarcelacion bajo ¡afianza de don Mi

guel Moseoso, cuya solicitad ordenó el Ministro visita

dor pasara ál Promotor Fiscal. Este funcionario opinó
porque no se concediera la escarcelacion, leí señor j'aes,
así lo decretó.

El interesado apeló de esta resolución para ante la I.

Corte, encargando.su defensa al
'

abogado don Marcial Va*

Jenzuela Silva, quien alegó por la escarcelacion, en segun
da instancia.

Vistos los antecedentes i oída la defensa, el Ufemo. Tri

bunal confirmó el auto apelado, no dando, por lo tanto,
lugar a lo solicitado.

Un rumor mui pronunciado acerca del reo Vergara em

pegó a correr, a principios del mes de octnbre, i este to

mó tal cuerpo que el juez ds la causa creyó prudente to
mar las medidas del caso, dirijiendo a la Comaudaueia

Jener.al de Armas la signiente nota:

«Talca, 4 de octubre de 1894.—Hace días circula el rn«

mor de que se trabaja activamente en preparar la evasión
del reo Ismael Vergara, sin reparar en medios.
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"'

Cualquiera que sea la importancia qne tenga este ru-.

mor, me parece conveniente adoptar
todo jénero de pre

cauciones.
"

.

Para hacer mas eficaz la vijilancia, convendría que en

laSnoche se ¡colocase un centinela de tropa de línea en la

celda que ocupa el reo Vergara. Para hacer este ser

vicio, que dorará desde Jas siete P. M. hasta las 5 A. M.

bastaría con una clase i cinco soldados.

Si US. estima atendible esta proposición sírvase im

partir Jas órdenes del caso para que el señor coronel" co

mandante del 6." de línea ponga diariamente a las órde

nes del alcaide de la cárcel el número de plazas que he

indicado.—Dios guarde a US.-sJ. Tomas Mátus.—Al se

ñor Comandante Jeneral de Armas.

El diario La Libertad^ participando a sU3 lectores la

noticia dé la evasión, decía con fecha seis de octubre:»

«Ea estos últimos días ha venido desenvolviéndose

algo que parece un plan de largo alcance i que se ha ma

nifestado por algunos hechos aislados, que juntos i rela

cionados dan noticia de que algo de importancia se tra

ma.

Se sabe el interés qué los amigos del parricida Verga
ra tienen en sacarlo libre de manos de la justicia, i hasta
no faltan rumores de que no repararían en medios para

lograr su intento.
El miércoles en la noche un hombre de a caballo ron

dó por .buena pieza de tiempo la penitenciaria i hacia al

gunas señales i manifestaciones de que esperaba a su vez

una correspondencia o contraseña.

Como esto tardara en llegar, el individuo misterioso
se retiró de aquellos sitios.

Antenoche, no ya uno, sino cuatro hombres hicieron la

mismágnardia por largo espacio, i hasta se permitieron
jasómqrese el lector! llamar con imperiosas roces a la

puerta" de la penitenciaria pidiendo que sejes abriera.
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Que adentro hubiera connivencia «on -los de afuera;

que aquello fuera una señal eouvenida, a -la petición de

algo que ya de antemano estaba concedido, no puede ase*

gurarse, aunque el decir de la jente es conteste sobre es

te particular, i algunos hechos lo comprueban.-
I son "I«É, siguientes:

•«La guardia 'interior, ele la penitenciaria ftié reforzada;

las centinelas . cambiadas;, i "recomendado el mutismo

mas completo sobre este ponto. \;k ■

■

A mayor abundamiento anoche por orden superior, 9

soldados al. mando de un cabo, del S.° de línea, han recar

gado ¡a guardia de la penitenciaria.
¿Que pasa adentro?
El oficial cíe guardia «ricé que nacía sabe; ei alcaide que

está ignorante de tocio í que en h intendencia deban sa'

ber lo que pasa en la penitenciaria ¡qne es cosa rara!; i.

en cnanto a los soldados,, son un pozo sellado:..
ño obstante, el rumor público dice q^e, "hai intento dé

sobornar ¡a guardia de ese eítablecirmento penal, a fin

de libertar a Vergara i a ese fin tienden todos los hechos

que lijeramente hemos relatado.

I si esto no es asi. ¿por qué el alcaide
■ de la penitencia

ría se precave i cambia guardia, i muda centinelas i pi
de centinelas i pide ayuda al cuerpo de línea do guarní

-

cioft? 1 sí es así ¿por qué ce niega al público lo que al pú
blico interesa saber?

En fin que 'hai barruntos de -cosas mayores.

Tales rumores tuvieron resonancia hasta en Santiago i

a este respecto escribía El Constitucional;

Continúan los intentos de evasión cíe este reo de la cár

cel de Talca. Se nos dice que ha pretendido sobornar a

sus carceleros ofreciéndoles cincuenta mil pesos por su li

bertad: pero ha sido descubierto a tiempo ese proyecto.
Trat&ndose de Vergara está la justicia comprometida

a tomar cuantasmedidas sean necesarias parapara im

pedir que se ¡a bnrle. No se trata de un delito común, sh
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no de un crimen horroroso, a. cuyo autor exijen ¡a moral

i las leyes de la naturaleza, que fueron violadas, se le,

imponga severo i ejemplar castigo.

A pesar de la publicidad que tuvieron los rumores a»1

cerca del intento de evasión del reo Vergara,. efEos no se
calmaron i el'6 o 7 de diciembre el diario La Lei, de San

tiago daba ¡a noticia de haberse fugado el mencionado

reo Vergara. Esa falsedad levantó una ola de indignación,
i La Actualidad de Talca publicaba lo siguiente, con

fecha 8 del mismo mes, desautorizando lo dicho por el

diario santiagneño:
'

La, Leí, en su edición de ayer, inserta la estupenda !

sensacional noticia de la evasión del procesado, don Isma

el Vergara. Semejante canard esparcido con teda ma'iciá
i con la'mas.censurable lijereza, tiendo, a mantener -una

eseitácion artificial í odiosa para na procesado que cual

quiera que sea su responsabilidad como delincuente, tie
ne por su misma situación mas derechos qne otros abres-

peto i consideración que inspira la desgracia en todo co

razón bien puesto.
Es profundamente cxcecrable la conducta de aquellos

que receba o en la ajena honra,,que destrozan el corazón

de-una madre i de una familia digna per; mil, títulos de

la conmiseración i aprecio do las almas honradas.
Sea por un sórdido' e« pirita do lucro, sea por esa índo

le de pervercion que se anida en ciertos caracteres mal

nacidos i peor intencionados, viene La Lei formando ra

na atmósfera de des-prest:] ¡o í de frisa alarma social ai
rededor del proceso en qne se encuentra envuelto don Is
mael Vergara. p

Un procesado no es an criminal mientras no venera la

sentencia de sus jueces naturales a sensacional' sa delin
cuencia. Antes i después tiene derecho" a ser tratado co

mo Un semejante .en desgracia; pero no como un paria
objeto de escarnio i del ¡udilbrio social. •
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Es mil veces mas criminal quien asi sé ceba en ,1a aje-
na honra i juega con la vida de un procesado, que el mis

ino parricida a quien se dá coa tal lijeceza,
•■
un título in

famante no establecido aun por el fallo de los Tribunales
'

superiores.
Tal cor,tducta es poco jenerosa i convierte la prensa en

una sentina de bajas pasiones, destinada a alzar patíbulos
o desgarrar las mas delicadas afecciones.

.-;
La conducta de ios escritores de La Lei sobre odiosa^

es de todo punto inconveniente i falta de jenerosidad i de

hidalguía, tratándose de jentea que disputan hoi la vida

al fallo no siempre desapasionado de sus jueces. ,

Hagamos justicia, no instiguemos al asesinato. En

Talca no ha echado raices la familia de los llares. Aqu
se juzga, no se asesina a los procesados por la espalda..

JUSTICIA

Los oficiales de la Guardia Especial a. quienes también
ofendía la publicación hecha por el citado diario santia-

gueño, publicaron el siguiente remitido:

Señor Cronista de La Actualidad;

Mui señor nuestro:

Tenga la bondad de publicar en la sección de su cargo
Jas líneas siguientes;

Con asombro, masque "con sorpresa, hemos leído ayer
un suelto de crónica que publica La Lei, diario que se edi

taren Santiago, eu el que se da como- un hecho consuma

do la evasión del reo Ismael Vergara, que" se encuentra

procesado en la Cárcel Penitenciaria de esta ciudad.

Nada tendríamos que objetar al diario citado, si la noti
cia sensacional que ha querido propinar a sus lectores, la
diese como simple rumor; pero no: sino que entra en de

talles einculpasionés en que deja muí mal parados a los

encargados de vijilar este establesimiento. penal i _
en par-

ticular a la guardia.
•

No trataremos de probar que todo lo aseverado por
■Z# Ld carece én absoluto de verdad, porque esto es del
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dominio pábüco1: pero sí protestamos de las inculpacio

nes, que. coa demasiada lijereza se haceu a la guardia.
C»mo jefes inmediatos de esta, podemos asegurar qué to

dos consideramos de cuestión de honor el cumplir estric

tamente con nuestro deber i esto ío probaremos.—Juan

Manuel Poblete.—A. Silva.—Oficiales dá la Qqardia Es

pecial.

(^A
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SENTENCIA DE PRIMERA 1NSTÁ-NCIA

Damos en seguida la sentencia completa que ,
fué dic

tada por el juez del crimen señor Matus sobre el crimen

Vergara, que en tanta exitacion ha mantenido la opi
nión pública.

Talca, 24 de Noviembre de 1894.

Vistos: ..,'.
Iniciado este proceso con motivo de haber desaparecido

don José Isidoro Vergara Salinas el cinco de agosto ulti

mo, resultaron infructuosas las investigaciones practica
das i parecian agotadas ya el 24 del mismo mes^ pero en ,1a
farde de ese día se halló en el rio Claro e! cadáver del se-"

ñor Vergara Salinas con el cuello atado fuertemente con

bramantes i con grandes heridas en la cabeza que permi
tieron establecer desde el primer momento que habia sido

víctima de un asesinato.

El hecho de que apareciese un cadáver que se había

conseguido sustraer durante tantos dias a ¡as investigacio
nes de la justicia bastaba por sí solo para presumir que
en la perpetración del delito andaba la mano de una o

mas personas interesadas en que quedase establecido el

fallecimiento. del señor Vergara i éstas no podían ser

©tras qu« las llamadas a heredarle.
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Daba mas fuerza a esta presunción la circunstancia dé

que el cadáver del señor Vergara Salinas conservaba

todas las prendas de vestir que llevaba ai día del desapa

recimiento, incluso el sombrero, i de tener cubierto cui

dadosamente el. rostro con un saco para que no se defor

mase por la acción de la agua o ael tiempo o se hiciese

difícil la identificación.

Interrogados sin pérdida de tiempo los vecinos del ca

mino del cementerio; que conduce al sitio del rio en que

se hallé el cadáver, se averiguó que a las diez de la no*

che del veintidós de agosto habia pasado en dirección al

rio nn carruaje particular que regresó una hora despnes.-
Por la policía se tenia conocimiento de que en la noche

indicada recorrieron dicho camino Ismael Vergara hijo
del occiso, i Santiago Meneses Villarreá! en el coche per

teneciente ala familia.del, occiso,

Ismael Vergara intervenía en casi todas las dilijencías
del proceso como auxiliar del juez i de antemano

habia manifestado al subteniente de policía don Juan

Cruz jefe de la sección de pesquisas, que en la noche cita

da iria a las inmediaciones del cementerio a verse con u-

na muchacha de quien esperaba sacar noticias del para

dero de su padre.
Don Elíseo Muñoz, mayordomo del cementerio, que w

apercibió, del viaje del coche siguió sus hueilas al día, si

guiente i comprobó que habia llegado, hasta el lecho del

rio i ahí se detuvo; se desenganchó uno de los caballos i
-

le llevó cargado con peso crecido hasta el borde del ügoa.

Con estos antecedentes i habiéndose averiguado que el

coche ocupado por Vergara i. Meneses hPbia sido con

ducido por César Apabla'sa, dependiente suyo en una ca

sa de- ajencia i no por rm cechero cualesquiera, so llamó.

en el acto- a-' Meneaos i Apabíaza a prestar declaración.

Ambos sostuvieron que el coche habia llegado sólo has

ta la quinta do don Ramón ítnrriaga, colindante con el.

cementerio; que Meneses se bajó golpeó en la puerta dé

la easa ocupada por Ibarra, mayordoBS© del señtr Itu-



rriaga i que, no recibiendo contestación, se yolyieron.a la.
ciudad al cabo de pocos minutos.

Sa les careó con los testigos que afirmaban que el eo-c

che habia llegado hasta el rio i tardado una hora en vol

ver. Ambos insistieron tenazmente en negar estos hechos ■

por cuyacausa se les redujo á prisión.
En la misma noche ¡apenas llegado a la cárcel, Me

neses pidió audiencia para hacer revelaciones de impor
tancia i, habiéndose eceedído a su petición, declaró que el
21 de agosto le reveló Ismael Vergara -en su, propia, casa, -

donde estaba hospedado que su padre habia sido 'asesina

do' por César Apabíaza el .cinco de agosto, poco

después del almuerzo i le refirió los siguientes detalles.
El asesinato lo ejecutó Apabíaza valiéndose de un hacha
i eo la piez.a cíe la casa cíe don Ismael Vergara que tie

ne destinada a escritorio.

El papel de las paréele? i la muralla del piso se man-:

cbaron con sangre, i se lavó el" primero i se lavó i ace

pilla el piso pata hacer desaparecer las huellas. Una tira

de alfombra ensangrentada se cambió por otra nueva.

El cadáver- fué enterrado eu la pieza qne hai ai estremo

del corredor, cavándose latosa de Oriente a Poniente.

Pasando a referir los sucesos en qne había intervenido..
o de que habia sido tostbp> presencial,. d-ieuiró-Meft-e-

s.3:i que Vergara le consaltó si dejaría el cadáver éti ¡acá*

sa o lo sacaría i le aconsejó lo último porque no era : da

ble que pí'cmanerie^e- allí. Ei día miércoles veintidós de

agosto ae ocupó Apabíaza en desenterrar el cadáver; co

mo alas nueve déla noche lo sacaron Vergara i Apa
bíaza i colocaron en el coche de la casa. Subió Apabía
za al pescante i Vergara i Meaeses ai interior. Después
de recorre varias calles, se dirijieron al camino del ce

menterio Llorados cerca del río, Apabíaza i Vergara sa-v,
carón el cadáver, lo colocaron sobre el lomo de Uno de

lu* caballos, qne-desenganchaton, i se alejaron del ca

rruaje, quedando Meneses en él. Volvieron al cabo de Un

£ arto de hora sin el cadáver i con la ropa mojada hasta.
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eerea dé ¡a cintura i se diriiieron a la ciudad, deteniéndo

se unos cuantos minutos frente a la casa de Francisco

Javier Ibarra. Agregó que el reloj i ¡a cadena del señor

Vergara Salinas los había visto ea poder.de Apabíaza,
quien los tenía ocultos en la ajencia. Inmediatamente se

practicó una inspección én el domicilio de Ismael Verga
ra i se -comprobó la efectividad de los datos suminis

trados por Meneses, de cuya operación dan testimonio

. !a dilijeneia de fs. 119 i el croquis de fs. 121.

Reducido Vergara a prisión dijo en su primera declara

ción, prestada el 25 de agosto, que Apabíaza le comuni

có él siete de ese mes que había asesinado al señor Ver-

gara Salinas. No se atrevió a denunciarlo porque apre
ciaba a Apabíaza i le protejía hacia dos años. El móvil

que impulsó a Apabíaza fué enojo por saber que el señor

Vergara Salinas decía que le estaba robando- a su patrón
i por haberle sorprendido haciéndole jesíos a su mujer.
Algunos dias después, le dijo Apabíaza qne el cadáver lo

había enterrado en una de las piezas ele su casa, ¡o que, lo

\ hizo confundirse mas todavía porque así le culparían ele la

muerte de su padre. El veintiuno de agosto' comunicó a

Meneses- lo que le ocurría i éste le- aconsejó sacar, a toda

costa el cadáver, para qne no apareciese como cómplice, í

arrojarlo al rio Claro. En cuanto al lugar i forma en que
se cometió el asesinato, Apabíaza no se lo comunicó.

Refería, en seguida, las dilijencias.practicadas eu la no

che del veintidós de agosto en los 'mismos términos que

Meneses, afirmando también que el reloj i la cadena no

se hallaron sobre el cadáver i debía tenerlos Apabíaza.

riEl veintisiete de agosto se llevó a César Apabíaza a la

casa de Vergara i se le ¡mostraron las huellas que habían.

dejado el asesinato i la sepultación del cadáver.

Apabíaza se encerró en lamas tenaz negativa, dicien
do que nada sabia, que. ningún ínteres tenia en la muer

te porque no era heredero del señor Vergara, Salinas i que
no tuvo 'nunca disgustos con él, certificado ele fs. 12G,
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El mismo día se le llevó otra vez a dicha casa i decla

ró.que Meneses hacia entregado en la tarde del veinti

cuatro de agosto el reloj i la cadena del señor Vergara
Salinas, recomendándole que los osultase cuidadosamen

te i los ocuitó en la ajencia. ^

Inmediatamente fué llevado a la ajencia i se compro
bó que el reloj i la cadena estaban en los escondrijos in

dicados por Apabíaza.
Exhortado nuevamente para que dijese como se habia

llevado a efecto el crimen, persistió en su negativa i ma

nifestó la resolución inquebrantable de no decir una pa
labra mientras no se le carease con Vergara, esta cirenns«

tancia la -reconoció Apáblaza a fs. "261. •

El veintisiete fué llevado Vergara & su casa i previo
examen de las huellas del- crimen i después de varias eva

sivas, dijo que estaba resuelto a decir la verdad i refirió

que el cinco de agosto se fué su. mujer con la servidum

bre a casa de sus tias, quedando él en el escritorio- a don

de ¡legó después Cesar Apablaz'a con el objeto de cance

lar boletos de la ajencia.
Estaban en esta operación cuando entró don José Isi

doro, llamado talyez por Apabíaza. Ai verle se pusU a

escribir un cheque para pagarle el arriendo do la Casa

que ocupaba. Su padre, afirmado en él escritorio, a stt

derecha, i mirándole escribir le dijo: «No me hagas che

que mañana me lo darás.» En seguida les preguntó si los

arrendatarios de las demás casas habrían pagado i reci

biendo contestación negativa, hizo el número veintinueve

en un papel i le dijo: «me debes entonces veintinueve pe
sos». De repente yió que Apabíaza se acercó por .detras a

su padre i le dio' con una hachuela un golpe" en la cabeza,.

Huyó hacia la. calle i llegó hasta la puerta i volvida en-.
trar porque Apabíaza le gritó: ya está hecho don Ismael

favorézcame, no me culpe trate de salvarme, yo estoi per-'
dido». El cadáver cayó en el sitio en que el piso está ace

pillado. .ApablsEa le ató el cuello, para ahogar los

estertores de la agonía. Dejaron el cadáver ahí' i se fae?
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roa a cavar la fosa, en lo que demoraron hora i media.

* Hecha la fofa trasladaron el cadáver i ló enterraron. Des

pués i en ios dias siguientes trabajaron en borrar Jos

vestijios que el crimen habla dejado.
La hachuela qne°siryió para el asesinato se la llevó A>

p ablaza a la ajencia.
, Insistió en que arrojó el cadáver al rio solo poique se

sentía, intranquilo con tenerlo en su casa i por seguir los

consejos de Meneses. Sí ocultó el crimen fué únicamente

porque cometido en sa escritorio, se creyó perdido, i si

no prestó esta confesión franca desde el primer mo

mento, fué porque se hadaba todo confundido.

El veintiocho se interrogó nuevamente a Apabíaza; a-

pésar de' los cargos qué, se le hicieron persistió en negar
lo todo,. sosteniendo qno" el reloj se lo habia'dado a guar

dar Metieses i que el coche que él guiaba había Ikgado so

lo/hasta la casa de Ibarra.

. Se llamó entonces a Vergara i a Meneses; én presencia
de Apabíaza reconocieron los hechos relativos -a ¡a exhu

mación i traslación de! cadáver al rio, i Apabíaza aceptó
su exactitud.

En seguida se le leyó la declaración prestada por Ver-

gara el día anterior; Apabíaza sostnyó que era falso lo

dicho por Vergara i qne le estrafiaba que le culpase de

la muerte de su padre, siendo qne tínicamente había te

nido conocimiento ele ella el 22 de agosto en que fué a pe

dirle a la ajencia que le ayudase a desenterrar el cadáver.

Insistió. .Vergara en -m declaración i Apabíaza én que

ignoraba como se había cometido el delito, hasta que

esté último piaió'que se hiciera retirar a su co-reo. Hecho

así, refiriólo siguiente protestando que era estrictamente

verdadero-
•

-'Ismael Vergara deseaba matar a sn pvlre porque no,le

proporciónala recursos para trabajar. El 28, de mayo

.mandó a Apáblaza a Santiago eu basca 'lo un bandido

que ge atreviese a cometer él asesm&to. Halló un indivi

duo que le pareció a' propositó, el erial se asoció de otro;
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i aaeptó la oferta de mil pesos que le hizo. Se vinieron loa*

tres a esfa ciudad,' donde Apabla¿a>¡es mostró á don, Jo

sé Isidoro-i les proporcionó dinero durante su estadía,,
que fué de tres dias, dinero que Vergara ¡s devolvió. Des

pués le dijo Vergara que tendrían al fin que matar éntre

los dos a su padre, i Apabíaza rehuzó repetidas veces.

El cinco de agosto le llamó Vergara como a las 8 de?

¡amañaría i le dijo que tenían que llevar a, efecto lo que-
hábian pensado, i que fuese a llamar a don José Isidoro a
ett nombré f Apabíaza se halló con qne el señor Vergara.
Salinas había ido con su familia'a misa, circunstancia'

'

qué dé impidió cumplir la"' comisión. Volvió á dar cuenta..

a Vergara, quien le dijo que esperase que clon José Isido

ro hubiese almorzado- para llamarle aléscritorio. El se

ñor Vergara Salinas salió después de las doce; Apabíaza?
quede esperaba en la puerta, le dio el aviso ordenado por-
su hijo i se entró á la ajencia. mientras don José Isidoro--

se dirijia a la casa de aquel. Después dé permanecer dos
minutos en la ajencia, cerró la puerta, se entretuvo unos-5

cinco minutos- conversando en la esquina con Petronila-'

oofré i se dirijió en seguida a ia casa de Vergara^' cuya
puerta halló abierta. Penetró ai escritorio por la pttérta-
del comedor i vio que «don Isidoro estaba en el suelo de

medio lado, con la cabeza para la. calle i dando rónqui-'--
dos ;»

'

isffiael sé hallaba junto a la puerta del pasadizo .-do- ■

blando ñu cordel, con el que le amarró del
, rescuezo; "ha'- -

bía también, una silla ciada vuelta, distante del escrito

rio dos varas i media, i frente aí escritorio .no habia nin-

t'üna. ■

,

Al ver aquello le manifestó que era mui triste i Verga-

rale dijo: «que hacerle? El lo. quiso así. Guárdeme el

secreto como si- estuviese debajo de la tierra; aunque no- >

tengo necesidad de encargarle porque es bástante hom

bro para guardar un secreto i. me va a ayudar ea todo,»

La hachuela que, sirvió para cometer
el asesinato estaba

sobre la- ventana. Apabíaza la récojió,, la llevó a la ajénela^
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la lavó para quitarle la sangre i, algunos :diaa después,
la retiró su dueño,, que la tenia empeñada. Esa hachuéla

andlbá perdida hacía un. mes i creía que se la habían

hurtado los trabajadores. Como el veinte de agostó Ver-

gara le dio a Apabíaza setecientos pesos para que se fue-

. ra, si algo sucedía; pero dos dias después los reclamó i se

los devolvió;

E.a cnanto ala inhumación del cadáver, hizo una_
reía

oión igual a la de Vergara salvo lijeras modificaciones

de detalle.

En los diversos careos que se han practicado,; Vergara
«i Apabíaza se atribuyen mutuamente la ejecusion del a-

sesinato, sosteniendo el primero que fué obra- esclusiva de

Apabíaza, llevada a cabo sin conocimiento suyo. Ha re

conocido, sin embargo, que en diversas ocaciones i cada

vez ■■

qué; tenia algún motivo de queja con su padre, A-

pablazá le. insinuaba la idea de que Jo mejor sería que

9U padre muriese; pero nunca llegó a proponerle . atentar

contra sd yida. Cree que alentado por no haberle repro
bado ■ abiertamente estas ideas, se imajinó Apabíaza
uépodia contar con su apoyo en caso de matar a don.Isi^
&ro-i por ésto lo ejecutó en su presencia. Confiesa tam-

biánqnef dio -setecientos pesos a Apabíaza para que se

fuese i que los recobró por consejos de Meneaos.

Apabíaza sostiene ror su parteque muchos dias antes

del asesinato convinieron en el siguiente plan .para ase

sinar a don José Isidoro: Apabíaza se colocaría en la

ventana -a.cancelar boletos de la ajencia; i don José Isi

doro, llamado oportunamente, entraría a la pieza; su hijo
le llevaría jantu al escritorio i ocuparía su atención para

que estuyiese enteramente desprevenido i' entonces Apa
bíaza le heriría por Í5 espalda. Sin embargo, el plan no se

llevó acabo poique él se retardó deliberadamente para

que fracasase, por falta cíe su cooperación; pero Vergara
sospechó, siU duda, que su tardanza erahijadel arrepen

timiento í dio el golpe por si -solo.
- Para acreditar qué entró, a Ja casa de Vergaradespués
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|ue el occiso, invoca Apabíaza el testimonio de dos de las
señoritas Feííemberg i de dos sirvientas de don-Pedro Pa

blo Morales, que estaban paradas en la puerta de sus ca

sas, cuantío ellos entraron i de Petronila Jofre, con quien
estuvo conversando en la esquina.
Carmen Rita González i Rosalía Castillo, únicas sir

vientas de Morales, dicen que nunca vieron entrar' adon
José Isidoro a la casa ele su hijo, la última ni siquiera I©

conocía i nunca sale a la puerta.
Las señoritas Isabel, Carlota i Josefina Fellemberg dfc

sen que el dia cinco de agosto no estuvo ninguna de ellas
en la puerta de su casa, que da a la callé cuatro Oriente,,
que está casi al frente de U de Ismael Vergaili." '-,
Petronila Jofré declara que tuvo una conversación con

Apabiaza, pero fué en la mañana i no después de medio

día.

En cuánto al reloj i cadena del occiso.Apablaza'rétfaa-'
tó su primera declaración i dijo que los habia recibidode

Vergara. Este afirma, por su parte, que Apabíaza tomó

dichos objetos mientras él. huía hacia la puerta. ■-Guando i.

volvió a entrar, se los pasó Apabíaza i se negó a recibir

los.

Apabíaza imputa también a Vergara el proyéctó-de en
venenar a su padre i haber inducido a Juan de laOruzí-Ro-
co a que lo.: asesinase.

Vergara- niega una i otra cosa i no hai respecto del en
venenamiento otro dato que el dicho de don ;

Juan Este
ban Lazo, de que oyó circular un rumor en tal sentido.
Roco confirma lo espuesto por Apabíaza. Careado coa

Vergara, cadacnal se mantuvo en sn dicho.

Según el informe de fs. 119, espedido por los dóotorég
don Crisólogo Molina, médico de ciudad, i don Juan Ma
nuel Salamanca, el señor Vergara Salinas fué heridopor
detras estando de pié, ó mejor sentado; no sostuvo lucha,
i su muerte debió ser instantánea, ocasionada por- tres le
siones en la cabeza, causadas con instrumento cortante':!'
contundente a la vez, i dos con instrumento contuiídsate,
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todos con^hundimíento del cráneo. El insti omento que

produjo' la'.primera herida fue probablemente ana hacha

u otro sem ajante.

So pidió a los mismos médicos que informaren acerca

del modo cómo se cometió e! crimen, preyia inspección del

lugar del suceso. Evacuando el nuevo informe, llegan a

las siguientes conclusiones, como las mas probables: L*

que estando sentado en el escritorio recibió don José Isi

doro el báchaso de filo i cayó hacia la izquierda, chocan

do fuertemente la cabeza en la est^emidad del escritorio i

descansando sobre él; 2,° que en esa posición le fué inferi
da la gran contusión qne hundió el témpora! derecho i de

terminó la salida rápida i fuerte de la sangre por1 la he

rida anterior, dirijéndose especialxnente hacia, la izquier
da; i .3.° qne el hundimiento del cráneo -en el lado izquier
do fué producido por contragolpe en la madera del escri

torio al recibir el segundo golpe.

El señor promotor fiscal dice que el asesinato se loím^

potan mutas mente>Vergara i Apabíaza i que necesaria

mente uno de los dos fué el que .descargó el arma homici

da. En su concepto, Vergara ideó í preparó la muerte de

su padre i Apabíaza dio el golpe material.
—Todos los acV

tos de Vergara,. su imposibilidad ante ¡a ejecución del cri

men, su ayuda para sepultar el cadáver i ocultar el cri

men, suf< jestiones ante la justicia, suministrando. -datos

falsos ¡.engañosos, .su. injerencia en ¡á exhumación. del ca

dáver, en interés en alejar a Apabíaza, dándole, dinero

para'el yiaje, sus anteriores tentativas, contra ¡a vida de

su. padre i, eLmal estado de sus negocios son* antecedentes

que comprueban plenamente su culpabilidad i quemóse

destruyen con la torpe escasa que ha ideado.—Solo Ver-

gara podía inducir a Apa-blaza, acometer el asesinato

porque ningún interés tenia éste en que se cometiese,'

pues rio se.comprende qne lo hiciese por un instinto bru

tal i sanguinario.-—Las escudas
^

alegadas por Apabíaza

paya paliar su culpabilidad son inadmisibles. Lo creíble

Flojieo es que sa llevó a efesto el plan eoabinaclo «afir»
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<s,a>bos qne Apabíaza confiesa. Pero , aunque no, hubiese

dado el golpe, Apabíaza es co-antor del delito porque, ha

biendo concierto para perpetrarlo, .proporcionó> el_ medio,
indicando. a don José Isidoro, que 'pasase ai escritorio de st¡

hijo. En consecuencia Vergara es' responsable., de- parrici
dio i Apablaaa de homicidio calificado.;—Las circunstan

cias que lo califican son: alevosía porque se mató al señor

Vergara Salinas a traición i Sobre seguro; .ensañamiento
dor habérsele colocado un dogal al cuello, aumentando

sin necesidad el dolor de! ofendido; i premeditación cono

cida que acredita el mismo Apabíaza en sus confesiones.

Eir cnanto a Meneses, es responsable como encubridor

de homicidio consumado por haber ayudado a ocultar el

cuerpo del occiso con el ánimo deliberado de impedir Ja

acción de la justicia, propósito que también se manifiesta

en su proposición de arrojar el cadáver a la alameda para

denunciar en seguida que allí se encontraba.

En consecuencia pide se imponga a Vergara' la' pena
de muerte, a Apabíaza la de veinte años de -presidio' a

'Meneses la de tres años i un día de ¡a misma pena i los

accesorios que dichas penas llevan consigo. '.

Hallándose el proceso en traslado de la vista fiscal, A-

pablaza dio cuenta al juzgado de que había, sido, solicita
do póf.Veigara para que confesase qne había dado -muer «

te a don José Isidoro, haciéndole varias promesas para

que accediese; que convino en hacerlo así como único me

dio de salvarle la vida; i que se arrepintió porque su miK

jer i su abogado le dijeron que no debía cometer la torpe
za de faltar a la verdad. ^s

Vergara dio cuenta por su parte de que u-Sijió a Apa*
blasa que dijese solo la verdad, que uo le hizo prome
sas de ningún jénero, que Apabíaza había consentido en

decir la 'Verdad i qne después ,sa" arrepintió de su prome
sa. ,..--'"

Con este motivo se practicaron varias dilijencias i nue-
yos careos entre

■

ibs reos sin que ninguno modificara,
sns anteriores .afirmaciones.
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Eyaenando el traslado de la acusación, espon* don fi-

dnsrdo Letelier, procurador del reo Vergara, que la pena
pedida por el señor promotor fiscal no corresponde a la

situación legal que su representado ocupa en el proceso
i pide que en definitiya se le imponga la que estricta»

mente le corresponda.
Don Justo Pastor León por el reo César Apabíaza di»

ce que, la pena pedida por el señor promotor fiscal co

rresponde al homicidio calificado, i que en el peor de los

casos, su representado solo seria responsable de homici
dio simple. Como no se ha establecido quien consumó el

crimen, no puede pesar sobre Apabíaza !a alevosía i en-

sañamamiento i la premeditación conocida- qne invoca el

señor promotor fiscal.—Pide en consecuencia, que nó* 83

le imponga mas pena que la que estrictamente le corres

ponde,
Don Lucindo Mátus, por el reo Santiago Meneses, pi

de la absolución de su representado. "Alega que ninguno
de. los ¡antecedentes invocados por el señor, promotor le

constituyen responsable de encubrimiento. El consejo' de".

;sacar el cadáver de la casa i el de arrojarlo a la alameda

no han tendido a la ocultación del cadáver sino a su des

cubrimiento. .

No ha habido tampoco en él consejo el propósito de hs«

cer aparecer el cadáver para 'que Vergara pudiese recla

mar su herencia, pues la consulta que le hizo Vergara so

bre, la suerte que correrían los bienes del desaparecido, si

nu";?e pudiese comprobar un 'fallecimiento, fué anterior a

la reveí.acjon del crimen» Por esto sin consultar a Mene

ses, sabia-^Vergara por .otra parte,- i lo reconoce en su

confesión, qué 20 poclia entrar en posesión de la. herencia.

Lasindicaciones.de ¡Meneses no tuvieron, pues, otro al-

canceque el,de impedir que el cadáver continuase en in

digna Sepultura. En cuanto al hecho de acompañar a

Vergara i a Apabíaza coando fueron a arrojar el cadáver

al rio, no' le "impone tampoco responsabilidad de que es

taba ignorante de lo qne se iba hacer; fué llevado contra
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su voluntad, sin saber. a dónelo, i' no ejecutó ningún acto

encaminado a secundarlos en su tarea. lSfo se halla, pues

comprendido en ninguno de los casos previstos por la leí

para penar a ios encubridores.

Se recibió ¡a causa aprueba i los reos rindieron la que
corre en autos.—-Se citó para ser sentenciado. n;

■

Con el mérito cíe ¡o relacionado i teniendo ademas pre
sente:

L° Que el estadio minucioso de los antecedentes no

reveíala existencia' de ningún móvil que indujese al ase
sinato fuera del atan de! reo Vergara por recibir pronto
la crecida herencia que esperaba de sa padre, afán aviva

do por la ninguna protección que egíe le dispensaba i su

carencia de recursos propios.
2.° Quedas esplieaciones dadas por Vergara para atri

buir la concepción i ejecución del asesinato a Apabíaza
esclnsívamente son tan absurdas o inverosímiles que no

* resisten al. mas lupino examen i pugnan abiertamente con

el mérito-jeneral del proceso i especialmente 011 "las- si

guientes consideraciones': 1.
°
la faltado nn móvil de ca

rácter personal que impulsase a Apabíaza a hacer daño

al señor 'Vergara Salinas, imes no hai antecedente algu
no qae acredite la existes: rio, de ios celos i resenfimien-

'

tos que Vergara invoca i. -

monos en grado tai quj le ,a-

-rrastrasen hasta el asesinato; 2.° la, actitud- que según
su propia confesión, observó vergara en presencia del i-"

nesperado asesinato cíe su padre; t!.° la ayuda inmediata

que prestó a Apabíaza para ocultar el. cadáver i borrar
los vestijios del crimen; 4.° la tranquilidad que según .la
declaración de sa tía clona Avelina; Leiton, manifestaba
al llegar a su casa, tres horas apenasridespues del asesina-

'

to da su padre; 5.° sn injerencia en' el proceso i ei eoapeí

_

ño qne manifestaba en qne se practicasen jestiones que
sabían no. habja:i cío conducir a ningún resultado;
G.° sa propósito de a'<-jár a Apabíaza, proporcionándole
dinero para el viaje; i ?.° la 'estraocion i abandono del'

cadáver en condícimos de qne so descubriese o-identiS-,
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habia logrado sustraerlo durante tanto tiempo a las pes

quisas do la justicia i sabia por el mismo juez sumariante

que ia investigación parecía agotada ya;
3.° Que estos anteceden ees corroborados con la confe

sión de Apabíaza, que el asesinato fué concertado i pre

parado entre Vergara i Apabíaza, por instigaciones del

primero.

,, 4o 'Que Apabíaza confiesa qué existía 'concierto entré

¿1 LVersara para ultimar al señor Vergara Saünas,' es

tando acordado do antemano el ¡apar-, la manera de pro

ceder i el rol que desempeñarla cada uno.

5:° Que la .escusa alegada por 'Apabíaza de qne llegó
al escritorio' cuando ya Versara habla consumado el ase

sinato por sí solo es inaceptable,: i¿ porque la relación que

haceVerga-a sobre la posicioxi.de la-víctima, iple iys yj/ri-
mario's'i'la forma en qc¡- se dio -el go'pe es clava i lójíc'a;
a.aesa relación--coincide con las conclusiones del, informe

médico de fs. 185; 3.° guardar igual conformidad con la

manera-de ejecutar el pian confesado por Apabíaza; 4.°

no se concibe qne por el '/simple ¡xtardo de Apabíaza, se

éspnsiese Vergara a malograr por .precipitación un plan

perfectamente combinado V de éxito- seguro; 5
°
no.se es-

plica tampoco satisfactoriamente qne ei. señor Vergara. r

su hijo- estando solos pudiese ésto armarse del hacha i co-

Jpcársea su espalda sin i i amar su atención; 6.° laí'a'sedad

de las citas hechas por Apablaz-* para -acreditar que entró

a la casa 'después que el occiso, -pues ninguna de las per-so

ñas cuyo testimonio invoca ha estado eu el. logar indicado

por óí; í 7.°' las contradicciones en qne lia incurrido i so

bre todo -sn -iuquebrancable prerpósitq de yo rererir los su

cesos mientras no seie carenan >con Vergara, a pesar de

haberse descubierto ya en sn poder el iejjoj.i Ja cadena

del occiso i ele qne esto bastaba para tenerlo crimo encu

bridor, revelan que du participación había sido algo mas

qne simp-le-cutñpümienfo i qcnpdeapnes .de] careo, atribu

yó a Vergara la ejecución -eacíasi.va-.del asesinato porque
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r

éste había hecho igual cosa con él. y ...

6." Que en concepto de! juez que suscribe hai mérito

'saficieate para afirmar, en conciencia que el .proyecto ;:e

llevó a cabo tal como había sido concebido, hirieinic- L pa-
blazá por la espalda al señor Vergara Salinas, mi-entras-

.escribía inclinado sobre el escritorio, al lado ríe p.¡ hijo,:,
"

qne'vijiiába sus movimientos i distraía su a-tei¡i;;¡.\u para-

que no la fijase en Apabíaza;
7.° Que aparte de-esta convicción, Apabíaza. debe. .re

putarse antor del homicidio por tener en .su pudor e! co-

loj i 'a cadena que el occiso llevaba coiiriü o eoíuidafué-

ultimado, sin haber probado como lo sequillo,' i por ha

ber ido en su busca para 'que acudiera ai "sitio en. que se lev" ... ,/

esperaba para asesinarlo;

^

8.° que la ocultación i conservación del reloj i ia cade

na constituyen actos ele apropiación con ánimo; de' lucrar,
pues, si no se hubiese pretendido- sacar provecho de -.-esos*

objetos, se les habría dejado sobre el cadáver; .

9.°.—Que no puede alegarse que, la ocultación de esas*

especies tuve por objeto desviar la acción de' la justicia &\

inducirla a cree'' que personas eatrañás habían asesina--

do al señor Vergara 'Salinas por robarle, pues en tal casó

las habrían arrojado al riopcomo hicieron con las carte

ras;

10.—Que da mas fuerza todavía a e-iías- consíderacic-, p.
. nes la circunstancia confesada por

'

Apabíaza i Meneses,
"

:■

de haberse conversado entre ellos de que esta último lle

vase el reloj a Santiago para venderlo;
11. —"Qué, ea consecuencia, ei homicidio fué acompaña

do de robo;

12. —Que establecido el móvil del crimen, es induda
ble qne la exhumación del cadáver i sn traslación a un lu- "...

gar en que pudiese ser hallado e identificado, obedeció al

propósito de que Vergara aprovechase sus efectos, entran
do en posesión de la herencia;

13*—-Que Meneses confiesa pie aconsejó a Vergara qne
hiciese apareceré! cadáver de sn padre i le ayudó a "tras-
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ladarlo al rio, de modo que con su consejo i ayuda le fa

cilitó medios de recojer los finitos del crimen.
■■

14,,-—Que Meneses tenia conocimiento ele que Vergara
eia por ¡o menos cómplice o encubridor del crimen, i aun.

-debió obrar en la persuacion de qne era autor; pero sos-
,

tiene, sin que haya prueba suficiente en contrario, que

:se le dijo que lo habia ejecutado Apabíaza," sin darle de

talles que lo hiciesen aparecsr' como, homicidio califica

da i. en tal caso debe tenérsele como encubridor de homi

cidio simple.
15.—-Qne con la prueba rendida -i con la espontánea

representación hecha por las personas que suscriben la

solicitud de fs. 266, quedan acreditados los honrosos an

tecedentes i la irreprochable conducta anterior de ■ Mene

ases.

1 de acuerdo con ¡o dispuesto en Ja lei de 3 de agosto
de J876 i los artículos 390, 3¿l, número 2, 52, i 15, 17

número* I.0, 11 número 6, 68 inciso 2.° i 27. deí Código
Penal, sé condena a Ismael Vergara Leiton, de 28 años,
talquino, casado, comerciante, que sabe leer i escribir, i

primera vez preso a ¡a pena de muerte,
■

como, autor de
-

parricidio.
"

i

--/.. : Se condena a Cesar Apabíaza Vergara ele 24 años, de

San Felipe, casado, "comerciante, que sabe leer i escribir i

'.primera vez preso, a-la penado- muerte como autor de ro

bó con'homiridio. y

Se condena a Santiago Morieses Viüarreal de 24 años,
de Valparaíso, soltero,

'

estudiante que sabe leer.i^es.sritíir,
i primera, vea preso a quinientos cuarenta' dias do 'presi
dio, como encubridor de homicidio pana que se contará'

desde 24 de agosto del corriente' año, fecha en qne fné

. reducido a prisión.
•En casode no. ejecutarse la. pena impuesta a Vergara i

- Apabíaza, quedarán ambos inhabilitados absoluta i perpe
tuamente pata cargos i oficios públicos ¡derechos políticos,
i sujetos, a la vijilancia de la autoridad por el término de

cinco años. Anótese i consúltese,—Milus.—Munita.
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Habiendo apelado los "reos Vergara, Apabíaza i Mene-
•

ses, de la sentencia de 1.a instancia, pasó el espediente a

ia Iltma. Corte'j cuyo tribuna! le dio la tramitación co

rrespondiente^ pero como ¡os abogados ele Ismael no al»

caneen a estudiar -detenidamente el proceso, recusaron

sucesivamente a ¡os Ministros riel Tribunal, a fin de con

seguir dilación para proparar los alegatos. La Corte Su

prema no dio lugar a tales recusasiones. Eí ¡úne,s 24 de

Diciembre empezó ¡a relación del espediente' trabujo qne
duró hasta el 26 a las tres de la tarde. Desde ese esa fe

chase inició la defensa ante los estrados de la Corte.'
- Don iVíaláqnias Concha habló eetensamenie durante
las audiencias de los dias 06 27, 28 i -29, en favor del reo

Vergara.
Don Joselin Espinosa, por Apabíaza continuó en el uso-

de la palabra i terminóel mismo dia 29.
El 31 don José Domingo Tagle Árcate alegó solo dos-;

horas del dia 31 después del cual /¡a cansa quedó en a-

cuerdo..

í



IX

- ". :'
_

VISTA FISCAL

'

EbfiscaLde la lima. Corte, don 'Osvaldo Rodríguez
dio el siguiente dictamen en la apelación interpuesta por

los reos.

limo, señor: El señor juez del crimen dé- Taleádon Jo

sé Tomas Matas, ha condenado a la- pena de muerte a. lóg

reos Ismael Vergara Leiton i César Apábláza, Vergara
"

pos el homicidio de don,, Isidoro Vergara, i
'

a Santiago
Afeneses Villarreal,

•

como encubridor, a quinientos cua

renta días de presidio. Los tres han apelarlo.
'

Aunque la reseña del crimen está cuidadosamente he

cha en la sentencia" de primera instancia, la repito, con el

solo objeto de poner en relieve algunos detalles omiridos,

que considero importantes para, que se aplique inferior*

pena a Apabíaza que a Vergara, i .para, que se mantenga,
elevándola en un grado, la impuesta a Meneses.

Don IsidoroVergara, acaudalado .vecino- de Talca con

propiedad rural :en la subdelegacion de ¿lio Claro i algu-'
uas en esta ciudad, no dispensaba protección a -su 'hijo
Ismael (fs. 36 v.), que tenia establecida, con recursos to

mados a préstamo, una casa de ajencia réjeñtada'por Cé
sar Apabíaza.
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._

La escaces pecuniaria del joven Vergara i el ufan de
bienestar a que incitan ei ¡ajo i la vida holgada i de pla
cer, i el autoritario i relajador precepto de nuestro dere
cho civil, estableciendo la herencia forzosa, despertaron
aca^o, en su. alma la idea i resolución de concluir con ¡a
vida ele su padre para gozar de bienes que él lo mezqui
naba i qne la lei, en el acto, haría" suyos. A tal fin hizo

insinuaciones á Juan de Dios Roco en julio de este año.

(fs. 197].
Esteban Lazo ha declarado (¿s. 187) háfer oido como

rumor, uoa tentativa de envenenamiento, por enyo moti
vo fue echado de la casa..

El cinco de agosto convenidos ya con Apabíaza en ul- .

timar a don Isidoro, a las 8 Ai M. mandó' buscar al di

cho Apabíaza i íe indicó 'qne era necesario proceder en

ese cha a la ejecución del crimen i que, al efecto, fuese a~

ilamarasn padre. Hízose así: i cimacio don Isidoro es

cribía en el escritorio da- Ismael, estando éste a sn laclo,
Apabíaza le dá con una haehnela ,un golpe- en el lado iz

quierdo del cráneo i después otros. Inmediatamente le a-

tan- rigorosamente nn bramante a! cuello, para que- no se

oigan los estertores de la agón»?,; i en seguida, labran una

fosa al costado del dozmitorio de Ismael i l'o inhuman
volviendo a .enladrillar elsirivEn el escritorio lavan,
en el papal i en." los

"

muebles, las salpicaduras' de sangre

acepillan la madera del oiso para borrar el charco dejado
por el cadáver'í,- por último, al día 'siguiente o subsiguien
te cambian nn paño del slfombrado

■

correspondiente al
'

paraje ensangrentado,
Ei crimen lo eje'.'.ntaron a la una del dia, mas o menos,

i a las í^ P. ¡Vi. el reo ya estaba tranquilo de yisita en

¡a casa ele su tía doña Abe! i na Leiton,. a donde temprano
se habia ido sn -esnosa, llevándose la servidumbre: (fs.
131 y.)

_
_

..

A-l oía .si<rnienfes," estuvo ■

a- ver a su madre doña Hermo-
¿ina Leiton, !á cual declara (fs. 13 1), queda preguntó
por don Isidoro con ¡pía granea frase: ¿[ el veterano no
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ha llegado? Alotro dia [7 de agosto] indicó a clon Agías- 1

tin Acevedó, amigo de la casa, qne su padre aun no habia

regresado i coueste motivo se comenzaron a practicar
dilijencias para encontrarlo [fs. 70].
El ocho de agosto se denunció el desaparecimiento al

juez del crimen señor Mátus, i el joven Vergara coa pas

mosa tranquilidad, prestó ias declaraciones de fs. 32" i 39

v,, revelando costumbres equívocas de su projehítor,
i a su pedido se estendió la orden ele foja3 66, fecha"

.20 de agosto, para que- 'pudiera revisar. Jas casas de

prendas, a fin de averiguar si .estaban empeñados el reloj
i -Cadena' pertenecientes 'al occiso, escondidos en su pro-'

pía ajencia/ Idas ao.n-[fs. 72 v,], re-cien iniciada la pes

quisa fué al Cuartel con el ájente" de policía don Juan

Bautista Cruz a exhibir a Sofía. Jiménez varios retratos,
entre los cuales figuraba el de don Isidoro, que esta sepa
ró. La Jiménez, seryia en el prostíbulo del Pid.ueo, i -había

ya indicado qne el 6 de agosto se halda herido en él a mi

caballero. Vergara aprovechó estacoinciclencia i con des

treza felina, dejó que se propalara este error que llegó a

equivocar i desviar a ¡a justicia en sus investigaciones.
'Con posterioridad al homicidio, Santiago Menesas ,Vi-

llarrreal vino de la capital a servir de padrino al primer

hijo de Ismael Vergara qne'hahia nacido el 8 ele agosto;
i, en conversación con, él, formóse concepto qué no podía
hacerse partición dé los- bienes- de'su padre, .porque no se

sabia sí había o no fallecido.

, . Charlando los dos-de' -sobremesa el día 21-, Vergara re

veló a sn am'go i compadre "el asesinato imputándolo a

-Apabíaza; i íe refirió que habia tenidolugar en sn escri

torio i que habían sepnítadó el -Cadáver en -una pieza jo-

Jiridante al dormitorio. Meneses le aconsejó sacarlo in

mediatamente i aun le propuso que lo arrojaran' a la,

Alcpineda i que él s$ presentaría, a ¡a justicia denuncian ■

do el descubrimiento.' [fs 149] ■

Al amanecer del 22, Meneses oyó
- mido de escavacio-

-nes (fs. 111), i después precencióla exhumación del cuer-
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po [fs. 165]. En .la noehe acompañó a Vergara a bascar

caballos para poner el carruaje de la casa [fs. 122 v, 123

i 12,4 v.] en que lo llevaron al Claro, haciendo Apabíaza
de cochero, i donde éste i Vergara lo arrojaron penetran
do al agua, casi hasta la cintura.

Confiesa Meneses a fs. 149 que, cuando salieron, con el

cadáver, él sabia que lo iban a tirar al rio; a fs. 1 07 i 1 ] 2

agrega: que después detuvieron el carruaje end a casa que,
habita Francisco Javier Ibarra i qne él se bajó, i golpeó
la puerta. A fs. 174 añade que, antes del viaje, pasó a. A-

pablaza ¡as carteras del finado para que las arrojara al rio.
Elíseo Mufíoz, administrador del cementerio, declara a

£&. 99 ,v. que Vergara i otro joven de Santiago, que le a»

compañaba, [Meneses] estuvieron dos veces, a las 11 A.

M. i alas 4 F. M. del dia 23, a preguntarle si hai ia algo
de nuevo, coa motivo del aviso dado por el mismo. Mu

ñoz de que, en la noche precedente, habia sentido pasar

hacia el rio, i volver, como una hora despnes, un carrua

je particular que le infundió sospechas.-
Estots detalles son importantes; por que demuestran

que Meneses encabria a plena conciencia i preparaba nn

atajo por si se ponía en claro el viaje al río. Antes de ha

cerlo, ya Vergara habia prevenido al ájente de pesquisas
donJaan'Bautista Cruz que en esa noche iría ala casa

de Ibarra a tomar lenguas de unamuchacha que allí vi

vía i que habría quizas estado en relaciones con don Isi

doro.

Meneses en sn primera declaración fs. 107 no dilo la

verdad i Vergara'i Apabíaza la han ocultado en la parte
que mas !es perjudica; pero como dice el señor Mátn.t en

sa sentenc'3, la del segundo es efectiva en cnanto, culpa a

Apabíaza de que, a su presencia dio al señor Vergara los

hachazos que lo estingnieron; i la de Apablala también
es cierta en cnanfo atribuye a su co-reo la meditación,
instigación i el previo concierto' para el crimen.
Llaman la atención Iltmo. Tribuarias dilij encías de fs.

[254 v- 262 y.] en que el señor juez a quo hace cargos §
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los procesados. En ellas- están hábilmente espnesíos los

razonamientos qne se' desprenden de sus confesiones i cie

rnas pruebas acopiadas, para sostener qne el crimen fué
'

preconcebido entre' ambos i que el ejecutor directo fuá'

Apabíaza, estando presente Vergara.
Respecto del. primero se podría prescindir de toda pre

sunción para considerarlo autor; porque ba coníepsdó'quép
estando convenidos en ultimar a don Isidoro, el iné'-'a "lla-

-marío, i qne, a su llamado, acudió a la pieza en qpé le en

contró muerto ai regresar.
Ei precepto del artículo 15 número 3;° del Código Pe- :

nal está de molde; dispone que ,'se consideran antort¡?f-a_
los que, concertados para la ejecución de nn delito, facili-
,tan los medios con que se lleve a cabo siú tomar parte ia- ;

mediata en él.—El medio en este caso, fnéda Hateada al

escritorio en que se cometió el homicidio.

Con: arreglo a lo que disponen Ins. artículos 15 núm. 8A-

i ©91 del mismo Código el deijto ha sido parricidio res

pecto de Ismael Vergara, i no puede imponérsele Otra p«í--

na queda de muerte. .

Con referencia a Apabíaza es homicidio calificado; por- .

qne inciden las circunstancias de- premeditación i alero-
'

eía. La pena que corresponde, el Tribunal puede elejirla
-entre fin mínimuh-de diez años i nn día de presidio mayor,
a. muerte. ,.

;E1 señor juez considerando a Apabíaza autor de robo

«on homicidio; porque el reloj i cadena del óbito aparecie
ron en su poder -(fs. 128) le ha aplicado la disposición
contenida en el articulo 3.° de ¡á lei de 3- Agosto de

1S7.6, que obliga a condenar a muerte.

El móvil deVergara i de Apabíaza a! ultimar a don.

Isidoro, no fué robarlo sino que el hijo heredara; i si Apa
bíaza tuvo en sil poder i escondidos el reloj i cadena del'

occiso, mas aun, si los guardó con ánimo de apropiarse- ,

los, este ánimo fué posterior al homicidio i por consi-
;

gaiente, no ha habido robo, conforme a ¡a regla del artícu
lo 433 del citado Código.
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,.-.„, No cabe, pues la aplicación del inflexible precepto de la

.lei de 1876, ida pena debe, graduarse i elejirse con suje
ción al artículo 395 número 1.° del Código Penal entre él

presidio mayor, grado medio i la capital.
Los hechos en que intervino Vergara desde sus insi

nuaciones a ítocó hasta que logró desviarla pesquisa ja«
dicial, su condición de hijo de la víctima, la educación

que habia recibido (estudió para abogado), el móvil que lo

llevó al crimen 1© colocan en una sifcnacion.de culpabili
dad muí superior a Apabíaza, su dependiente, con quien
Ja justicia puede i debe hacer diferencia, ya qne su con

dición es mas humilde i su educación inferior. Que no se

pueda, ñor, decíi que a desigual responsabilidad de los

reos, la justicia impuso igual pena;. porque: en uno corría

sangre de abolengo o de burgueses, i el otro era hijo del

pueblo.
- La pena pedida en primera instancia por el ájente del
ministerio público, veinte, años, de presidio, corresponde
perfectamente a la diversa responsabilidad de los reos..

,

Condenar a Apabíaza, que tiene veinticuatro años, a

presidio perpetuo seriafdarle una pena demasiado riguro
sa; talvez, de doble duración a i"a que pide el señor Pro
motor Fiscal, con arreglo al promedio de la vida en. Tal

ca. I el presidio a perpetuidad es peor queda muerte. ,

No hai antecedentes que autoricen a condenar a Mene
ses como encubridor de homicidio calificado sino de homi

cidio simple, i el .minim'nn- que pe cabe, conforme a lo«"
artículos 17, 52 i 392 número 2 del Código Penal, i to

mando encuentala circunstancia atenuante de su honra
da conducta anterior, es el de quinientos cuarenta i un

dias de presidio. En esta parte, ¡a sentencia cíe primera
instancia está equivocada, porque le destina a quinientos,
cuarenta días.

la defensa de Meneses afirma qne no tiene responsabi
lidad, por que se limitó a oir la confidencia de su amigo i

acompañar el cadáver, creyendo que lo llevaban al cé-

ffienterio.
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Mas arriba están consignador varios hechos, como sn

cooperación a buscar los caballos para el viaje al Claro,

sabiendo que llevaban el cuerpo al rio, i la llamada'a la

pnerta de Ibarra para preparar una cita efectiva^qne per
mitiera esplicar equivocadamente dicho fiaje.
La disposición consagrada por eí artículo 17 numere

1.* del Código Penal, fija la responsabilidad de Mensses

como er rabridor; ó!, con conocimiento del crimen i ayu

dando posteriormente a Vergara, le facilitó el medio. pa
ra que se aprovechara -de las consecuencias dei mismo Grí-

men en otros términos, silenciando a loa autores,
cooperó a que a que.se constatase el fallecimiento de

don Isidoro Vergara con la aparición del cadáver, medio

isdispensable para que el hijo pudiera obtener la heren

cia paterna, objetivo del parricidio.
Con lo espuesto, pido a V. S. I. ge sírya confirmar la

sentencia apelada respecto de Vergara i también con refe

rencia a Muñeses a quien debe castigarse a quinientos
cuarenta i un dias de presidio,, elevando nn grado la pe
na ya impuesta. ..'-■-..
-.Sírvase asi mismo revocarla enguanto a César Apabía

za,, i condenarlo a veinte años de presidio i U las inhabi>
í litaciones legales establecidas en el artículo 23 del Có

digo Pena!. V. S. L, con todo resolverá lo que creyere
mas justo.—O. Rodríguez.

''Talca, 14 de diciembre c¡e';l8S4.
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jSENTBNQIA. DEFINITIVA

Bn la apelación interpuesta ante la^Ilma. Corte,,,, §sts
tribunal pronunció el siguiente fallo:
Talca § de Enero de 1895.—Vistos- con lo relacionado

en la sentencia de primera instancia i teniendo „presente:
1.° Que las confesiones de los reos,- Ismael Vergara i

César Apabíaza, consignadas a fs,; 129, 107 v. i 143, de
jan ¡egalmente establecido . en, autos, que al medio dia del
cinco de agosto último, fué asesinado .don José. Isidoro

Vergara en el escritorio de su hijo, el citado Ismael, adonde
había sido llamado por Apabíaza, compañero; de negocios i
protejido de .éste, siendo los dos citados reos l,os únicos que
intervinieron en el acto, póT haber sido también los únicos

que en su ejecución se hallaron presentes.
2." Que durante el brevísimo espacio de tiempo, que, se

gún dichas, confesiones, trascurrió entre el momento en

que,don Isidoro Vergara llegó al escritorio de Ismael, i
aquel en que recibió los sucesivos; golpes de- hashuela

que ocasionaron sn mnerte, no aparece qm se hubiera
producido acto alguno, ni siquiera desagrado o desacuor-
do entre los tres concurrentes que determinaron la eje
cución del crimen, lo que manifiesta qne éste/fué .preme
ditado i se hallaba resuslto da antemano en el ánimo de
•m autort»;
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3." Qne constatado el crimen i el hseho dé haber inter

venido en su ejecueion únicamente rios idos reos en refe

rencia, solo queda por establecer ¿i la responsabilidad que

-respectivamente les afecta es la !de autores, la de cómpli
ces o la de encubridores en el crimen de que se trata, pa-
ra fijar la pena eon que degalmente, uno i otro, deben ser

tastigados;
4." Que según lo preceptuado en el artículo 15 del Có

digo Penal, se consideran autores de los delitos: «1.

Los que toman parte en la ejecución de! hecho, sea de u-

na manera inmediata i directa, sea impidiendo o procu
rando impedir que se evife;« i 3.° Los que, concertados

para su ejecución, faeilítan los medios con que se lleva

a efecto el hecho o lo presencian sin tomar parte inmedia

ta en él;

5." Que la participación inmediata i directa de Ismael

Vergara 'en ¡a ejecusíon inmediata del hecho, si bien ne

gado por él, se demuestra con la circunstancia, confesada

a fs. 247, de haber resultado con los, puños, cuello, man

gas i pechera de la' camisa ensangrentados, porque en e-

eós momentos' se había quitado ei paleto i el chaleco,; lo
; cnal no se esplica sin su participación personal inmedia

ta i directa, ya que no aparece que hubiera intervenido de

manera alguna para defender a su padre i salvarle la vi«

da.
7

6.° Que aun no considerando a este reo entre los 'auto

res que clasifica él número 1 del citado artículo 15 que

daría comprendido entre los que clasifica el número 3*

del mismo artículo: I.° por estar confeso de haber presen
ciado el crimen en sus diversos incidentes-; i 2.° por de

mostrarse su concierto con los siguientes antecedentes

probatorios, todos ellos constatados en autos: 1.° las, re
laciones íntimas que lo ligaban con;Apabíaza, a quien a.

tribuye la esclusiya responsabilidad del crimen, estrecha.
das durante la esplotacion de ¡os negocios de- cigarrerías
de ajencia sobré prendas que, primitivamente en Santia
go, idespues etr eett^iadad,.mantuviere* duraat® *íg »
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aos áfioa, @on el auxilio ¡de estraños, ya. que, Ismael

no recibía protección alguna de su padre, quien hasta lo

obligaba a pagar arriendo por la casa de su propiedad en

que yivia i en la cnal se consumó el crimen. Dadas esas

relaciones i el respeto que es, de suponer le inspiraran a

Apabíaza, no es concebible que éstense hubiera atrevido

a atentar contra la vida del rádre de su protector i ami

go, sin sn acuerdo,' en el propio escritorio de éste, i en

contrándose 41 presente; .- _." V

2.a -El hecho confesado por -Ismaal.de que, lamentán

dose ante Apabíaza por la ninguna protección que le dis

pensaba don José Isidoro,, en mas de una ocasión se ha

bía hablado entre ellos de la muerte de éste como medio

de mejorar la situación de aquel, acerca de la cual Ismael

con su confesión de fs. 246 yta. dice: «Sin embargo nun

ca niele di por entendido i. .varias yecos eché a la risa lo

que me decía, Al resolverse a matar a mi padre Apabía
za creyó sin dada, que contaría con mi apoyo por el co

nocimiento que tenia demuestras
relaciones i porque no

le habría desaprobado abiertamente ia idea del asesina-,

to en las conversaciones, qne habíamos tenido i en que

habia formulado indirectamente la proposición. «[ 3.*

Las circunstancias también confesadas por Ismael a fs.

241 de haberse reunido con Apabíaza en casa de aquel co

mo a las ocho de ¡a mañana del mismo dia en qne se ve

rificó el asesinato i haber convenido en juntarse allí mis

mo par« arreglar cuentas, después de almuerzo, hora en

que, segnn confesiones de fs. 129 i fa. 139 vta. su mujer
con la/fomilia, «como tenia costumbre de hacerlo, se ha

bia ido a casa de sus tías Leitónes», i hoia igualmente en.

qne don José Isidoro, fué en aquel lugar asesinado.

7.° Que Ja responsabilidad de César Apabíaza, como au

tor con premeditación conocida, se halla ,
constatada con

sus concesiones ele fs. 143, 153, 168 i 254 vta. según las

cuales, él, por insinuación de Ismael, había contratado

bandidos en Santiago, para asesinar a don -losé Isidoro,.
ios trajo a Talca, los pagó con dinero de su co=reo,- i no
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habiendo -estos llevado a efecto la. sjecueion, la coneert»

con Ismael para el dia i a la hora en que tuvo lugar, ha
biendo sido él personalmente quien, con dicho propósito
llamara a don José Isidoro al escritorio de su hijo, todo lo

cnal lo Coloca entre los autores qu® clasifica e! citado

artículo 15 número 3.° del Código Penal;

Sf Que corroboran lá participación inmediata i directa

de Jos dos citados reos en la ejecución del asesinato de

don José Isidoro, las circunstancias por ellos confesadas

de haber estrechado el cuello del occiso con un cordel pa»
ra -evitar que se oyeran los estertores de la agonía: de ha
ber cubierto la cara de éste con ,una lona que su mismo

hijo sacó del lecho de su sirviente, de haber cavado entre

ambos reos en la pieza contigua a'í ¡propio dormitorio de

Ismael i su mujer, una fosa en la cnal sepultaron el cadá

ver de don José Isidoro juntamente con los puños ensan-

gréntadoede. la camisa de aqne!; de haber ejecutado en

fin, los demás actos posteriores que consigna la relaciom
de los hechos de la sentencia de primera instancia Con el

objeto de alejar lá sospecha de su participación en la eje
cución del crimen;
9.° Que Jas diversas circunstancias apreciadas en los,

considerandos 1.°,p2.°, S.°, 6.1, 7.°, i 8.° que preceden,
constan déla prueba que legalmente obra en .el proceso

i, tratando cómo en el caso actual, del crimen de homici

dio «tanto los jueces de primera' instancia, como los Tri-

bnnaies Superiores, según el artículo l.° de la lei de 3

de agosto de 1876, apreciarán la prueba con entera li

bertad i absolverán o condenaran al- reo, segur, creyeren
en su conciencia que es inocente o culpable»;
10Quelacitadalei.de deSagostode 1876 según su

artícnlo l.°,
^

es aplicable «en todos los procesos crimina
les que se siguiesen por homicidio etc:» i las circunstan
cias de mediar entróla víctima i el yictimarío las relacio

nes de padre e hijo es solamente tomada en consideración

por nuestra lejislacion penal vijente para los efectos de

castigar al reo como parricida/ coa la pena mas alta que
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«¡la determina para el crimen de homicidio; mas no con

el objeto as establecer un delito especial distinto del de

homicidio, sobre .el cnai lejiala c! párrafo i8, títn'o 8.°,

del libro 2° del Código Pemil, el qne comprende ajos
reos responsables de los actos criminales qne contemplan

los. artículos 390, 391, 392 i 393 de dicho Código;
'

II Que no existiendo para Cesa- Apabíaza las rolado- ;

ees qne ligaban. a su eo-reo Ismael Vergara con el occi

so don J osé ís id oro. se pnede oonsidí.rá.í'sele alecto a -la

pena que preceptúa el artículo 390 del Código antes ci

tado, a virtud de la disposición que seoontien? eu ri in

ciso í.° del artículo (34 del mismo Código; i dado lo es- ;

puesto m el considerando 7.° de esta sentencia, debe só

lo reputársele afecto ala pena que estatuyo el n ame.-'.)!.0

del artículo 391, como autor dehomicidio con premedita-.
eion conocida; .._•.. ,

12 Qne. la ocultación de! reloj i cadena del occiso por

el reo Apabíaza solo importa, un nuevo occidente cié] cri

men de homicidio que nó pude.tener otro objeto (jue des

viar el descubrimiento ele éste. Ko puede, por cous'igiries-

f.'C, sostenerse que concurriera 'con el homicidio ei, delito'

ele robo, menos ioclavia si se considera qne el hecho de

haber mestrado esas prendas a; Meneses, cuando se las

pidió para ferias; manifiesta que no tuvo el ánimo de a-

pro piárselas, como tampoco se apropió losfiete'cientos pe

sos que rimad le había dado i qna devolvió cuando le

fueron pedidos por éste;
13 Qne.aiguiios dias después de perpetrado' el crimen,

Innaeí Vergara en cirencsta'ncias que ia justicia bacía

activas jeetioucs a'íiií de descubrir t.l

José Iridoi'O, i establecer si su desrüinrcem
eu encía de xn\ crimen, comunicó a su a ni i

nescE- que Apabíaza bahía asesioado i\

caclayer de este se hallaba ..sepultado c

¡fin bace.rle saber los 'detalles, chcum-lüi
«1 crimen. Meneses con tal cot¡ooimienr<

ar reja.»' «i «I «adáyer a ia .Alameda, cuca'

paiadc de' don
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mo de denunciar su hallazgo ante la justicia, i no habien

do sido aceptada esta proposición, se llevó a efecto la

exhumación clcl cadáver, en el propio coche de la fami

lia de don José Isidoro al rio Claro,, en donde-fué arroja

do, actos que .se ejecutaron con la intervención personal
da Meneses, loque le constituye encubridor de simple

homicidio, aegnn -los artículos 17 i 64 del Código antea

citado; i

14 Que este reo ha comprobado do haber tenido una

Conducta anterior irreprochable.
Con 'arreglo a estos fundamentos i disposiciones lega

les que quedan, citadas se confirma la sentencia apelada
„ de 24 de noviembre último corriente a fs. 458, con las

siguientes declaraciones;

1.°. Que el reo César . Apabíaza queda condenado a

prisión perpetua i.a inhabilitación absoluta perpetua pa

ra cargos i oficios públicos i derechos políticos por, el

tiempo de su vicia, con sujeción a la vijilanci* de la auto
ridad por cinco años; j¡

2-9. Que el reo Santiago Meneses debe ¡sufrir quinien
tos cuarenta i un dias de presidio,

i La pena impuesta a Ismael Vergara fué acordada por

unanimidad; i la.de los reos Apabíaza i.Meneses, contra

el voto del ministro señor Letelier, quien opinó respecto
del primero que debia confirmarse la sentencia apelada
que impone al reala pena ele muerte, porque aun pres

cindiendo de la existen ria deí robo, el mérito del proceso
demuestra que dicho reo tuvo participación inmediata í

directa, como autor, en homicidio coa premeditación i a-

léyosía, í en cuanto a Santiago Meneses que debia revo-

• carse la referida sentencia, absolviendo al reo del delito

que se le atribuye por considerar que lá circunstancia ele

habar asistido este último a la traslación del cadáver eñ

el tiempo i con ¡os antecedentes qne ia asociaron, no bas

ta para establecer su responsabilidad i para reputar qne
hayan ejecutado alguno de los actos de encubrimiento ta-

•sátiramente enunciados en el artículo 17 riel Código Pa-
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na'L— Gabtí. •- Herrera;— Mora,— Letelier— Román

Blanco.

Proveído per Ja Linas. Certa.—Astwquiz» L.

CONCLUSIÓN

Del faüo da la Corte, dijode nulidad el procurador del
reo Vergara, por lo que los antecedentes "del caso fueron

remitidos a la JExma. Corte Suprema.

•

Ismael Vergara continúa en.su" calabozo, con centinela

de vista. Se le trata con -estraordinaria estrictes i sumo

cuidado.

.
. Apabíaza ocupa sus dias en leer novelas i libros ds

ninguna importancia." Como el anterior, encerrado en »u

piesa i gin-mayor comunicación.

En cnanto a Meneses, tramita actualmente una solici

tud .para conseguir trasladarse a la -Penitenciaria de

Santiago, por tener en esa ciudad a sa familia que po,drá
prodigarle las atenciones debidas.

*

;- ,'

Este negocio no quedará terminado sino en los meses

de/marzo o abril, porque fuera del recurso de nulidad con

cedido se harán valer otras jestiones, entre las cuales se

encuentra el indulto ante el Consejo de Estado.

Antes de terminar, -debemos dejar constancia qne. este
folleto ebedece a la necesidad de imponer al pais entero
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del mas célebre i ruidoso de les crímenes cometido» «a

este país.
Los jueces, abogados i estudiantes de derecho encon

trarán documentos i piezas judiciales de vasta importan

cia, i las demás personas la relación exacta i detallada d«

los sucesos hasta su¡conclusion.
Dado el reducido número de ejemplares de esta edición

no se podrá dar cumplimiento a la multitud de pedidos
que se nos han hecho da todos losj departamentos, i pro*

yÍHcias.

-í^sSSD*-!^^^^!^^ ^ac^ffiauo».
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